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PRÓLOGO 


En varios de mis libros he hecho asunto de su pró- 
logo la historia de su composición; por parecerme que 
ninguna cosa es más a propósito para colocar al lector 
en el verdadero punto de vista reclamado por su lectura, 
que explicarle la génesis del libro que comienza a leer. 

Pero este proceder, que en otras obras me parecía 
conveniente, en la presente se impone como del todo 
necesario; por ser ésta obra de colaboración algo sin- 
gular. 

Sucedió, pues, que el pasado verano de 1914 fuí a 
Manresa para ocuparme en los Ejercicios espirituales 
de San Ignacio, y con esta ocasión, el P. Jaime Nonell, 
que está hace más de 25 años dedicado al estudio de 
dichos Ejercicios, tuvo la bondad de comunicarme un 
manuscrito que había compuesto acerca de ellos. 

La obra no satisfacía enteramente a sus deseos y le 
tenía en no pequeña ambigiiedad; pues, por una parte, 
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algunas personas a quien la había dado a leer, le esti- 
mulaban a que no dejara sepultados en la obscuridad 
los tesoros que en ella se encerraban. Mas por otra 
parte, él no se sentía ya con fuerzas, por su poca vista 
y Otros achaques, para refundirla como entendía ser 
necesario, y darle nueva forma y calor. 

Hablamos algunas veces sobre este asunto, y acabó 
el buen Padre por ofrecerme su manuscrito para utili- 
zarlo o transformarlo a todo mi sabor, aprovechando 
de él cuanto me agradase. 

Los Ejercicios espirituales de San Ignacio habían 
sido desde hace muchos años objeto predilecto de mis 
reflexiones, y desde el de 1899, que pasé en Manresa, 
les había consagrado un estudio solícito, guiado en 
gran parte por las ideas oídas al mismo P. Nonell, y 
por la dirección de otros Padres de especial competen- 
cia en la materia. 

Y como tengo aquel bendito vicio, que Horacio atri- 
buye a Lucilio, de confiar al papel cualquiera idea que 
me parezca de algún peso, tan luego como me bulle en 
la cabeza; había pensado alguna vez que no estaría de 
más exponer en un libro /o gue yo entiendo de los 
Ejercicios espirituales de San Ignacio, como otros mu- 
chos antiguos y modernos han declarado lo que ellos 
entendían; no con pretensión de dogmatizar, ni desalojar 
de su venerable posesión a los intérpretes anteriores, 
sino para hablar de los Ejercicios a mis contemporáneos, 
como mis antecesores hablaron a los suyos, conforme a 
su modo de concebir las cosas, el cual varía de nación 

a nación y de siglo a siglo. 
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Algo me impedía la consideración de mi falta de 
autoridad para tratar asuntos de Ascética, en cuyo es- 
tudio no me he especializado; por más que sea harto 
vecina y pariente de la Pedagogía. Por eso me sonrió 
desde luego la idea de presentar mis estudios al público, 
a la sombra de los del P. Nonell, cuyas dos obras sobre 
los Ejercicios Ignacianos le dan una autoridad y renom- 
bre susceptible de extender su protección sobre quien 
se le asocie. 

Por lo dicho ya se puede entender la mixta paterni- 
dad de estos estudios. La base de ellos, en cuanto a 
las ideas nuevas que contienen, pertenece en su mayor 
parte al R. P. Jaime Nonell, como algunas veces lo 
recordaré en particular acerca de algunos puntos capi- 
tales. La forma y exposición es exclusivamente mía; 
pues, aunque podía haber utilizado, insertándolas, in- 
numerables páginas del primitivo manuscrito, he creído 
mejor, para dar uniformidad y vida al estilo, redac- 
tarlo todo de nuevo y someterlo al orden que me ha 
parecido conveniente. 

Y con esto ya sabe el lector qué clase de colabo- 
ración es la que ha intervenido en el libro que le ofrez- 
co, y tiene suficientes datos para estar avisado, y poder 
distinguir generalmente la voz de Jacob de las manos 
de Esaú; que son, aunque gemelos, hermanos de muy 
diverso genio. 

Colegio de San Ignacio de Sarriá, 
Fiesta de la Purificación de Ntra. Señora. 
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$ 1. NOCIÓN Y TRIPLE FIN DE LOS' EJERCICIOS 
ESPIRITUALES 


l. En la primera de las anotaciones que pone 
San Ignacio a la cabeza de su libro, «para tomar alguna 
inteligencia en los Ejercicios espirituales que se siguen, 
y para ayudarse, así el que los ha de dar, como el que 
los ha de recibir»; dice que, «por este nombre, Eyerci- 
cios espirituales, se entiende todo modo de examinar 
la conciencia, de meditar, de contemplar, de orar vocal 
y mental, y de otras espirituales operaciones, según 
que adelante se' dirá. Porque, así como el pasear, ca- 
minar y correr, son ejercicios corporales; por la misma 
manera, todo modo de preparar y disponer el ánima 
para quitar de sí todas las afecciones desordenadas, y, 
después de quitadas, para buscar y hallar la voluntad 
divina en la disposición de su vida, para la salud del 
ánima, se llaman Ejercicios espirituales». 

AS CÉTICA.—1 
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En esta descripción de los Ejercicios, se contienen 
tres nociones de ellos: una por semejanza con los ejer- 
cicios corporales; otra por su fin intrínseco, que es 
preparar y disponer el ánima para quitar de sí todas 
las afecciones desordenadas; y otra por su fin extrín- 
seco, que puede ser, buscar y hallar la voluntad divina 
en la disposición de su vida, para la salud del ánima. 

Como tácitamente indica, pues, San Ignacio, desde 
esta primera anotación, los Ejercicios espirituales se 
pueden hacer de tres maneras: 1.2 simplemente para 
tratar con Dios en ellos y mantenerse en su gracia; 
9,2 para quitar del alma todas las aficiones desorde- 
nadas, y 3.* para buscar y hallar la divina voluntad en 
la disposición de (toda) su vida para la salud del alma, 

ya sea eligiendo el estado en que mejor podremos sal- 
varnos, o ya la manera de reformarnos en nuestro es- 
tado para el mismo fin. 

2. Yael M.R. P. Roothaan creyó ver la distin- 
ción de estas tres formas de ejercitarse, en aquellas 
tres maneras de ejercicio corporal que indica San Igna- 
cio en su semejanza: «Así como el pasear, caminar 
y correr, son ejercicios corporales, etc.» — «Pasear, 
caminar y correr (dice el P. R.), expresan una grada- 
ción que puede trasladarse adecuadamente de los ejer- 
cicios corporales a los espirituales»; según aquellas fra- 
ses de la Escritura: «Beati qui ambulant in lege Do- 
mini» (Ps. 118) (1); «ibunt de virtute in virtutem» 


(1) «Si spiritu vivimus, spiritu et ambulemus» (Ad Gat., V, 25). 
«Spiritu ambulate et desideria carnis non perficietis» (ibid. v. 16). 
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(Ps. 83); «viam mandatorum tuorum cucurrí, cum dila- 
tasti cor meum» (Ps. 118). Pasear sería ejercitarse en 
el trato con Dios «quedándose en el grado de virtud 
prefijado (praestituto)», como hacen muchas personas 
que procuran conservarse en gracia de Dios, pero sin 
5 ln nada para subir a un grado de virtud 
El mismo San Ignacio (que a nadie aconseja que 
pasee en la vida espiritual), manda a sus hijos que 
procuren «andar adelante (o sea: caminar) en la vía del 
divino servicio» (1) con consolaciones o sin ellas. Y 
de los profesos dice, que serán personas que podrá 
correr en la vida espiritual (2). j 
S Ped aun prescindiendo de esta gradación de 
bp mo la haya en la aplicación de los Ejerci- 
de Se gnacio, se desprende bien de lo que ense- 
os notaciones posteriores (18-20), acerca de 
E pino de diversa condición a quienes se pueden 
O parte de los Ejercicios. 
Era KA distingue estas personas, a) según su 
Ee + S de él, b) según la disposición de su vo- 
ta > elta o no a seguir todas las inspiraciones de 
> Y C) según su ocupación o desocupación para 
entregarse de lleno a los Ejercicios. 
E R Sa o de poca complexión (niños, mujeres, 
e , etc.) y los que no tienen disposición de 
O para adelantar mucho en la virtud, se equiparan 


(1) Reg. 22 del Sum 
(2) Const. P. VI, c. Mi, n. 1. 
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en cierto modo; y lo que para ellos se prescribe no 
dista mucho del pasear espiritual; pues se les propone 
un límite de su aprovechamiento: «cierto grado de con- 
tentar su ánima»; «para se conservar en lo que han 
ganado». Como a una persona que no es para empren- 
der caminos, le aconsejamos que no deje de dar un 
paseo cada día para conservar la salud. 

A los que tienen las demás condiciones, pero no la 
desocupación necesaria para hacer los Ejercicios en 
la forma que se contienen en el libro de San Ignacio, 
quiere éste que, con tal que puedan dedicar cada día 
por lo menos hora y media a las cosas espirituales, 
se les vayan dando todos los Ejercicios. Estos induda- 
blemente se espera que irán caminando hasta donde 
Dios los llame. 

Finalmente: quien tuviere ingenio, voluntad resuel- 
ta y proporción para entregarse del todo a los Ejerci- 
cios, hasta conseguir el fin que en ellos se propone, 
sea la elección de estado o la reformación del ya abra- 
zado; éste es el que puede hacer propiamente los Ejer- 
cicios Ignacianos en su grado supremo, y dar en ellos 
una corrida hacia la perfección. 

4. Esta misma división triforme de los Ejercicios 
se halla expresada en el DIRECTORIO o declaración 
auténtica de ellos, en cuyo capítulo IX, «Sobre las 
varias clases de personas a quienes se pueden dar 
los Ejercicios», se dice que, a unos se han de dar 
íntegra y plenamente, a otros íntegra (1), pero no 


(1) Dir. X, 1. 
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plenamente, y a otros ni integra ni mucho menos 
plenamente. 

Íntegra y plenamente sólo se han de dar a los que 
en ellos pueden y quieren deliberar acerca de la elec- 
ción del estado de su vida o de la entera reformación 
de ella (1). 

A los que no han de deliberar acerca del estado de 
vida, o no tienen desocupación para dedicarse del todo 
a los Ejercicios, si reunen las otras cualidades, se les 
pueden dar todos (2) los Ejercicios, pero no plena- 
mente; esto es: no con toda la fuerza y fines que tie- 
nen en el libro Ignaciano. 

Finalmente, a los que carecen de edad, ingenio, 
fuerzas o disposición de ánimo, no se les han de dar 
todos los Ejercicios, sino algunos de ellos. 

5. De todo lo dicho se infiere claramente, que hay 
tres maneras de utilizar y dirigir los Ejercicios espi- 
rituales de San Ignacio: como «Método de tratar con 
Dios», en orden a conservarse en su gracia y en la 
Virtud propia de cada estado; como «Método de ade- 
lantar por sus grados a toda la perfección», compa- 
tible con este mismo estado, según la suave dispo- 
sición de la divina Providencia; y como «Método de 

disponerse, acallando las afecciones desordenadas del 
ánimo, para conocer y abrazar la voluntad de Dios 
acerca del estado y forma de la vida, para la salud 
(salvación y perfección) del alma». En todas estas tres 


(1) Dir.1,7 
(2) Dir. X, 1. 
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formas, los Ejercicios de San Ignacio ofrecen cualida- 


des propias, que los hacen muy dignos de estudio. Pero 


en la tercera es donde presentan una peculiarísima 
estrategia espiritual, cuya exposición ha de ser el prin- 
cipal objeto de nuestro trabajo. 


$ 2, ASCÉTICA IGNACIANA 


- 6. Ascética es palabra griega, procedente de un 
verbo (1) que significa ejercitar; por donde Ascética 
vale tanto, etimológicamente, como arte de ejercitar 
o ejercitarse, y es, en el orden espiritual, lo que la 
gimnasia en el orden físico o corporal. 

Y como en el orden físico hay muchas personas que 
se ejercitan de una manera empírica, sin previa refle- 
xión sobre la serie y fuerza de sus ejercicios, ni sobre 
el efecto que en su salud y desarrollo pueden producir 
(como los cazadores o alpinistas); y hay otras, en cam- 

- bio, que disponen sus ejercicios con cierto arte, como 
los que hacen gimnasia bajo la dirección de un buen 
maestro de ella; así también, en la vida espiritual, hay 
y hubo siempre personas que se esfuerzan por tratar 


con Dios y adelantar en la virtud empíricamente; lo 


cual no obsta para que algunas de ellas alcancen exce- 
lente santidad, mientras otras se extravían con falsas 
ilusiones. Pero cabe formar un arte para la dirección 
de tales ejercicios, merced a la cual se practiquen con 


Safi 
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mayor fruto y se aparten de los peligros a que la vida 
espiritual se halla expuesta. 

7. Los antiguos definieron el arte en general, kabi- 
tus cum ratione factivus; «el hábito de hacer alguna 
clase de actos con razón o método». Cabe, por tanto, 
en todos los órdenes de la actividad humana, obrar a 
tientas y empíricamente, o dirigirse por razón o con 
arte; el cual se ha ido formando, no sólo por el racioci- 
nio, sino principalmente por la experiencia de los ante- 
riores aciertos y desaciertos, propios o ajenos. 

Todos los Santos que, a fuerza de vencerse a sí 
mismos y practicar heroicas virtudes, han llegado a una 
eximia perfección, han usado para ello ejercicios espi- 
rituales; pero no a todos ha concedido el Señor, en el 
mismo grado, la introspección y conocimiento reflexi- 
vo de sus internos fenómenos, y de los pasos por donde 
habían llegado a la cumbre de la santidad. 

Este conocimiento lo comunicó Dios de una manera 
especialísima a San Ignacio de Loyola, con lo cual, y 
con sus auxilios sobrenaturales, le habilitó para ser 
guía experimentadísimo de la vida espiritual; de la 
cual, no todos los otros Santos que en ella le igualaron, 
O por ventura le hicieron ventaja (sólo Dios es juez de 
estas cosas), obtuvieron un conocimiento tan claro y 
reflexivo, o por lo menos no lo mostraron en los escri- 
tos que nos han dejado para la dirección espiritual de 
los demás. 

De ahí nace que, sin que pretendamos anteponer 
vanamente la santidad de San Ignacio a la de otros 
Santos, podamos ensalzar su arte espiritual, como la 
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más perfecta y acabada de cuantas se conocen; en com- 
paración de la cual, los otros métodos ascéticos apenas 
merecen el nombre de arte, por no fundarse en un tan 
claro y sólido conocimiento psicológico de los actos 
humanos, con los cuales, mediante el auxilio de la divi- 
na gracia, se va ascendiendo por los caminos de la 
virtud hasta llegar a las más sublimes cumbres de 
ella. 

8. La Ascética Ignaciana se puede dividir cómo- 
damente en tres partes: 

1. La Ascética general, que trata de los diversos 
ejercicios espirituales y corporales, que son como 
instrumentos o medios con que se va labrando en el 
hombre la imagen de Cristo, con la adquisición de 
todas las virtudes. 

La fuerza de estos medios se funda, en parte, en su 
misma naturaleza psicológica (comoquiera que la gracia 
entabla su obra sobre el cimiento de la naturaleza); 
pero principalmente estriba en el auxilio sobrenatural 
de Dios, el cual no está sujeto a leyes que puedan caer 
bajo la jurisdicción y estudio de la Ciencia. 

Los medios para andar en espíritu, ya sea en 
paseo que conserve la salud espiritual, ya en jornadas 
que nos vayan acercando indefinidamente a la perfec- 
ción; han sido conocidos y practicados de todos los 
Santos, y su eficacia sobrenatural consta por las Sagra- 
das Escrituras. 

En esta parte, la originalidad de San Ignacio con- 
siste solamente en haber dado ciertas reglas de carác- 
ter psicológico, aprendidas de su experiencia interna, 
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para alcanzar el mayor efecto de esos mismos ejer- 
cicios. 

9. 2. La segunda parte u Hodegética (1), tiene 
por objeto guiar en el- camino espiritual, que, por 
medio de los ejercicios, como por otros tantos pasos, 
se ha de ir recorriendo; si no queremos limitarnos a 


pasear en espíritu (2), antes deseamos ir adelantando, 


por sucesivas jornadas, a lo más alto de la perfección. 

Tampoco en esta parte faltaron a San Ignacio los 
precursores más ilustres, no sólo empíricos sino cien- 
tificos; pues, ya antes de su tiempo, una larga serie de 
maestros de la vida ascética había fijado las piedras 
miliarias de este camino real, y distinguido en él las 
tres jornadas principales, que se han solido llamar 
vías, purgativa, iluminativa y unitiva. 

10. 3. La Ascética especial es lo más original de 
la Ascética Ignaciana, y constituye una especie de es- 
trategia espiritual, con la cual combina una serie de 
ejercicios hábilmente escogidos, concentrados en breve 
espacio y rodeados de tales circunstancias, que obtie- 
ne,—no habitualmente, pero sí de un modo actual, — 
que el hombre se despoje de todas sus afecciones des- 
ordenadas, para buscar y hallar, —con el divino auxilio, 
—la voluntad de Dios respecto a la disposición de su 
vida para la salud de su alma. 


(1) Hodegética viene de hodegos, guia de un camino (de las 
voces griegas 226 y 4yw) y puede definirse en general, «Arte de 
mostrar el camino». Se diferencia de la Metodología por ser ésta 
de carácter especulativo, y la Hodegética de carácter práctico. 

(2) Spiritu ambulare (vide supra, n. 2). 
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San Ignacio no presenta estas tres partes de su 
Ascética separadas y distintas en su admirable libro, 
el cual no tiene en manera alguna carácter de Tratado 
científico, sino de guía práctico, y que no se puede 
entender con la lectura ni con la mera reflexión espe- 
culativa (1), sino entrando con efecto en el camino por. 
donde guía, y recorriéndolo con propia experiencia. 

Pero en él está contenido, en forma más o menos 
latente, todo esto que hemos dicho; y por lo mismo que 
está latente, es menester estudio y exposición sistemá- 
tica para sacarlo en claro. 


Esto es lo que pretendemos hacer, con la gracia de 


Dios, no estudiando las tres partes de la Ascética Igna- 
ciana por el orden lógico que acabamos de enumerarlas, 
sino anteponiendo a la Hodegética, el estudio de la 
Ascética especial Ignaciana. 


(1) «Este libro, dice el P. Roothaan, no se escribió simplemente ` 


para ser leído, ni aun para ser tratado por cualquiera con medita. 
ción y estudio, Sino para ser practicado con dirección de un maes- 
tro experto (In 1.am Annot.). Por esta razón no se solía facilitar indis- 
tintamente a cualesquiera personas; pues, no entendiendo su fuerza 
era cierto que no sacarían provecho, y sí tal vez tropiezo o errores» 
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11. No comprenderemos en este estudio todos los 
ejercicios ascéticos usados o prescritos por San Ignacio 
de Loyola, sino solamente aquellos que se contienen en 
su libro de los EJERCICIOS ESPIRITUALES. Quien qui- 
siera estudiar de un modo completo la Ascética Igna- 
ciana, no podría limitarse a éstos, sino habría de abar- 
car todo lo que, acerca de la formación espiritual, pres- 
cribe San Ignacio en las CONSTITUCIONES DE LA COM- 
PAÑÍA DE JESÚS, especialmente en su Parte tercera, 
que trata del modo de conservar y promover en toda 
virtud a los que ha admitido a la probación como novi- 
cios o escolares de la Compañía. 

Entre dichos medios los hay puramente espirituales, 
y no menos corporales: como el mendigar, el servir a 
los enfermos en los hospitales, y los ejercicios de hu- 
mildad, que el mundo estima como viles, y los que tra- 
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tan de virtud abrazan con afecto, para ir abatiendo la 


soberbia; como procuran vencer la sensualidad con las 
abstinencias, vigilias y otras penitencias corporales. ' 


En los Ejercicios espirituales no se trata sino muy 
secundariamente de éstos; mas concéntrase toda la. 


atención en las operaciones espirituales, para las que 
da San Ignacio forma y modo, en que consiste la ori- 
ginalidad de esta parte de sus Ejercicios. 

12. Si se atiende, en general, a la naturaleza de 
ellos, claro está que fueron usados antes de San Ignacio, 
no sólo por los Santos del Nuevo Testamento, sino aun 
por los del Antiguo; en el cual, el rey David y los de- 
más autores de los Salmos, nos dejaron modelos insu- 
perables de oración, para todos los estados del alma y 
para todos los grados de la vida espiritual, 

Así lo ha reconocido prácticamente la Iglesia, la 
cual, desde sus primeros tiempos, ha'usado el SALTE- 
RIO como ejercicio cotidiano y casi continuo de los 
ascetas cristianos, y lo ha hecho base principal de su 
oración litúrgica, cumpliendo el consejo del Apóstol a 
los fieles de Éfeso: «Llenaos del Espíritu Santo, ha- 
blándoos a vosotros mismos con salmos, himnos y cán- 


ticos espirituales, cantando y haciendo música al Señor 


en vuestros corazones; dando gracias siempre, por to- 
das las cosas, a Dios Padre, en nombre de nuestro Se- 
ñor Jesucristo» (1). 

Así que, los antiguos ascetas entretenían su sole- 
dad con el canto de los Salmos, y lo mismo practicaron 


(1) V, 18-20. 
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los cenobitas de la Edad Media; y con ellos se estimu- 
laban a elevar el alma a Dios y servirle con perfección. 
De las sentencias de los Salmos y de los otros Libros 
Sagrados que constantemente leían, sacaban pasto espi- 
ritual con que nutrían sus almas, libres de las distrac- 


ciones y peligros del mundo, de que para siempre se 


habían apartado. Y de esta manera se levantaban mu- 
chos a la oración mental, y algunos a la más elevada 
contemplación de las cosas divinas. 

El P. Poulain (1) no halla, hasta el siglo xv o fines 
del xiv, que se hubieran formado propios métodos 
para la oración mental; y como nota un comentador de 
la Regla de San Benito, «en las antiguas Reglas monás- 
ticas no había hora alguna señalada para la oración 
mental, porque se suponía que ninguna hora dejaban 
de pensar en las cosas del cielo» (2). 

13. Tal vez por haberse aumentado la dificultad 
de meditar en ellas, a medida que la soledad de los 
antiguos monjes se vió interrumpida por la vida civil, 
aliada con el monacato en las Religiones de vida mixta 
(frailes, clérigos regulares); comenzáronse luego a dar 
reglas para la meditación, y se fué formando un arfe 
de ella; y no menos se establecieron normas para hacer 
provechosamente los otros ejercicios espirituales, que 
disponen al alma para recibir las gracias de Dios y ele- 
varse hasta los grados más altos de la vida unitiva. 

En esta parte es donde hay que buscar la origina- 


(1) Études, 5 de Mayo de 1903, p. 429. 
(2) Migne P. L. Lxv, col. 414 B. 
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lidad de San Ignacio; el cual, no introdujo nuevos ejer- 
cicios espirituales y ascéticos; sino dió avisos prove- 


chosísimos, y reglas sacadas de su interna experiencia, 


para hacer tales ejercicios de manera que produzcan el 
mayor fruto posible, con la divina gracia, la cual no se 


niega nunca al que se dispone humilde y diligentemen- i 


te para recibirla. 

14. Enla Anotación primera, que dejamos ya cita- 
da, enumera San Ignacio los Ejercicios espirituales, di- 
ciendo que son «todo modo de examinar la conciencia, 
de meditar, de contemplar, de orar vocal y mental, y 
otras espirituales operaciones, según que adelante 
se dirá». 

Estas operaciones espirituales de que habla ade- 
lante, son principalmente la elección y los actos que 
para ella disponen; señaladamente aquellos que sirven 
para poner el ánimo en estado de perfecto equilibrio, 
semejante al de una balanza de precisión, cuyo fiel se- 
ñala el cero, y cuyos platillos, perfectamente afinados, 
acusan con toda exactitud el peso del objeto más mí- 
nimo que en ellos se coloca. De lo cual hablaremos de- 
tenidamente en su lugar oportuno. 

Fuera de estas espirituales operaciones, los ejer- 
cicios que San Ignacio propone, y enseña a practicarlos 
con especiales formas, pueden reducirse a la oración 
mental, que comprende la meditación, la contempla- 
ción, la repetición, resúmen y aplicación de senti- 
dos; la oración vocal, que se emplea en la oración 
preparatoria, la petición, los coloquios, las oracio- 
nes de la Iglesia y los modos de orar que llama se- 
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‘gundo y tercero; la lectura espiritual, y los exáme- 


mes, para que da tres formas: el exámen general, el 


particular y el de una obra principal, como vgr. la 
meditación. 

Vamos, pues, a recorrer estos ejercicios, advirtien- 
-—do las formas y prescripciones que señala San Ignacio 

para cada uno de ellos, y en que consiste la Ascética 

general Ignaciana. 
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CAPÍTULO PRIMERO 


De la oración vocal 


15. En la designación, oración vocal, hay una ver- 
dadera redundancia; pues oración viene de ore, la 
boca, y vocal de voce, la voz; mas, tratándose de ora- 
ción, claro está que es una misma cosa hacerla con la 
boca, y con la voz que en ella se forma. 

La palabra griega con que se designa esta oración, 
vale tanto como alabanza (1), mientras en los idiomas 
germánicos se la llama petición (2). 

Todo esto es en realidad la oración vocal: una peti- 
ción o alabanza que dirigimos a Dios con la boca; esto 
es: pronunciado palabras, ya sea callada o ya percep- 
tiblemente; ya nos valgamos de una fórmula estable- 
cida para orar, o ya improvisemos las palabras en que 
se manifiestan los afectos y deseos de nuestro corazón. 


(1) “Evy7. 
(2) Prière, Gebet (alemán), Prayer, etc. 


Fórmulas de oración 


FÓRMULAS DE ORACIÓN 


16. Esta última distinción es importante. La Igle- 
sia, para su culto público, social, ha tenido que adoptar 
fórmulas comunes, en las cuales se asocien los devotos 
afectos de todos los fieles que oran unidos con el sacer- 
dote o entre sí. 

La primera y más excelente de estas fórmulas de 
oración vocal es el Padre nuestro, dictado por el 
mismo Jesucristo, Señor nuestro, a sus Apóstoles, 
cuando le pidieron que les enseñara a orar. La Iglesia 
ha añadido al Padre nuestro, el Ave María y la doxo- 
logía o Gloria; y además, emplea como fórmulas de 
orar, los Símbolos (Credo), la Salve Regina, los Sal- 
mos Davídicos, varias Letanías, y otras muchas bellísi- 
mas y muy afectuosas oraciones, que forman la parte 
principal de su Liturgia. 

17. San Ignacio, que era amantísimo hijo de la 
Iglesia, y se distinguió por el celo de llevar a ella a 
todos los hombres; no podía dejar de recomendar estas 
oraciones, no sólo en la participación del culto público, 
sino también en la privada devoción de los Ejercicios 
espirituales. 

Cuanto a lo primero, vemos que, aun cuando se es- 
mera por mantener a su ejercitante en el mayor reti- 
ramiento posible; quiere que, de tal manera habite 
«cuanto más secretamente pudiere», que «sea en su 
mano ir cada día a Misa y a Vísperas». (Annot. 20). 

Cuanto a lo segundo, manda que todos los ejercicios 
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de oración mental, y otros que prescribe, se terminen 


con el Pater noster, y a veces, además, con el Ave | 


María y el Anima Christi. 

18. Por muy encomiadores que seamos de estas 
oraciones, por cuanto son de la Iglesia; nadie descono- 
cerá que, el valor de su recitación, depende mucho de 
la atención y fervoroso afecto con que se dicen. 

Cabalmente por eso, y para introducir al que se 


ejercita en un modo de rezarlas del todo provechoso y | 


agradable a Dios, le manda que las diga cuando su alma 
está más caldeada por la meditación de las cosas divi- 
nas, y más llena del conocimiento de su necesidad, que 
le mueve a pedir las gracias que en dichas oraciones se 
expresan. 

Pero además nos ofrece de propósito un medio para 
habituarnos a rezar con la mayor atención, devoción y 
afecto posibles, en los que llama segundo y tercero 
modo de orar. 


$ 2. EL SEGUNDO MODO DE ORAR 


19. Quiere, pues, San Ignacio que, para evitar la 
rutina que suele introducirse en la repetición mecánica 
de las fórmulas de orar, algunas veces nos ejercite- 
mos en una manera de combinación de la oración vocal 
con la mental, con la que penetremos muy de propósito 
en el valor y sentido de dichas fórmulas. 

Lo primero se debe hacer la que él llama adición 
(o 3.* adición) es a saber: «antes de entrar en la ora- 
ción, repose un poco el espíritu, asentándose o paseán- 


E 


| segundo modo de orar 


- dose, como mejor le parecerá, considerando a dónde 


voy, y a qué». 

Esta adición manda que se haga antes de todo modo 
de oración, según aquello de la Sagrada Escritura: 
«Ante orationem praepara animam tuam, et noli esse 
quasi homo qui tentat Deum» (1). 

Todos los cristianos hacemos cada día un gran nú- 
mero de oraciones breves, que suelen quedar casi per- 
didas, por la dificultad de recoger el ánimo en tan corto 
tiempo. Las cuales irían muy aprovechadas, y constitui- 
rían un sólido ejercicio de presencia de Dios y trato 
con Él, si, según nos lo enseña San Ignacio, hiciéramos 
siempre, antes de cualquiera modo de orar, ésta que 
llama 3.* adición (cf. n. 31). 

20. Después de la adición, prescribe una oración 
preparatoria, «conforme a la persona a quien se ende- 
reza la oración». De la oración preparatoria en gene- 
ral, diremos luego (n. 22). Cuanto a la presente, se 
ilustra con lo que dice el Santo, tratando del Primer 
modo de orar: «en la oración preparatoria, se enco- 
miende a ella (a la persona a quien se endereza la ora- 
ción), para que le alcance gracia» para lo que en cada 
caso desea. 

Hechos estos dos preludios o preparaciones, entre 
en la oración «de rodillas o asentado, según la mayor 
disposición en que se halla, y más devoción le acom- 
paña, teniendo los ojos cerrados o hincados en un lugar, 
sin andar con ellos variando», y diga la primera palabra 


(1) Eceli. XVIII, 23. 
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de la fórmula de orar que ha tomado: vgr.: Pater; «y 
esté en la consideración de esta palabra tanto tiempo, 
cuanto halla significaciones, comparaciones, gusto y 
consolación en consideraciones pertinentes a la tal pala- 
bra. Y de la misma manera haga en cada palabra del 
Pater noster, o de otra oración cualquiera, que de esta 
manera quisiere orar». 

Añade el Santo varias reglas: la primera, que pase 
una hora en decir de este modo el Pater noster, y aca- 
bado, diga el Ave María, Credo, Anima Christi y 
Salve Regina, vocal o mentalmente, «según la manera 
acostumbrada». A lo que parece, pretende San Ignacio 
que de este modo se vaya reformando en la manera 
acostumbrada de rezar. 

La segunda regla es, que si halla en una palabra o 
dos tan buena materia que pensar, y gusto y consola- 
ción, no se apure por pasar adelante, aunque allí se le 
pase toda la hora; al fin de la cual rece las demás ora- 
ciones acostumbradas, del modo ordinario; y al siguien- 
te día, dichas las palabras ya meditadas, del modo acos- 
tumbrado, podrá pasar a la meditación de las demás. 

De esta manera se ha de ir ejercitando en meditar 
las principales fórmulas de orar que usa comúnmente; 
con lo cual obtendrá dos provechos notables: el primero, 
que aprenderá a rezar con mucho sentimiento y perfec- 
ción; el segundo, que por medio de la oración vocal bien 
hecha, irá entrando en el uso de la oración mental. Y en 
efecto, así es como aprendían a meditar aquellos monjes 
antiguos, cuyo principal ejercicio era la oración vocal 
del coro. 


El tercer modo de orar 


Termina el Santo con una nota, advirtiendo que, 
«acabada la oración, en pocas palabras», se convierta el 
que ora «a la persona a quien ha orado», y le pida las 
virtudes o gracias de que sintiere tener mayor nece- 
sidad. 


$ 3. EL TERCER MODO DE ORAR 


21. San Ignacio llama también a ésta, oración por 
compás, y es como una abreviación del modo anterior. 
Pues, así como en el Segundo modo deja que el que ora 
se detenga en cada palabra de la oración todo el tiempo 
que en ella halla sabor o fruto espiritual; en éste le 
enseña a decir una palabra a cada respiración, y que, 
«mientras dura el tiempo de un anhélito a otro», 
atienda a la significación de tal palabra, o a la persona 
a quien reza, o a la bajeza de sí mismo, o a la diferencia 
entre tanta alteza a tanta bajeza propia. Y después que, 
orando con esta pausa, hubiere empleado el tiempo des- 
tinado a su oración, diga las demás oraciones que suele, 
del modo ordinario, reservando el decirlas por compás 
para los días siguientes. 

Para que el fruto sea. mayor, prescribe la misma 
adición y oración preparatoria que en el Segundo modo 
de orar (ns. 19 y 20). 

Cualquiera que tenga experiencia de cuán fácil- 
mente se nos entra la rutina maquinal, en los rezos que 
hacemos diariamente por obligación o devoción, com- 
prenderá cuán provechoso sería tomar a sus tiempos 
cada una de las oraciones o Salmos que repetimos cas 
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automáticamente, y recorrerlas con estos dos modos de 
orar. Con lo cual ganaría mucho el fervor, y consi- 
guiente fruto, de las oraciones litúrgicas. 


§ 4. LA ORACIÓN PREPARATORIA 


22. Fuera de las fórmulas de oración usadas en la 
Iglesia, nos enseña San Ignacio otras formas de orar vo- 
calmente, cuales son las que él llama, Oración prepara- 
toria, Petición y Coloquios. En las cuales es más y más 
libre la elección de las palabras con que hablamos a 
Dios, nacidas de la necesidad actual o del afecto que 
nos enseñorea. 

En todos los ejercicios que prescribe San Ignacio, 
manda a su discípulo que comience por una oración, a 
que da el nombre de preparatoria. Solamente falta 
esta prescripción en el Ejercicio introductorio que llama 
Principio y fundamento. 

La razón de esta falta pudiera ser, que precisa- 
mente lo que en la Oración preparatoria pedimos es 
fruto de tal ejercicio. Pero fuera de esto, San Ignacio 
no propuso dicha consideración como ejercicio propia- 
mente dicho. 

23. La forma de la Oración preparatoria nos la 
ofrece el Santo en el que llama Primer ejercicio de la 
Primera Semana, donde dice: «La Oración preparatoria 
es, pedir gracia a Dios nuestro Señor para que todas 
mis intenciones, acciones y operaciones, sean pura- 
mente ordenadas en servicio y alabanza de su divina 
Majestad». Y luego añade: «Ante todas contemplacio- 


La petición o demanda 


nes o meditaciones se debe hacer siempre la Oración 
preparatoria sín mudarse», aun cuando se mudan los 
otros preámbulos según la materia de que se trata. 

Ya hemos visto que prescribe la Oración preparato- 
ria antes de los Modos de orar que llama Segundo y 
Tercero; aunque allí le da una forma algo diversa. En 
todos los demás ejercicios, sean repeticiones, resumen 
o aplicación de sentidos, o consideraciones especialísi- 
mas, como algunas que se contienen en la Segunda Se- 
mana (Rey temporal, Dos banderas, Binarios), exige la 
Oración preparatoria sin variar su forma. 

Solamente la omite, como hemos dicho, en el Prin- 
cipio y fundamento, y en el Primer modo de hacer 
elección, donde pudiera esperarse que la pidiera; pero 
tal vez la juzgó innecesaria, por embeberse en el 
segundo punto de dicho modo de elegir la considera- 
ción del Principio y fundamento, de que la Oración 
preparatoria no es sino un resultado. 

Cuanto a las palabras con que formula San Igna- 
cio la Oración preparatoria, hay que advertir que, por 
intenciones, acciones y operaciones, entiende (se- 
gún del estudio de su texto se colige) los actos inter- 
nos con que enderezamos nuestra actividad a un fín 
(intenciones), con que elegimos obrar de una manera 
o de otra (acciones), y los actos externos con que 
ponemos en efecto lo elegido (operaciones). 


$ 5. LA PETICIÓN "O DEMANDA 


24. No se contenta San Ignacio con prescribir la 
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Oración preparatoria, al principio de cada ejercicio, 
sino además, luego que se ha propuesto la materia del 
ejercicio en que andamos (historia, composición de lu- 
gar), quiere que insistamos en oración, por la que lla- 
ma petición o demanda: «demandar a Dios nuestro Se- 
ñor lo que quiero y deseo. La demanda (prosigue) se 
ha de hacer según subyecta materia»; esto es: según el 
fruto que pretendemos sacar de nuestro ejercicio. 

Comparando la petición o demanda, con la Ora- 
ción preparatoria, hallamos: 

1,2 Que una y otra es oración vocal, que no se 
hace con fórmulas establecidas en la Iglesia, ni aun 
prescritas por San Ignacio. Por más que la Oración pre- 
paratoria, por cuanto pide siempre las mismas gracias, 
fácilmente se convierte en fórmula de orar. 

2.2 Que así como la Oración preparatoria no se 
muda nunca en los Ejercicios Ignacianos, la petición 
se muda en cada meditación o grupo de meditaciones, 
según el fruto que hemos de sacar de ellas. Cuando 
muchas meditaciones tienen un mismo fin principal, se 
repite en ellas la misma petición. Así, al meditar la 
Vida de Cristo, nos enseña el Santo a pedir siempre 
«conocimiento interno del Señor que por mí se ha hecho 
hombre, para que más le ame y le siga». En la medita- 
ción de su Vida gloriosa, pedimos «gracia para me ale- 
grar y gozar intensamente de tanta gloria y gozo de 
Cristo nuestro Señor». En la Pasión pedimos «dolor 
con Cristo doloroso, quebranto con Cristo quebran- 
tado, lágrimas, pena interna de tanta pena que Cristo 
pasó por mí», 


La petición o demanda 


3.2 En los Tres modos de orar, comprende San 
Ignacio bajo un mismo nombre de oración prepara- 
toria, la oración así llamada propiamente y la petición. 
Y por esto advierte que, en ellos la oración prepa- 
ratoria se muda según la materia o la persona a quien 
nos dirigimos (n. 20). 

25. 4.2 La causa por qué la Oración prepara- 
toria no se muda nunca es, porque en ella se pide el 
fruto general de todos los Ejercicios espirituales, 
y generalmente, de toda la Ascética; es a saber: orde- 
nar puramente—todas nuestras intenciones, acciones 
y Operaciones, —en servicio y alabanza de su divina 
Majestad. Este es todo el fin para que fué criado el 
hombre; como se explana en la consideración del Prin- 
cipio y fundamento; en lograrlo está nuestra salva- 
ción, y en lograrlo perfectamente, consiste toda la 
perfección a que el hombre puede aspirar en esta vida. 
Por consiguiente, hemos de pedir esto siempre y ante 
todo, ni hay motivo para variar esta petición. 

5.2 Por el contrario: dentro de este fin general, 
los diversos ejercicios espirituales tienen fines propios 
y diferentes (vgr., el alegrarse de la gloria de Cristo, 
o el entristecerse por sus penas). Por eso hemos de 
pedir gracia para obtenerlos, acomodando la petición 
a lo que hemos menester en el ejercicio que comen- 
zamos. 

26. 6.2 De ahí se colige que, cuando se hacen 
las meditaciones propuestas por San Ignacio, no en la 
serie y con el fin propio de los Ejercicios, de que 
hablaremos en su Ascética especial; no siempre hay 
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que pedir lo que dice el Santo en dichos Ejercicios, 
sino más bien lo que buscamos en la meditación, según 
nuestras necesidades espirituales o la materia de la 
misma. 

Así, vgr., cuando meditamos la Pasión del Señor 
para alcanzar habitíal aborrecimiento del pecado, esto 
es lo que hemos de demandar en la petición. O si con- 
sideramos la manera cómo trató a Jesús el mundano 
Herodes, para aborrecer los juicios del mundo, contra- 
rios a los juicios de Cristo; no tanto conviene pedir 
dolor con Cristo doloroso, cuanto «conocimiento 
del mundo; para que aborresciendo, aparte de mí las 
cosas mundanas y vanas», como dice el Santo en otro 
lugar. 

Generalmente, los misterios de la Vida de Cristo, 
y singularmente los de su Sagrada Pasión, pueden me- 
ditarse para conseguir diferentes frutos, y este fruto 
es el que debe solicitarse por medio de la oración o 
petición que ordena San Ignacio como preámbulo de 
las meditaciones. 


$ 6. Los COLOQUIOS 


27. Otra forma de oración vocal, ordenada por 
San Ignacio en sus Ejercicios, es la que llama colo- 
quío, que, según él, «se hace propiamente hablando; 
así como un amigo habla a otro, o un siervo a su señor; 
cuándo pidiendo alguna gracia, cuándo culpándose por 
algún mal hecho, cuándo comunicando sus cosas y que- 
riendo consejo en ellas». (1.er Ejercicio de la 1.2 Sem.) 


Los coloquios 


En la 3.* Semana explica más este concepto, di- 
ciendo: «Es de advertir, como antes y en parte está 
declarado, que en los coloquios debemos de razonar y 
pedir, según la subyecta materia: es a saber, según me 
hallo tentado o consolado, y según que deseo haber 
una virtud u otra; según que quiero disponer de mí a 
una parte o a otra; según que quiero dolerme o gozar- 
me de la cosa que contemplo». Y para abreviar añade: 
«Finalmente, pidiendo aquello que más eficazmente 
cerca algunas cosas particulares deseo». 

28. El coloquio brota espontáneamente en la me- 
ditación fervorosa, y aun fuera de ella, del vivo senti- 
miento de nuestras necesidades espirituales, que nos 
fuerzan a clamar al Señor pidiéndole su remedio. Tales 
coloquios espontáneos no hay para qué regularlos por 
arte. 

Pero cuando el fervor no es tan encendido, que pro- 
rrumpa espontáneamente en coloquios, es artificio sa- 
pientísimo enseñarnos a hacer los coloquios de la ma- 
nera que ha dicho San Ignacio; porque con ellos se 
enciende el afecto que estaba tibio o frío. 

Este es un efecto psicológico de toda oración vocal: 
reaccionar sobre los afectos que expresa, avivándolos 
hasta el grado de hacerlos capaces de inspirar la misma 
oración con que se excitan. 

Lo propio acontece con esa forma libre de oración, 
que son los coloquios; los cuales, cuando no brotan 
espontáneos, por falta de fervor del afecto; se pueden 
hacer por vía de ejercicio espiritual; con lo que el 
afecto se enciende hasta ponerse en estado de producir 


Biblioteca Nacional de España 


De la oración vocal 


los mismos coloquios. Por esto ordena San Ignacio que 
en ellos expresemos los afectos que deseamos fomen- 
tar en nosotros. 

Pero además los coloquios son verdadera oración, 
con la cual pedimos gracia sobrenatural para avivar 
esos mismos afectos que deseamos fomentar, y asimis- 
mo solicitamos otras gracias conducentes para nuestra 
santificación. 


Los INTERCESORES 


29. Son dignos de mención especial, los coloquios 
que dispone San Ignacio en los puntos críticos y capi- 
tales de los Ejercicios; en los cuales nos manda acudir, 
por medio de esta oración libre, y luego por medio de 
las fórmulas de orar de la Iglesia, a la intercesión de 
la Virgen Santísima con su divino Hijo, y a la media- 
ción del Hijo divino con su Padre celestial, para que 
vengan en nuestro socorro con gracias eficacísimas, 
que nos ayuden a vencer las mayores dificultades que 
en la vida espiritual se nos ofrecen. 

De estos coloquios hablaremos de propósito en la 
Ascética especial. Pero era conveniente hacer aquí 
mención de ellos, como formas de oración enseñadas 
por San Ignacio. 


CAPÍTULO |l 


De la oración mental 


30. Bajo el nombre de oración mental se com- 
prenden todos aquellos ejercicios por medio de los cua- 
les, sin formular palabras, elevamos el espíritu a las 
cosas divinas, para el servicio de Dios y salud de nues- 
tra alma. 

No basta, para que haya oración mental, aplicar a 
las cosas divinas el entendimiento; y así, nadie llama 
oración mental al estudio de la Teología; sino se re- 
quiere la actuación de la voluntad, que quiere ala- 
bar a Dios con sus actos "propios y con los imperados 
de la memoria, entendimiento, imaginación y sensibi- 
lidad. 

Del alma empapada en los conceptos y afectos de 
las cosas divinas, brota espontáneamente la meditación 
o contemplación de ellas; y así dice el Salmista: «Quo- 
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modo dilexi legem tuam, Domine! tota die meditatio 
mea est». Pero cuando nuestro espíritu no está tan en- 
cendido en fervor, o anda ocupado con muchas cosas 
exteriores, nos es muy difícil orar mentalmente, y por 
eso los maestros de la vida ascética han dado reglas y 
formas para hacer la oración mental. 

San Ignacio, en los Ejercicios, enumera, como de- 
jamos dicho (n. 14), varias formas de ella, y da muy 
sabias normas para practicarla, distinguiendo la medi- 
tación, repetición, resumen, contemplación y apli- 
cación de sentidos, además de otros particulares 
ejercicios de oración mental. 

Pero sobre todo insiste en algunas preparaciones 
o circunstancias necesarias para hacer provechosos 
todos estos ejercicios de oración. Vamos, pues, en pri- 


mer lugar, a recorrer estas preparaciones, que el Santo 
designa con varios nombres. 


$ 1. DE LAS ADICIONES 


31. Llama San Ignacio, en su tecnicismo especial, 
adiciones, ciertos requisitos que deben procurarse 
para habilitar el ánimo a hacer con facilidad y provecho 
la oración, especialmente la mental. 

Las que hacen ahora a nuestro propósito, como per- 
tenecientes a la Ascética general Ignaciana, son las 
que él llama 3.? y 4.* 

La tercera adición tiene por fin recoger el espí- 
ritu en presencia de Dios, al entrar en la oración. «Un 
paso o dos antes (dice) del lugar donde tengo de con- 
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templar o meditar, me pondré en pie por espacio de un 
Pater Noster, alzando el entendimiento arriba, consi- 
derando cómo Dios nuestro Señor me mira, etc.; y haré 
una reverencia o humillación». 

La más ligera reflexión nos descubre la importancia 
de esta adición. La causa principal por qué nos cuesta 
orar debidamente es, porque no sentimos que Dios 
nos está mirando y dando audiencia; y esto es lo que 
por la adición pretendemos obtener antes de entrar en 
la oración, para comenzarla ya con toda reverencia; 
considerando como Dios me mira, etc.; esto es: ve mis 
más íntimos pensamientos y deseos; me sostiene en sus 
brazos como padre; me atiende para oir mi oración y 
concederme sus gracias. 

Lo que dice el Santo, por espacio de un Pater Nos- 
ter, no se ha de medir con ansiedad, ni por el tiempo, 
sino por el fín; pues, si en ese espacio no lográramos 
recogernos en la presencia de Dios, mejor es insistir 
hasta conseguirlo, que no entrar en la oración acompa- 
ñados de nuestras distracciones. 

32. La cuarta adición es acerca de la postura en 
que hemos de orar: ya de rodillas, ya postrados, «ya 
supino rostro arriba», ya asentado, o ya en pie, «andan- 
do siempre a buscar lo que quiero»; esto es: del modo 
que más nos ayude para meditar con quietud y reve- 
rencia. 

Sobre esto mismo da más instrucción San Ignacio 
en la 3. Anotación del principio. «Como en todos los 
Ejercicios siguientes espirituales (dice) usamos de los 
actos del entendimiento, discurriendo, y de los de la 
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voluntad, afectando (excitando afectos); advirtamos 
que, en los actos de la voluntad, cuando hablamos vocal 
o mentalmente con Dios nuestro Señor o con sus Santos, 
se requiere de nuestra parte mayor reverencia, que 
cuando usamos del entendimiento, entendiendo». Por 
lo cual, parece más conveniente discurrir sentado o en 
pie, y ponerse de rodillas para los afectos y colo- 
quios (1). 

33. Dos cosas advierte el Santo: que en la posi- 
ción en que hallemos el golpe de la devoción, nos deten- 
gamos; pues el cambio de postura basta a veces para 
cortar la vena de ella. 

Segunda: que tampoco tengamos prisa por pasar de 
un punto a otro de la meditación o contemplación; sino 
donde halláremos la devoción o el fruto que buscamos, 
nos detengamos hasta que se agote o quedemos satis- 
fechos. 

Las otras adiciones que enseña San Ignacio son 
principalmente para el tiempo de los Ejercicios, y por 
tanto, las dejamos para la Ascética especial. 

Hechas estas adiciones; o sea: puestos en la presen- 
cia de Dios con todo acatamiento, y tomada la postura 
en que queremos orar (que al principio suele ser de 
rodillas), manda el Santo hacer la Oración preparato- 
ría, de que ya hemos hablado, y con la cual aplicamos 
toda nuestra interna actividad a la oración. 


(1) Adviértase asimismo la relación que establece San Ignacio 
entre los coloquios y los actos de la voluntad, los cuales parece 
identificar en esta Anotación. 
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$ 2. Los PREÁMBULOS 


34, En realidad se podría dar también este nombre 
a las tres operaciones previas que acabamos de enume- 
rar; pero el tecnicismo de San Ignacio reserva dicha 
designación para los dos o tres requisitos que exige a 
continuación, y son: la historia, la composición de 
lugar y la petición, de la cual hemos hablado ya (n. 24). 

La historia no se exige siempre, sino sólo cuando la 
materia de la meditación es un hecho histórico o una 
parábola. Es el oficio de la memoría, la cual ha de 
poner delante de los ojos del entendimiento la materia 
sobre que ha de discurrir. Por eso, donde no propone 
San Ignacio una historia como preámbulo, no deja de 
substituirla con el traer la memoria sobre la materia 
de la meditación. 

Así lo hace, vgr., en el 1.tr Ej. de la 1.* Sem, don- 
de, a pesar de que sirven de materia 'a los tres puntos 
tres diferentes historias (el pecado de los ángeles, el 
del Paraíso y el de un tercero que por él se condenó), 
no pone como preámbulo la historia. En el Ej. de los 
pecados propios, sirve de historia el punto primero, que 
es el proceso de mis pecados. 

Es caso singularísimo el del 5.* Ej, de la 1.* Sem., el 
cual versa sobre la verdad dogmática del infierno; pero 
trae a la memoria, en el coloquio, las almas que han 
caído en el infierno en las diferentes épocas: antes del 
advenimiento de Cristo, durante su vida y después de 
ella. Aquí la historia no sirve de matería de la medi- 

ASCÉTICA.—3 
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tación, sino de argumento para poner más de relieve la 
misericordia que Dios ha tenido conmigo. 

35. La composición de lugar es el preámbulo 
segundo y tiene por objeto fijar la imaginación, cuyas 
fantasías suelen ser el mayor obstáculo de la meditación 
espiritual. Para que no ande divagando por cosas aje- 
nas, le da un pasto apropiado y santo, con lo cual, no 
sólo la enfrena, sino la nutre o educa; pues la va lle- 
nando de imágenes santas, que aun fuera de la oración 
le serán de provecho; como al que tiene la imaginación 
llena de imágenes torpes le estorban en todos sus estu- 
dios serios. 

En orden a la composición de lugar, distingue San 
Ignacio la meditación visible e invisible. Pero, aunque 
no lo expresa, hace una segunda división de las con- 
templaciones visibles, proponiendo unas veces una com- 
posición de lugar concreta, y otras una vaga. 

Hay objetos visibles demasiadamente desconocidos 
o amplios para fijar la imaginación; y entonces da el 
Santo una imagen vaga, dejando que cada cual la con- 
crete de la manera que más le ayude para aquietar su 
fantasía. Véanse como ejs.: «Ver con la vista de la 
imaginación, la longura, anchura y profundidad del in- 
fierno». — «Ver con la vista imaginativa sinagogas, 
villas y castillos, por donde Cristo nuestro Señor pre- 
dicaba».—«Ver la grande capacidad y redondez del 
mundo». —+«Ver un gran campo de toda aquella región 
de Hierusalém... otro campo en región de Babilonia», 
etcétera. 

Otras veces, el lugar donde se realiza la acción his- 
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tórica es más determinado, y entonces San Ignacio nos 
exhorta a que nos fijemos en sus accidentes; no con 
exactitud erudita, sino del modo que cada cual concibe 
dichos sitios conocidos. Así dice: «Ver con la vista ima- 
ginativa el camino de Nazaret a Belén, considerando la 
longura, la anchura, y si llano o por valles o cuestas 
sea el tal camino; asimismo mirando el tal lugar o espe- 
lunca (gruta) del nacimiento, cuán pequeño, cuán bajo, 
cuán alto, y cómo estaba aparejado».—«Considerar el 
camino desde Betania a Jerusalén, si ancho, si angosto, 
si llano», etc. «Asimismo el lugar de la Cena, si gran- 
de, si pequeño, si de una manera o de otra».—«Ver la 
disposición del santo sepulcro, y el lugar o casa de 
nuestra Señora, mirando las partes de ella en particu- 
lar: asimismo la cámara, oratorio,» etc. 

Es decir, que desea el Santo que la imaginación 
esté quieta en ver un lugar bien determinado, aunque 
los accidentes que imagina no concuerden con la rea- 
lidad histórica. 

36. Cuando el objeto de la meditación es invisi- 
ble, hace San Ignacio que el ejercitante se considere a 
sí mismo con relación a otros seres. 

Así, en el primer ejercicio de los pecados dice: «La 
Composición será ver con la vista imaginativa y consi- 
derar mi ánima ser encarcelada en este cuerpo corrupti- 
ble, y todo el compósito (compuesto humano) en este 
valle como desterrado entre brutos animales». Y en el 
ejercicio de los Binarios: «Ver a mí mismo, cómo estoy 
delante de Dios nuestro Señor y de todos sus Santos, 
para desear y conocer lo que sea más grato a la su di- 
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vina bondad». En la contemplación para alcanzar amor: 
«Ver cómo estoy delante de Dios nuestro Señor, de los 
Angeles, de los Santos interpelantes por mí». 

En algunas de estas meditaciones podía haber saca- 
do la composición de lugar de la misma historia: vgr., en 
el pecado paradisíaco, y en el proceso de los pecados 
propios, donde nos hace recordar y «mirar el lugar y la 
casa donde ha habitado». Y en los Binarios, donde po- 
díamos imaginar a aquellos tres pares de hombres, dis- 
curriendo sobre su negocio. Pero tales composiciones 
serían más bien distractivas, y las que San Ignacio 
aconseja son, por el contrario, muy a propósito para 
poner el alma en el estado conveniente para obtener el 
fruto de dichas meditaciones. 

El último de los preámbulos es la petición o de- 
manda, en que pedimos a Dios el fruto que, con su 
gracia, deseamos sacar de la oración mental que co- 
menzamos. De ella hemos dicho ya lo suficiente (n. 24). 


$ 3. DE LA MEDITACIÓN 


37. Hechos todos los preludios que dejamos apun- 
tados, se entra en el cuerpo del ejercicio de oración 
mental, la cual puede tener varias formas (n. 30); y la 
primera de ellas es la meditación, que llama San Igna- 
cio ejercicio de las tres potencias, y cuya forma des- 
cribe de propósito en el 1.er Ej. de la 1.* Sem., el cual 
dice, «es meditación con las tres potencias». 

Claro está que, para meditar acerca de cualquier 
asunto, lo primero hay que traer a la memoria el nego- 
cio de que se trata, y luego ejercitar el entendimiento 
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discurriendo sobre él, en que consiste propiamente la 
meditación. Pero para que la meditación sea espiri- 
tual, no basta que lo sea la materia de ella, sino es ne- 
cesario que intervenga la voluntad, a la cual señala 
San Ignacio dos funciones en la meditación: 

Lo primero es necesario que la voluntad aplique 
las otras potencias a la meditación con un fin espiritual; 
como dice San Ignacio en el Ej. mencionado: «Querien- 
do todo esto memorar y entender, para más me aver- 
gonzar y confundir» (o para sacar el fruto propuesto en 
la meditación en que andamos). 

En segundo lugar, es necesario que la misma vo- 
luntad se ejercite en afectos y resoluciones ordena- 
das al servicio de Dios y salud del alma. Como dice el 
Santo en el mismo lugar: «Y consecuenter moviendo 
más los afectos con la voluntad». Y en el 2.9 Ej. señala 
el afecto de admiración que se ha de excitar: «excla- 
mación admirative con crecido afecto». 

38. San Ignacio explica las reglas de la medita- 
ción, no en abstracto, sino proponiendo dos ejemplos 
de ella, en los Ejs. 1. y 2.9 de la 1.2 Sem, En el pri- 
mero propone tres puntos, que son tres hechos distin- 
tos (el pecado de los ángeles, el del Paraíso, y el de 
un particuar que por él se ha condenado), y enseña a 
ejercitar sobre cada uno de ellos las tres potencias del 
alma, sacando en los tres el afecto de vergüenza y 
confusión de mí mismo, viendo cuántos han sido con- 
denados por un solo pecado mortal, y cuántas veces yo 
merecía ser condenado para siempre por mis tantos pe- 
cados. 
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En el 2.° Ej. no propone más que un punto mate- 
rial: es a saber: el proceso de mis pecados propios; 
pero distingue cinco puntos formales, de los que el 
1.2 es ejercicio de la memoria, los 2.%, 3.° y 4.2 son 
ejercicios del entendimiento, y el 5.2 ejercicio de la 
voluntad, la cual ha de admirarse «con crecido afecto» 
de que Dios no haya castigado tantos pecados míos, y 
ha de concebir «crecido e intenso dolor y lágrimas de 
mis pecados», como se pide en la petición. 

Esta forma de oración mental se aplica muy espe- 
cialmente a las verdades eternas, y San Ignacio da 
un método de ella, más sencillo, en el que llama «prí- 
mer modo de orar,» el cual pertenece a este lugar 
por razón de su forma. 


$ 4. PRIMER MODO DE ORAR MENTALMENTE 


39. Como materia, para esta forma de oración 
mental, da San Ignacio los Diez Mandamientos, los 
siete pecados capitales, las potencias del alma y los 
sentidos del cuerpo, etc. 

Primero se ha de hacer la adición tercera (n. 19). 

Luego una oración preparatoria 0 petición, pi- 
diendo gracia a Dios nuestro Señor para que pueda 
conocer en lo que he faltado acerca de los Diez Manda- 
mientos; y asimismo pedir gracia para enmendarme en 
adelante, demandando perfecta inteligencia de ellos, 
para mejor guardarlos, «y para mayor gloria y alaban- 
za de su divina Majestad». (Obsérvese en estas pala- 
bras, la mezcla de la Oración preparatoria común [nú- 
mero 22], con la petición de este ejercicio). 
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Cuando se medita otra materia, se ha de mudar esta 
petición; vgr., al meditar sobre los pecados, pidiendo 
gracia para evitarlos y adquirir las virtudes contrarias. 
El que medita sobre los sentidos corporales, y desea 
imitar en el uso de ellos a Cristo, o a Nuestra Señora, 
encomiéndese en la Oración preparatoria (petición) a 
su divina Majestad, o a la Virgen, para que le alcance 
gracia de su Hijo y Señor para ello; etc. 

Hechos estos preludios se entra en la materia de 
la meditación. 

40. Acerca de los Mandamientos, «conviene con- 

siderar y pensar, en el primer Mandamiento, cómo le 
he guardado y en qué he faltado», deteniéndome en 
cada Mandamiento un espacio como de tres Padre- 
nuestros y tres Avemarías; «y si en este tiempo ha- 
llo faltas mías, pedir venia y perdón de ellas y decir un 
Pater noster». 
: Esta medida del fiempo, la da San Ignacio como 
indicación prudencial; pero quiere que se atienda más 
al fruto que se saca de este ejercicio, que no al tiempo 
que se emplea; según ya lo advertimos en el Segundo 
modo de orar (n. 20). 

Finalmente: «acabado el discurso ya dicho sobre 
todos los Mandamientos, acusándome en ellos, y pidien- 
do gracia y ayuda para enmendarme adelante, hase de 
acabar con un coloquio a Dios nuestro Señor», según 
la materia meditada. 

Por lo dicho se ve, que este modo de orar es una 
forma de meditación simplificada y aplicada a mate- 
Mas muy conocidas del vulgo de los fieles. 
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De la misma manera: la forma que da San Ignacio 
para hacer el examen general y para el Primer modo 
de hacer elección, son verdaderos ejercicios de tres 
potencias. Pero como en ellos hay otra cosa de mayor 
momento, los dejamos para sus respectivos lugares 
(ns. 54 y 143). 


$ 5. DE LA REPETICIÓN 


41. Siendo el fin de las meditaciones espirituales, 
fijar hondamente en el ánimo los dictámenes de la vir- 
tud, y arraigar en ella los propósitos de practicarla 
en todas las ocasiones, fácilmente se ve que no ha de 
bastar para ello pasar una sola vez por las materias de 
donde tales dictámenes y propósitos se sacan; sino €s 
necesario volver muchas veces sobre ellas, martillando 
sobre el clavo hasta que quede fuertemente hincado, 
de modo que ningún peso logre arrancarlo. A este fin 
se ordenan los ejercicios que llama San Ignacio repeti- 
ción y resumen. 

La propia naturaleza de la repetición (que la dis- 
tingue de las repeticiones usadas en el estudio) es el 
predominio atribuído en ella a los actos de la voluntad. 

En la meditación, aunque se ejercitan las tres po- 
tencias igualmente, tiene importancia especial el en- 
“tendimiento, con el cual ahondamos en la materia pro- 
puesta, descubriendo en ella cosas que nos mueven 4 
la virtud. 

Por esta causa manda San Ignacio (en la Anotación 
segunda) «que la persona que da a otro, modo y orden 
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para meditar o contemplar, debe narrar fielmente la 
historia (o materia) de la tal contemplación o medi- 
tación, discurriendo solamente por los puntos, con 
breve o sumaria declaración; porque la persona que 
contempla, tomando el fundamento verdadero de la 
historia (o verdad dogmática), discurriendo y racio- 
cinando por sí mismo, y hallando alguna cosa que haga 
un poco más declarar o sentir la historia, quier por la 
raciocinación propia, quier sea en cuanto el entendi- 
miento es ilucidado por la virtud divina; es de más 
gusto y fruto espiritual, que si el que da los Ejercicios 
hubiese mucho declarado y ampliado el sentido de la 
historia: porque no el mucho saber harta y satisface 
al ánima, mas el sentir y gustar de las cosas interna- 
mente». 

42. Así, pues, en la meditación el entendimiento 
busca alguna mayor declaración de la verdad o algo 
que más la haga sentir; pero en la repetición ya no 
busca, sino goza de lo hallado, dando mayor lugar al 
ejercicio de la voluntad, atraída por este sabor y dul- 
zura propia de lo hallado por mi. 

Por esto San Ignacio, generalmente, toma para la 
repetición más de una meditación ya hecha; porque 
manda al ejercitante que vaya «notando y haciendo 
pausa en los puntos en que ha sentido mayor conso- 
lación o desolación, o mayor sentimiento espiritual». 
De manera que ya no toma la materia en sí misma, 
sino en cuanto meditada, y como tal, objeto de conso- 
lación o desolación, o sentimiento espiritual. 

La memoria no tiene gran cosa que hacer aquí, pues 
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nos aplicamos a una materia en cierto modo ya asimi- 
lada; y el entendimiento tampoco debe discurrir bus- 
cando nuevos sentidos o relaciones. Sólo la voluntad ha 
de trabajar principalmente, pues a ella pertenecen las 
consolaciones, desolaciones y sentimientos espirituales, 
en que dice San Ignacio que hay que insistir. 

Este mismo predominio de la voluntad lo indica por 
la multiplicación de los coloquios con que se enciende 
el afecto. Así en el 3.er Ej. de la 1.2 Sem., donde da 
forma a la repetición, pone tres coloquios, con las irt- 
tercesiones de que arriba dijimos (n. 29). 

De lo dicho se ve, sería un error, y contra el mé- 
todo de San Ignacio, querer emplear las repeticiones 
para terminar la meditación, aplicándose a los puntos 
todavía no meditados por falta de tiempo. Tales pun- 
tos han de ser objeto de una meditación siguiente; 
pero no de la repetición, la cual ha de ser predominan- 
temente afectiva. 


S 6. DEL RESUMEN 


43. Si es importante embeber hondamente en el 
alma los afectos y propósitos de la voluntad, en la cual 
radican las virtudes morales; no lo es menos fijar con 
toda firmeza en la memoria los dictámenes de la vida 
espiritual. Pues, si los afectos son los que mueven al 
hombre, los dictámenes o principios o máximas, son 
los que determinan comúnmente la dirección de su 
actividad. 


Por esto, donde se trata de verdades meditadas, 
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después de la repetición pone San Ignacio otro ejer- 
cicio que llama resumen, y da la razón de este nom- 
bre: «Dije resumiendo, porque el entendimiento, sin 
divagar, discurra asiduamente por la reminiscencia de 
las cosas contempladas en los ejercicios pasados; ha- 
ciendo los mismos coloquios». sy 

La diferencia entre el resumen y la repetición 
está bien clara: ésta actúa casi exclusivamente la vo- 
luntad; pues en ella el entendimiento no busca ya nada. 
En el resumen se ejercita de nuevo el entendimiento, 
no analítica, sino sintéficamente, recogiendo y gra- 
bando en el ánimo el fruto de los pasados ejercicios. 

44. Es de advertir que el Santo no menciona el 
resumen como ejercicio principal, sino en la 1.” Sem.; 
pero en las otras da un equivalente de él. 

En la 2.? Sem. dice: «La 6.* adición será traer en 
memoria frecuentemente la vida y misterios de Cristo 
nuestro Señor, comenzando desde su Encarnación hasta 
el lugar o misterio que voy contemplando». 

Por semejante manera manda en la 3.^ Sem., «traer 
en memoria frecuente los trabajos, fatigas y dolores de 
Cristo nuestro Señor, que pasó desde el punto que na- 
ció hasta el misterio de la Pasión en que al presente 
me hallo». 

Finalmente, también se parece algo al resumen el 
ejercicio con que termina San Ignacio la contemplación 
de la Sagrada Pasión, la cual desea que un día se con- 
temple toda junta en dos ejercicios, «y en lugar de 
repeticiones» y aplicación de sentidos, «considerar 
todo aquel día, cuanto más frecuentemente podrá, 
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cómo el Cuerpo sacratísimo de Cristo nuestro Señor 
quedó desatado, y apartado del Ánima; y dónde y cómo 
sepultado. Asimismo considerando la soledad de nues- 
tra Señora con tanto dolor y fatiga; después, por otra 
parte, la de los discípulos», 


$ 7. LA APLICACIÓN DE SENTIDOS 


46. Es éste un ejercicio especialmente metodizado 
por San Ignacio, el cual tiene como preparación la com- 
posición de lugar, y es de suyo muy apto para intro- 
ducir en la contemplación, 

Sabido es que nuestra alma posee cinco sentidos 
internos, correspondientes a los externos; por cuanto 
la imaginación recibe impresiones de todos los sentidos 
externos, y, merced a la memoría sensitiva, puede 
conservar y reproducir sus imágenes. Así, en el en- 
sueño, nos parece ver, oir, tocar, y experimentar todas 
las demás clases de sensaciones; las cuales no son pro- 
ducidas entonces por los sentidos externos, sino por los 
internos de la imaginación, 

San Ignacio explana en dos lugares de su Libro esta 
forma de ejercitarse: en el 5.° Ej. de la 1. Sem. (sobre 
el infierno), y en el 5.9 de la 2. Sem. (sobre la Encar- 
nación y Nacimiento); y cuando lo prescribe, lo coloca 
siempre en la última hora del día dedicada a la oración 
mental. 

La causa de esto parece ser doble: 1.*, que para 
proceder a este ejercicio se ha de tener el alma muy 
empapada en la materia a que se quiere aplicar; lo cual 
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se consigue por efecto de los ejercicios anteriores del 
día sobre la misma materia.—2.*, que esta forma de 
ejercicio es más suave y descansada, cuento tiene me- 
nos de discurso y más de intuición afectuosa. Por lo 
cual, se recomienda para la última hora, en que el 
ejercitante debe estar fatigado. 

46. Las sensaciones del olfato y del gusto, en 
cosas espirituales, no pueden ser muchas veces más que 
metafóricas; como la amargura del remordimiento, o 
la dulzura de la virtud. Y así lo indica claramente 
San Ignacio en los ejercicios mencionados. 

En la aplicación de sentidos de la 1.* Sem. dice: «El 
tercero, oler con el olfato humo, piedra azufre, sentina 
y cosas pútridas». El cuarto, «gustar con el gusto co- 
sas amargas, así como lágrimas, tristeza y el verme 
(gusano) de la conciencia». (Mefaphorice!) 

En la 2.* Sem. junta en un punto la aplicación de 
estos dos sentidos y la hace toda metafórica. «El ter- 
cero, oler y gustar con el olfato y el gusto la infinita sua- 
vidad y dulzura del ánima, y de sus virtudes, y de 
todo, según fuere la persona que se contempla, reflic- 
tiendo en sí mismo, y sacando provecho de ello». Esta 
advertencia es muy necesaria; pues no se ha de limitar 
esta aplicación de sentidos imaginarios a un vano 
entretenimiento, sino se ha de enderezar, como todos los 
demás ejercicios, a la salud y aprovechamiento del 
alma. 

Cuanto al tacto es de advertir, en la 2.* Sem., la 
reverencia con que San Ignacio imagina sus experien- 
cias: «así como abrazar y besar los lugares donde tales 
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personas pisan y se asientan, siempre procurando sa- 
car provecho de ello». 

También conviene notar que, en la Pasión, no exige 
San Ignacio las aplicaciones de los sentidos, ni las repe- 
ticiones, sino permite que se tome un paso de ella 
para cada ejercicio. 

En la 4.* Sem., como suprime uno de los cinco ejer- 
cicios diarios de oración mental, hace que el último sea 
una mezcla de aplicación de sentidos y repetición: 
«Trayendo los cinco sentidos sobre los tres ejercicios 
del día, notando y haciendo pausa en las partes 
principales, y donde haya sentido mayores mociones y 
gustos espirituales». Lo cual es propio de la repe- 
tición. 

$ 8. DE LA CONTEMPLACIÓN 


47. Distinguen los maestros de la vida espiritual 
dos clases de contemplación: una infusa, en la cual el 
alma recibe pasivamente los favores de Dios; y otra 
en que, con la divina gracia ordinaria, se actúa,—lo 
propio que en la meditación, —para alcanzar mayor co- 
nocimiento y amor de las cosas divinas. Acerca de la 
primera no cabe dar reglas, ni se puede alcanzar con 
humano artificio. Pero la segunda, como actividad hu- 
mana, puede regularse por arte. 

La contemplación de que trata San Ignacio en sus 
Ejercicios, es evidentemente ésta común y activa, y se 
diferencia principalmente de la meditación, en el pre- 
dominio de la intuición sobre los discursos del enten- 
dimiento. 


De la contemplación 


La memoria se ejercita acerca del nuevo preámbulo 
que añade el Santo, es a saber: la historia del hecho 
que vamos a contemplar. (n. 34). 

Recordada ésta, y formada con la imaginación la 
composición de lugar (que tiene aquí singular impor- 
tancia, por ser visible y concreta) (n. 35), no se co- 
mienza por los discursos del entendimiento, sino por 
los actos ¿ntuitivos de la imaginación. 

48. Por esto, los tres puntos constantes de las 
contemplaciones son, ver las personas, oir lo que ha- 
blan y mirar lo que hacen, todo lo cual, no puede ha- 
cerse, naturalmente, sino imaginándolo. 

En el ejercicio del Nacimiento especifica más estos 
actos imaginativos: «Ver las personas... haciéndome yo 
un pobrecito y esclavito indigno, mirándolos, contem- 
plándolos y sirviéndolos, como si presente me ha- 
llase». Esto es: haciéndome presente con la imagina- 
ción. «El segundo, mirar, advertir y contemplar lo 
que hablan»; etc. Palabras que suponen la presencia 
(imaginaria) del objeto. 

49. Pues ¿cuál es la función del entendimiento en 
la contemplación Ignaciana?—Es, como repite mil veces 
el Santo, «reflectir sobre mi mismo, para sacar algún 
provecho». Esto es: reflexionando, haciendo reflexión, 
sobre lo que veo en los Misterios de Cristo, y lo que 
veo en mi proceder. 

Cómo hemos de hacer esta reflexión, no lo dice San 
Ignacio sino en el primer Ej. de la 1.* Sem.: «Otro tanto 
mirando a mí mismo, lo que he hecho por Cristo, lo que 
hago por Cristo, lo que debo hacer por Cristo». Y en 
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la 3.* Sem. donde pone como 6.° punto: «Considerar 
cómo todo esto lo padece por mis pecados, etc., y qué 
debo yo hacer y padecer por él». 

50. San Ignacio llama contemplaciones a todos 
los ejercicios que dispone sobre la Vida mortal, Pasión 
y Vida gloriosa de Cristo, y en todos propone los 
tres puntos o tópicos dichos: ver las personas, oir lo 
que hablan y mirar lo que hacen. Pero además añade, 
para contemplar la Pasión y Vida gloriosa, otros tópi- 
Cos especiales, que nos conducen a mayor conocimiento 
de la Persona adorable de Cristo. 

Estos tópicos o puntos son, en la Pasión, tres 
(4.9, 5.2 y 6.9), a saber: 4.2 considerar lo que Cristo 
nuestro Señor padece en la humanidad, o quiere pade- 
cer, según el paso que se contempla; «y aquí comenzar 
con mucha fuerza, y esforzarme a doler, tristar y llorar, 
y así trabajando (con la voluntad) por los otros puntos 
que siguen». —El 5.2 «considerar cómo la divinidad se 
esconde, es a saber: cómo podría destruir a sus enemi- 
gos, y no lo hace; y cómo deja padecer la sacratísima 
humanidad tan crudelísimamente». 

Es ésta una consideración que nunca hemos de per- 
der de vista al meditar la Pasión, y por eso San Igna- 
cio hace de ella un tópico especial; pues, de lo con- 
trario, incurriríamos en aquel modo de compasión que 
reprendió el Señor a las Hijas de Jerusalén, que le ilo- 
raban como miserable. Este lloro no es agradable al 
Señor ni provechoso para nosotros; sino el que se de- 
rrama considerando, que aquél que padece tan cruel- 
mente en su humanidad, es Dios, y padece todo aque- 


De los puntos 


llo, no por necesidad, sino por su infinita misericordia, 
para pagar por mis deudas. 

El 6.9 tópico es el ya dicho: Considerar cómo todo 
esto lo padece por mis pecados, efc., y qué debo yo 
hacer y padecer por él». Dice, por mis pecados, efc.; 
esto es: para obtenerme gracias copiosísimas. Pues 
Cristo no padeció por los pecados de la Virgen (que 
no los cometió); a pesar de lo cual fué su redentor; 
porque le adquirió con su muerte la gracia inmensa 
que en ella hubo y la preservación de toda culpa. 
Y así, no sólo hemos de agradecer a Cristo paciente 
el perdón de nuestras culpas, sino por ventura más 
todavía, el habernos preservado de cometer otras ma- 
yores en que, sin su gracia, hubiéramos incurrido. 
Acaso es ésta la fuerza del etc. de San Ignacio; quien 
no solía usar palabras de cajón o supérfluas. 

Para contemplar a Cristo glorioso, además de las 
personas, palabras y acciones, propone otros dos tópi- 
Cos especiales: «El 4.2 (dice) considerar, cómo la divi- 
nidad, que parecía esconderse en la Pasión, parece y 
(se) muestra ahora tan miraculosamente en la santísima 
Resurrección, por los verdaderos y santísimos efectos 
de ella». —El 5.9 «mirar el oficio de consolador que 
Cristo nuestro Señor trae, y comparando como unos 
amigos suelen consolar a otros». 


§ 9. DE LOS PUNTOS 


51. Así en las meditaciones como en las contempla- 


ciones, suele San Ignacio distinguir cierto número de 
ASCÉTICA.—4 
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puntos, a cuya designación no da siempre el mismo 
valor, y por tanto, conviene que digamos algo sobre 
ellos. 

Aunque el Santo no especifica esta distinción, de 
hecho hay en sus ejercicios puntos materiales y for- 
males o tópicos (1). 

Son puntos materiales, aquellos en que se reparte 
la materia del ejercicio: vgr., los tres pecados (de los 
ángeles, del Paraíso y de un particular que se con- 
denó). Š 

En el catálogo de LOS MISTERIOS DE LA VIDA DE 
CRISTO NUESTRO SEÑOR, que incluyó San Ignacio en 
su Libro, cada uno de ellos suele ir dividido en tres 
puntos, que son otras tantas partes de la historia. Se 
exceptúan las apariciones de Cristo resucitado de que 
no se sabe sino que se realizaron. 

Pero en las contemplaciones de la Vida de Cristo, 
no señala puntos materiales; sino formales, O tópi- 
cos que ayuden para ir desenvolviendo cada uno de 
los puntos de la historia, cuya división no pone en las 
contemplaciones desarrolladas, sino en el dicho catá- 
logo de los Misterios. 

59, Generalmente, hemos de observar: 1.% que 
San Ignacio no siempre propone la división de la mate- 
ria en puntos, al explanar las meditaciones en el libro 
de los Ejercicios. Con todo eso, dice (en la tercera 
nota de la 4.* Sem.) que, «mucho aprovecha, antes de 


(1) Cf. Direct. XIX, 5. 
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entrar en la contemplación, conjeturar y señalar los 
puntos que ha de tomar, en número cierto». 

2. Así como deja al arbitrio del que se ejercita 
esta demarcación de los puntos materiales, es uy 
solícito en señalar los puntos formales o tópicos que 
conviene recorrer en cada género de ejercicios. 

Así, en la 1.2 Sem., son a manera de tópicos o pun- 
tos, las tres potencias; y en la aplicación de sentidos 
los cinco sentidos imaginativos. 

En la 2.* Sem., los puntos formales son ver las 
personas, oir lo que hablan y mirar lo que hacen 

En la 3.* y 4.3, se añaden los otros tópicos que 
hemos dicho (n. 50). 

En los ejercicios especiales, distingue los puntos de 
la manera que lo sufre la cualidad de ellos, atendiendo 
mas a los formales que a los materiales. (Cf. el Ilama- 
miento del rey temporal, las dos banderas, los bina- 
rios, etc.) i j 

Nora. Alguna vez usa San Ignacio la palabra 
ONOS; como equivalente a pasajes o partes de la 
meditación. Vgr., cuando dice que la repetición se de- 
tenga en los puntos en que se ha sentido mayor conso- 
lación o desolación. No se refiere esto a los puntos ma- 
teriales ni a los formales, sino a las partes del ejer- 

cicio cualesquiera que sean. 


Biblioteca Nacional de España 


A 


58088888888 88888888 
: BBE 38 j¡e6s88880 


CAPÍTULO IlI 


Del examen de conciencia 


$ 1. DEL EXAMEN GENERAL 


53. San Ignacio considera los exámenes de con- 
ciencia como muy principales partes de su Ascética, trata 
de ellos en primer lugar, en su libro, y los empleaba 
desde el principio con las personas que se sometían a 
su dirección. Con todo eso, hemos dejado para este 
lugar su estudio, por la índole compleja de estos ejer- 
cicios, que participan de mucha parte de los que hemos 
venido estudiando hasta ahora. 

El examen general de conciencia (dice San Igna- 
cio que es) «para limpiarse y para mejor se confesar». 
Y al tratar de él, da en primer lugar algunas nociones 
acerca de la materia sobre que ha de versar, que son 
nuestros pensamientos, palabras y acciones. Pero esto 
no tanto pertenece a la Ascética Ignaciana como a la 


Teología moral. 


Del examen general 


Lo que a nosotros nos interesa ahora es la forma y 
finalidad que da San Ignacio a este examen, muy aná- 
loga al Ejercicio que llama de tres potencias. (n. 37). 

54. En su forma señala cinco puntos: el 1." tiene 
semejanza con la adición y sirve maravillosamente 
para dar al ánimo la disposición favorable para conocer 
y detestar sus faltas. «El primer punto es (dice), dar 
gracias a Dios nuestro Señor por los beneficios reci- 
bidos». Cosa muy apta, a) para levantar el corazón a 
Dios, 6) para dolernos de la ingratitud que en cual- 
quiera pecado o falta voluntaria se contiene, respecto 
de un Dios tan benéfico con nosotros. 

El 2.° punto es el equivalente de la petición: «Pedir 
gracia para conocer los pecados, y lanzarlos». 

El punto 3.° es un ejercicio de memoria, semejante 
al proceso de los pecados que pone en la meditación 
de los propios. «Demandar cuenta al ánima, desde la 
hora que se levantó hasta el examen presente, de hora 
en hora o de tiempo en tiempo: y primero del pensa- 
miento, y después de la palabra, y después de la obra». 

El punto 4.2 es ejercicio de la voluntad: «pedir per- 
dón a Dios nuestro Señor de las faltas». 

El 5.2 es obra de la voluntad y del entendimiento: 
«proponer la enmienda con su gracia». El proponer es 
acto de la voluntad; pero presupone los actos del enten- 
dimiento, el cual considera las ocasiones de las faltas, 
para prevenirlas; sus raíces, para cortarlas, etc.; sin lo 
cual, el propósito sería de poca eficacia. 

55. Adviértase, 1. que San Ignacio no aduce, en 
el examen, los motivos para aborrecer los pecados y 
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desear su enmienda; pero los ofrece en otros ejercicios 
con grande eficacia. Por lo cual, su forma de hacer el 
examen no puede considerarse como desglosada de los 
demás ejercicios, sino participando de la naturaleza de 
las repeticiones, en las cuales se presupone el discur- 
so del entendimiento. 

2.2 Da como uno de los fínes del examen, confe- 
sarse mejor; pues quien hace el examen cotidiano, al 
llegar el día de la confesión tendrá mejor conocimiento 
de sus faltas, más dolor (habiendo pedido perdón cada 
día), y más repetido propósito de enmendarlas. 

3.2 El otro fin del examen cotidiano es limpiarse 
de pecados y faltas, y por ende, alcanzar la pureza de 
conciencia, que excluye todo lo que puede ofender los 
ojos de Dios. De manera que en este examen se halla 
una quintesencia de la vía purgativa. 


$ 2. EL EXAMEN PARTICULAR 


56. Así como el examen general sirve admirable- 
mente para obtener el conocimiento propio, el Exa- 
men particular es el principal instrumento, o medio 
de ejecución, para ir arrancando del alma sus sinies- 
tros o malas pasiones, descubiertos por el examen ge- 
neral. 

La fuerza de este examen consiste en concentrar 
las fuerzas del alma contra un solo enemigo, hasta ven- 
cerlo y aniquilarlo, y vencido uno dar contra otro. 

Dice el autor de la IMITACIÓN DE CRISTO, que, si 
cada año estirpáramos un vicio, fácilmente llegaríamos 
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a la perfección. Pues esto es cabalmente lo que pre- 
tende el Examen particular. 

El método de San Ignacio, para hacerlo más eficaz, 
consiste en despertar frecuentemente la atención del 
ánimo sobre la falta que pretende corregir. Por eso se- 
ñala para este examen tres tiempos cada día: al levan- 
tarse, proponiendo guardarse con diligencia de aquel 
pecado o defecto; después de comer, examinarse de la 
mañana y proponer para la tarde; y después de cenar, 
examinando las veces que ha caído en la tarde. En cada 
uno de estos dos exámenes ha de «pedir gracia a Dios 
nuestro Señor», para enmendarse de aquel defecto. 

Todavía añade el Santo otras circunstancias, para 
aumentar la atención del ánimo, en orden a evitar el 
defecto de que se trata: la 1.* es, que, cada vez que 
incurre en él, se lleve la mano al pecho (si puede sin 
ser notado), como pidiendo perdón a Dios; la 2.*, que 
apunte las faltas de la mañana y de la tarde, y vaya 
comparando las de hoy con las de ayer, las de esta 
semana con las de la pasada. Apenas se podían escogi- 
tar mayores precauciones para concentrar la atención 
sobre un punto; con lo cual, aun los hábitos más arrai- 
gados o connaturales, llegan a estirparse en breve 
tiempo. 


$ 3. EXAMEN DE UNA OBRA PRINCIPAL 


57. También nos enseña San Ignacio a hacer e.ra- 
men especialmente de una obra principal que nos impor- 
ta mucho hacer con toda perfección; vgr., en tiempo de 
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Ejercicios, la oración mental; al principio que prácti 
mos una profesión o ministerio, los actos de ellos, etc. 


Sobre el examen de la meditación nos instruye 
en la Adición 5.* diciendo: «Después de acabado el 
ejercicio, por espacio de un cuarto de hora, quier asen- 
tado, quier paseándome, miraré cómo me ha ido en la 
contemplación o meditación; y si mal, miraré la causa 
de donde procede; y así mirada, arrepentirme, para me 
enmendar adelante; y si bien, dando gracias a Dios, 
nuestro Señor, haré otra vez de la misma manera». 

Quien aplicara este método a las principales opera- 
ciones de su oficio (vgr., oir confesiones, visitar enfer- 
mos, regir una clase, etc.), bien se ve cuánto aprove- 
charía en hacerlas con toda perfección. 


CAPÍTULO IV 


De la lectura espiritual 


58. Aunque no hay duda que es éste uno de los 
ejercicios espirituales más importantes, y San Ignacio 
conocía bien su eficacia, como que su conversión Co- 
menzó por estas lecturas; en el libro de los Ejercicios - 
no trata exprofeso de ella, sino sólo en cuanto se refie- 
re al tiempo de los Ejercicios retirados. 

Acerca de ella advierte que, desde la segunda se- 
mana en adelante, «mucho aprovecha el leer algunos 
ratos en los libros De Imitatione Christi, o de los 
Evangelios y vidas de Santos». 

Asimismo dice: «Es de advertir, para toda esta se- 
mana (segunda) y las otras siguientes, que solamente 
tengo de leer el misterio de la contemplación que im- 
mediate tengo de hacer: de manera que por entonces 
no lea ningún misterio que aquel día o en aquella hora 
no haya de hacer». 


De la lectura espiritual 


De todas las indicaciones de San Ignacio se pueden 
inferir las reglas siguientes para la lectura espiritual 
en tiempo de Ejercicios: 

1,% Que en la 1.?* Sem. no se lean cosas, aunque 
sean espirituales, a propósito para fomentar «pensa- 
mientos de placer y alegría» espiritual; porque estos 
afectos son contrarios a los de la pena y dolor que en- 
tonces se buscan (cf. n. 70). 

2.* Que en las otras semanas, así como aprovecha 
leer el Kempis o los Evangelios, u otros libros donde se 
enseña la práctica de las virtudes cristianas; no convie- 
ne tanto leer los misterios que se han de contemplar en 
los días siguientes, y sí más bien los meditados ya en 
los días anteriores. Pues, así como esto ayudará para 
«traer en memoria frecuente la vida y misterios de 
Cristo, nuestro Señor», ya contemplados, lo'otro estor- 
baría para concentrar el ánimo en ellos, y fácilmente lo 
pondría en las materias que se han de contemplar des- 
pués, con detrimento de la meditación actual (cf. nú- 
meros 74 y 75). 
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CAPÍTULO V 


De la penitencia corporal 


59. Trata de ella en la Adición 10.* y enseña que 
«la penitencia externa (o corporal) es fruto» de la inter- 
na (del dolor de los pecados). Y es así, que enseña la 
experiencia que, el alma verdaderamente penetrada de 
la gravedad de sus culpas, se reconoce digna de cas- 
tigo y lo acepta de grado, o lo busca espontáneamente. 

Las maneras de penitencia corporal de que habla 
en esta adición, son tres: 

1.% acerca del comer, en el cual, si se quita lo su- 
perfluo, no es propiamente penitencia, sino templanza. 
Penitencia es cuando se quita de lo conveniente, y en 
esto, cuanto más adelante vaya el que se ejercita, me- 
jor, con tal que no se altere su salud notablemente o de 
manera que estorbe sus ejercicios espirituales. 

2.* acerca del dormir, donde tampoco es peniten- 
cia echar de sí la excesiva molicie o el exceso de sueño; 
sino regatear del sueño conveniente; con tal que no sea 
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tanto, que luego impida los ejercicios espirituales ô se 
produzca enfermedad notable. 

3.* castigando la carne con dolor sensible, por me- 
dio de cilicios, disciplinas, etc. Y también n esto ad- 
vierte, que de tal manera se procure el dolor sensible, 
que se evite la alteración notable de la salud. 

60. Cuanto a los fines por qué se han de hacer 
estas penitencias, señala tres San Ignacio: 

1.2 para satisfacer por los pecados pasados, 

2.2 por vencerse a sí mismo, humillando la sensua- 
lidad y sujetándola a obedecer a la razón, 

3.2 para buscar y hallar alguna gracia o don que de- 
seamos alcanzar de Dios; vgr., lágrimas para llorar nues- 
tros pecados o la Pasión de Cristo; o luz para resolver al- 
guna dificultad que sentimos; u otras gracias del Señor. 

Pero observa el Santo que, cuando no hallamos el 
fruto que deseamos, aprovecha mudarse en el hacer 
más o menos penitencia; ya insistiendo en hacer más, 
ya por el contrario dejando algunos días de hacerla, 0 
variándola; porque de esta manera vengamos a hallar 
lo que Dios quiere de nosotros. Pues, como dice San 
Ignacio, Dios nuestro Señor, «muchas veces en las tales 
mudanzas da a sentir a cada uno lo que le conviene». 

Con esta materia se relacionan las reglas para or- 
denarse en el comer, que da San Ignacio en la 3.* Se- 
mana, las cuales no se encaminan precisamente a la 
penitencia, sino a hallar la voluntad de Dios en esta ope: 
ración, en que fácilmente se desordena el apetito, y 
ejecutarla con toda santidad. 
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SEGUNDA PARTE 


Ascética especial Ignaciana 


61. El trato con Dios en los ejercicios espirituales, 
tiene de suyo fuerza para ir apartando al hombre de 
sus aficiones desordenadas a las cosas de este mundo, 
e irle acercando al centro de todo su bien. En esto con- 
siste, en substancia, el camino espiritual, por el cual 
nos vamos alejando de nuestras miserias y defectos, y 
acercando a Dios, en cuya semejanza y posesión está 
nuestra suma perfección sobrenatural. Y hay un arte 
que sirve para facilitar y acelerar las jornadas de este 
camino, el cual, según tenemos dicho, se llama Hode- 
gética espiritual (n. 9). 

62. Pero en el camino de la salvación y perfección 
del hombre se ofrece un especial y gravísimo proble- 
ma: el de la elección de estado o forma de vida en 
que mejor podemos servir a Dios, y Dios quiere que le 
sirvamos. Este problema no se puede resolver por auto- 
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ridad; pues ninguna autoridad humana puede señalar 
al hombre el camino especial que le ha de conducir a 
la salvación eterna; ni por sola razón; pues, dado que 
la razón, ilustrada por la fe, nos dicte que hay estados 
mejores que otros, esta ventaja no es para fodos los 
individuos, sino para los que son por Dios llamados. 

Es, pues, necesario que el hombre elija su camino 
propio, y que en esta elección no se mueva por aficio- 
nes desordenadas, sino sólo por motivos racionales y 
sobrenaturales. Y de ahí precisamente nace la difi- 
cultad. 

Porque librar al hombre de aficiones desordena- 
das, es oficio de las virtudes; por donde, para verse 
libre de todas las aficiones desordenadas, sería preciso 
poseer todas las virtudes; lo cual es término del ca- 


mino espiritual. Con todo eso, la elección del estado y 
forma de vida, no es negocio que pueda diferirse para 
el término, sino se necesita resolverlo al principio de 
dicho camino. 


63. He aquí el fin que se propone la Ascética es- 
pecial Ignaciana, y lo consigue por medio de una ma- 
ravillosa estrategía espiritual, merced a la cual, en un 
breve plazo, por medio de una sabia combinación de 
ejercicios y circunstancias, logra (con la gracia de Dios) 
colocar al ejercitante actualmente, en un estado de 
desprendimiento de todas las cosas de este mundo y 
de sujeción a la voluntad de Dios, cuya posesión habi- 
tual no puede conseguirse sino como término de una 
vida consagrada a la santidad. 

El que hace los Ejercicios de San Ignacio íntegra y 


Ascética especial Ignaciana 


plenamente, no es menester que salga de ellos hecho 
un santo (aunque algunos así salieron). Sale, las más 
veces, «circumdatus infirmitate» (1), y necesitado a 
emprender, como de nuevo, la lucha contra sus pasio- 
nes. Pero no por eso es menos cierto que los Ejercicios 
tienen eficacia para colocarle—en el momento de la 
elección—en un estado equivalente (para el fin pro- 
puesto) al que, fuera de los Ejercicios, no se obtiene 
sino por una gracia especialísima de Dios o como resul- 
tado de toda una vida consagrada a conquistar la per- 
tección espiritual. 

Esta es la Ascética especial Ignaciana, la cual, 
precisamente por ser tan maravillosa, nos persuadimos 
fácilmente, todos los que la hemos estudiado con dili- 
gencia, de que no pudo ser trazada por Ignacio de Lo- 
yola sin un particularísimo auxilio de Dios. 

Bien merece, pues, que la estudiemos con toda 


atención y detención. 


(1) Hebr. V.2. 
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CAPÍTULO PRIMERO 


DE LAS PERSONAS QUE PUEDEN HACER 
ESTOS EJERCICIOS 


64. Así como a todos los fieles cristianos les con- 
viene practicar todos o algunos de los ejercicios de 
que hemos hablado en la Ascética general, así los 
Ejercicios íntegros y plenamente dados, son para 
pocas personas, las cuales, para hacerlos sín daño y 
con el provecho que en ellos se pretende, han de reu- 
nir cirtas condiciones corporales y espirituales, de en- 
tendimiento y de voluntad. 

Estas condiciones indica San Ignacio en las Anofa- 
ciones que preceden a los Ejercicios, en las cuales exi- 
ge, en primer lugar, edad y fuerzas de cuerpo y de 
espíritu, «porque no se den, a quien es rudo o de poca 
complexión, cosas que no pueda descansadamente 
llevar». Y expresamente prohibe que se den todos los 
Ejercicios, «a quien se viere ser de poco sujeto (pocas 
fuerzas), o de poca capacidad natural». 


De las personas que pueden hacer estos Ejercicios 65 


Asimismo inculca la atención a la salud en varias 
otras partes; como al tratar de la penitencia (n. 59). 
En las adiciones de la 2.2 Sem. nota que, «si la per- 
sona que hace los Ejercicios es viejo o débil, o aun- 
que sea fuerte, si de la 1,* Sem. ha quedado en alguna 
manera débil», se tenga cuenta con esto. Se supone, 
pues, que son menester fuerzas corporales para comen- 
zarlos y proseguirlos hasta el fin, 

No menos son necesarias fuerzas del entendimiento, 
por lo cual son excluídos los rudos y los escrupulosos, 
0 aquéllos a quien una intensa reflexión a las cosas in- 
ternas puede perturbar. 

65. Pero sobre todo es necesario, para entrar en 
los Ejercicios de este grado, buena disposición de la 
voluntad, la cual expresa San Ignacio en la Anot. 5.*: 
«Al que recibe los Ejercicios mucho aprovecha entrar 
en ellos con grande ánimo y liberalidad con su Criador 
y Señor, ofreciéndole todo su querer y libertad, para 
que su divína Majestad, así de su persona, como de 
todo lo que tiene, se sirva, conforme a su santísima 
voluntad». 

Y en la Anot. 20.* se dice: que los Ejercicios inte- 
gros se den, «al que está desembarazado de atenciones 
temporales, y que en todo lo posible desea aprovechar». 

Para esto, la situación más favorable es la de aque- 
llos que sienten inquietud o temor acerca del estado y 
forma de su vida; pues los tales, para hallar la paz que 
echan menos, fácilmente admiten los sacrificios anejos 
a esta manera de hacer los Ejercicios, y se confían a la 
dirección de quien se los da. 


ASCÉTICA.—5 
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66. Porque estos Ejercicios no son de índole que 
pueda uno mismo (aunque sea docto) regirse en ellos, 
valiéndose de las instrucciones de San Ignacio; las cua- 
les no se encaminan al que se ejercita, sino principal- 
mente a su director, el cual 

a) debe darle «modo y orden para meditar o con- 
templar» (Anot. 2.2); 

b) ha de advertir'si al que se ejercita le vienen 0 
no «algunas mociones espirituales en su ánima», y guiar- 
le en las consolaciones, desolaciones, y agitaciones de 
los varios espíritus (Anot. 6.*). 

c) le ha de interrogar sobre los tiempos, modo 
y forma cómo hace los ejercicios, y advertirle mi- 
cho que esté una hora entera en cada meditación 
(Anot. 12.*). 

d) ha de ser informado fielmente de las varias 
agitaciones y pensamientos que los varios espíritus 
traen al ejercitante; porque, según el mayor o menor 
provecho, le puede dar algunos espirituales ejercicios, 
convenientes y conformes a la necesidad de la tal 
ánima así agitada (Anot. 17.2). 

Para que se establezca esta comunicación entre el 
Director y el ejercitante, claro está que uno y otro han 
de reunir cualidades a propósito; las cuales, por parte 
del ejercitante, se pueden reducir a que sienta viva: 
mente su necesidad de ser dirigido para conseguir el 
bien que intensamente desea, 


Circunstancias exteriores 


$ 2. CIRCUNSTANCIAS EXTERIORES 


67. Como el fin que se propone San Ignacio en 
estos Ejercicios, es librar al ejercitante, por lo menos 
para el tiempo de la elección, de todas las aficiones 
desordenadas; procura formarle artificialmente un me- 
dio exterior donde dichas aficiones carezcan de su 
pábulo y despertadores ordinarios. Hace como el mé- 
dico que, para proceder a una cura difícil, lo primero 
coloca al enfermo en una clínica, donde ha reunido 
todas las circunstancias más favorables al logro de la 
cura. 

68. La soledad. La primera de estas circunstan- 
cias que favorecen la cura espiritual, es la soledad, en 
la cual faltan los incentivos que de continuo ofrece el 
mundo a nuestras pasiones y desordenados apetitos. 

«En los cuales (Ejercicios), por vía ordenada (ordi- 
naria?), tanto más se aprovechará (el ejercitante), cuan- 
to más se apartare de todos amigos y conocidos, y de 
toda solicitud terrena; así como mudándose de la casa 
donde moraba, y tomando otra casa o cámara para 
habitar, cuanto más secretamente pudiere... Del cual 
apartamiento se siguen tres provechos principales: 
el mérito delante de Dios, por el sacrificio que esta 
soledad impone; el «usar de sus potencias naturales 
más libremente, para buscar con diligencia lo que fanto 
desea»; y el disponerse más a recibir gracias de Dios 
y dones de su divina bondad. 


Estas son las razones que da San Ignacio al ejerci- * 
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tante para anímarle a encerrarse en la soledad; pero 
la principal es la dicha: separarle de los influjos del 
mundo, que despiertan nuestras desordenadas aficiones. 

69. El recogimiento de los sentidos hace una 
soledad dentro de la soledad; pues cierra las puertas 
por donde se entran en el ánimo las especies que des- 
piertan nuestros apetitos. Por eso manda San Ignacio 
al ejercitante, «refrenar la vista, excepto al recibir o 
al despedir de la persona con quien hablare», que no 
suele ser otra sino el Director espiritual. 

Item, le ordena «privarse de claridad, para el mismo 
efecto, cerrando ventanas y puertas el tiempo que es- 
tuviere en la cámara, si no fuere para rezar, leer y 
comer», 

70. Añádese el recogimiento interior o concen- 
tración del ánimo acerca de la materia de los actuales 
ejercicios; para lo cual aconseja el Santo, «no reir ni 
decir cosa motiva a risa», y no entretener pensamien- 
tos ni hacer lecturas ajenas a la materia que se medita 
(n. 58). Así, cuando medito los pecados o la Pasión del 
Señor, «no querer pensar en cosas de placer ni alegría 
(aunque sea espiritual), como de gloria, resurrección, 
etcétera; porque para sentir pena, dolor y lágrimas por 
nuestros pecados, impide cualquier consideración de 
gozo y alegría; mas tener delante de mí quererme 
doler, y sentir pena, trayendo más en memoria la muer- 
te, el juicio, etc.» 

En la 3.? Sem. dice: «luego en despertándome, po- 
niendo delante de mí a dónde voy y a qué... esforzán- 


Circunstancias exteriores 


cerme y dolerme de tanto dolor y de tanto padecer de 
Cristo nuestro Señor». Y asimismo manda apartar los 
pensamientos de alegría espiritual, «mas antes indu- 
ciendo a mí mismo a dolor, y a pena y quebranto, tra- 
yendo en memoria frecuente los trabajos, fatigas y 
dolores de Cristo nuestro Señor, que pasó desde el 
punto que nació hasta el misterio de la Pasión en que 
al presente me hallo». 

71. Las adiciones primera y segunda tienen 
este mismo fin de concentrar el ánimo en los ejercicios 
del día actual, apartándolo de todo pensamiento ajeno 
a ellos. 

La 1.2% adición es, después de acostado, ya que me 
quiero dormir, por espacio de un Avemaría, pensar a la 
hora que me tengo de levantar, y a qué, resumiendo el 
ejercicio que tengo de hacer. 

El dormirse con estos pensamientos, ayuda a des- 
pertarse con el ánimo recogido en ellos, lo cual se con- 
tinúa con la 2.* adición: «cuando me despertare, no 
dando lugar a unos pensamientos ni a otros, advertir 
luego a lo que voy a contemplar»... fomentando imáge- 
nes y afectos conformes con el ejercicio que tengo que 
hacer, 

72. Las impresiones favorables. No sólo procura 
el Santo la soledad y el recogimiento externo e interno, 
sino se esmera por rodear el cuerpo del ejercitante de 
impresiones favorables a los sentimientos que pretende 
fomentar en él en los ejercicios en que anda. Para esto 
ayuda el graduar la penitencia conforme a los ejerci- 


*.dome, mientras me levanto y me visto, en entriste- cios del día, pues unos piden mucha, como las medita- 
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ciones de los pecados o de la Sagrada Pasión, y otros 
menos o ninguna, como las contemplaciones de la niñez 
de Jesús y de su vida gloriosa. 

El estado análogo del cuerpo, favorece para engen- 
drar determinados sentimientos espirituales, y por eso, 
cuando trata de excitar los dé gozo y alegría, en la 
4.* Sem., aconseja «usar de claridad o de temporales 
cómodos, así como en verano de frescura y en invierno 
de sol o calor, en cuanto el ánima piensa o conyecta 
(conjetura) que 'la puede ayudar para gozarse en su 
Criador y Redentor». 

Adviértase esto: que no hay que buscar tales delei- 
tes de los sentidos, que el que se- ejercita se goce en 
ellos; sino aquel bienestar corporal que ayude para go- 
zarse en Dios. 

Por semejante causa prescribe en la 2.* Sem.: 
«tanto se debe guardar en tener claridad u obscuridad, 
usar de buenos temporales o diversos, cuanto sintiere 
que le puede aprovechar y ayudar para hallar /o que 
desea la persona que se ejercita» (es a saber: el fruto 
de cada ejercicio). 


$3. APLICACIÓN DE LAS POTENCIAS 


73. La soledad, el silencio, el recogimiento de los 
sentidos, la concentración interior y la conveniente 
mortificación o penitencia, sirven admirablemente para 
remover todo aquello que da pábulo a las pasiones y 
apetitos desordenados. Son como la dieta y la cama de 
la cura espiritual. Pero sobre esta base ha de venir el 


Aplicación de las potencias 


ejercicio espiritual propiamente dicho, que se hace con 
las potencias del alma, y especialmente con el enten- 
dimiento y la voluntad. 

Para asegurar la debida aplicación de ellas, da 
San Ignacio las siguientes prescripciones: 

74. El entendimiento, no sólo debe emplearse 
durante cinco horas enteras, en cinco ejercicios de 
oración mental que duren una hora completa cada uno, 
sino además ha de andar todo el resto del día suave- 
mente ocupado en pensamientos congruentes al fruto 
que en aquel día de los Ejercicios se pretende. 

Para esto, a) desea San Ignacio que, a ser posible, 
no sepa el ejercitante lo que ha de hacer en los días 
siguientes; «para que así trabaje... para alcanzar la 
cosa que busca, como si—en los días siguientes—nin- 
guna buena esperase hallar», (An. 11). Claro está que 
tal ignorancia no puede obtenerse sino, cuando mucho, 
la primera vez que se hacen los Ejercicios; pero por lo 
menos conviene, las otras veces, no pensar en los ejer- 
cicios futuros, sino sólo en el presente y en los ya 
practicados en los días anteriores. 

75. b) En cambio, en los tiempos que no emplea 
en la oración mental, debe fomentar pensamientos aná- 
logos a la materia que medita; como dice San Ignacio 
en la 1.* Sem.: «trayéndome en confusión de mis tantos 
pecados, poniendo ejemplos; así como si un caballero 
se hallase delante de su rey y de toda su corte, aver- 
gonzado y confundido por haberle mucho ofendido; ha- 
biendo primero recibido de él muchos dones y muchas 
mercedes; asimismo... haciéndome pecador grande y 
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encadenado, es a saber, que voy atado como en cade- 
nas a parecer delante del sumo Juez eterno, trayendo 
en ejemplo cómo los encarcelados y encadenados, ya 
dignos de muerte, comparecen delante de su juez tem- 
poral».—Asimismo desea que se traiga con frecuencia 
a la memoria la muerte, y el juicio, y cosas semejan- 
tes, a propósito para hacer sentir la gravedad de los 
pecados. 

En la 2.* Sem. pide que se traiga frecuentemente 
en la memoria «la vida y misterios de Cristo nuestro 
Señor, comenzando de su Encarnación hasta el lugar o 
misterio que voy contemplando. Y en la 3.* Sem., que 
se traigan «en memoria frecuente los trabajos, fatigas 
y dolores de Cristo nuestro Señor, que pasó desde el 
punto que nació, hasta el misterio de la Pasión en que 
al presente me hallo» (Cf. n. 44). 

Es digno de advertirse que, en virtud de esta per- 
petua recapitulación que ordena el Santo, de las medi- 
taciones pasadas, en toda la 2.* Sem. se ha de ir reca- 
pacitando aquel concepto que sólo expresa en la con- 
templación del Nacimiento: «Mirar y considerar lo que 
hacen (las personas) y cómo el trabajar y caminar es 
para que el Señor sea nacido en suma pobreza, y a cabo 
de tantos trabajos, de hambre, de sed, de calor, de trío, 
de injurias y afrentas, para morir en cruz, y todo esto 
por mí: después reflictiendo»... Esto es: qué debo yo 
hacer por Cristo, y a qué trabajos he de ponerme 
por él. 

76. La voluntad se procura que esté presta y 
diligente para el servicio divino, y a este efecto 


Aplicación de las potencias 


a) se la ejercita en perseverar en la oración men- 
tal una hora entera en cada ejercicio, de tal suerte que, 
si el ejercitante sintiere desfallecimiento o pesadez, por 
causa de la desolación o sequedad, esté antes más que 
menos de la hora. «El que da los Ejercicios debe adver- 
tir mucho al que los recibe... que el ánimo quede satis- 
fecho en pensar que ha estado una hora entera en el 
ejercicio, y antes más que menos; porque el enemigo 
ho poco suele procurar hacer acortar la hora de la tal 
contemplación o meditación (An. 12). Y como esto es 
difícil en el tiempo de la desolación, «la persona que se 
ejercita... por vencer las tentaciones, debe siempre 
estar alguna cosa más de la hora cumplida; porque no 
sólo se avece a resistir al adversario, más aun a derro- 
carle (An. 13). 

b) Para acostumbrar la voluntad a la perpetua vic- 
toria sobre sí mismo, prescribe, durante los días de 
Ejercicios, el examen particular sobre las Adiciones; 
esto es: sobre todas las circunstancias y requisitos de 
los ejercicios; contra lo que en otro tiempo enseña el 
Santo, que se lleve dicho examen de una cosa sola. 
En la paz la vigilancia puede ser más remisa; pero en 
Ejercicios hay que vivir como en tiempo de guerra, 
siempre en acecho y con la voluntad alerta! 

77. c) Para comunicar a la voluntad esta actitud o 
tesitura, sirven maravillosamente las formas bélicas que 
da San Ignacio a los ejercicios, descubriendo la guerra 
que nos hace en ellos nuestro enemigo. No dice que 
Venzamos nuestra pereza y flojedad; sino que derro- 
quemos al adversario. 
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Esta táctica se observa en muchos lugares de los 
Ejercicios, particularmente en la Meditación de dos 
banderas, y en las «Reglas para en alguna manera sentir 
y conocer las varias mociones que en el ánima se catt- 
san; las buenas para recibirlas y las malas para lan- 
zarlas» (Cf. n. 184). 

En todas estas Reglas, toda moción a las cosas ba- 
jas, todo descaecimiento u horror a las dificultades de 
la virtud, se describe como ardid de guerra de nuestro 
adversario. 

Son excelentes para mantener la voluntad en este 
estado de resolución gallarda, las Reglas 12.* y 14." 
de la 1.* Sem.: «El enemigo se hace como mujer, en 
ser flaco por fuerza y fuerte de grado... es propio del 
enemigo enflaquecerse y perder ánimo (dando huída 
sus tentaciones) cuando la persona que se ejercita... 
pone mucho rostro contra las tentaciones... haciendo el 
oppositum per diametrum. Asimismo se ha como un 
caudillo para vencer y robar lo que desea, examinando 
la parte más flaca de nuestra alma: nuestra pasión do- 
minante, y por allí nos bate y procura tomarnos» (n. 187). 

Todas estas Reglas son muy a propósito para man- 
tener erguida la voluntad, ya sea el demonio quien nos 
tienta, o nuestro hombre inferior, que muchas veces 
nos basta para demonio familiar y nos esclaviza, 

78. Para facilitar la aplicación de las potencias 
espirituales, procura San Ignacio sujetar, durante los 
días de Ejercicios, las potencias sensibles, que son como 
sus pajes, y mucho pueden auxiliarlas o estorbarlas. 

La imaginación, paje de hacha del entendimiento, 


Orden cotidiano 


se encadena por medio de las composiciones ae lugar 
y aplicaciones de sentidos (ns. 35 y 45). 

La sensibilidad, pedísecua de la voluntad, y no 
pocas veces seductora de ella, se gana para la causa de 
Dios llenándola de sentimientos adecuados a los ejer- 
Cicios en que andamos. 

Así, en la 2.* Sem., quiere San Ignacio que, «luego 
en despertándome, ponga en frente de mí la contem- 
plación que tengo de hacer, desando más conocer al 
Verbo encarnado, para más le servir y seguir». 

En la 3. Sem. «luego en despertándome, poniendo 
delante de mí a dónde voy y a qué, resumiendo un poco 
la contemplación que quiero hacer... esforzándome, 
mientras me levanto y me visto, en entristecerme y 
dolerme de tanto dolor y de tanto padecer de Cristo 
nuestro Señor». 

Asimismo, durante el día, «induciéndome a mí mismo 
a dolor y pena y quebranto, trayendo en memoria fre- 
Cuente los trabajos, dolores y fatigas de Cristo nuestro 
Señor». 

Finalmente, en la 4.* Sem., luego en despertándo- 
me, «poner en frente la contemplación que tengo de 
hacer, queriéndome afectar y alegrar de tanto gozo 
y alegría de Cristo nuestro Señor». 


§ 4. ORDEN COTIDIANO 
19. Para facilitar la aplicación sostenida de las 


potencias, sirve particularmente el orden de los ejerci- 
cios prescritos para cada día; y, en segundo lugar, la 
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vicisitud de las que llama San Ignacio semanas de los 
Ejercicios; los cuales, cuando se hacen «todos por la 
misma orden que proceden» (o sea, íntegra y plena- 
mente), suelen durar poco más o menos de un mes. 

Para cada día, señala San Ignacio ordinariamente 
cinco o cuatro ejercicios de oración mental, en cada 
uno de los cuales se debe emplear una hora completa 
o algo más, y un cuarto de hora en el examen de ella 
(Adición 5.*). 

Cuando se hacen cínco ejercicios, el primero se ha 
de hacer a media noche, el segundo luego en levan- 
tándose a la mañana; el tercero antes o después de la 
Misa (que supone el Santo se oye todos los días), o en 
todo caso, antes de comer; el cuarto a la -hora de Vís- 
peras, y el quinto antes de la hora de cenar. 

Cuando el levantarse a media noche sea inconve- 
niente, por la poca salud o fuerzas del ejercitante, dis- 
tribuye los cinco ejercicios de otro modo: el primero 
al levantarse, el segundo a la hora de Misa (antes 0 
después de ella), el tercero antes de comer; y los dos 
de la tarde como está dicho. 

Algunas veces prescribe sólo cuatro ejercicios. En 
la 4.* Sem. dice ser más conveniente comúnmente 
hacer cuatro ejercicios. Y lo propio dice en la 2.* Sem., 
que, aunque el que se ejercita sea recio y dispuesto, 
algunas veces le aprovecha variar, haciendo sólo cuatro 
ejercicios en los días 2.9, 3.9 y 4." de la 2.* Sem., omi- 
tiendo el ejercicio de media noche. 

Finalmente, en todas las semanas permite se reduz- 
can los ejercicios a cuatro y aun a menos, si lo exige 0 


Orden cotidiano 


reclama la disposición del ejercitante. En la 1.* dice: 
«Esta repetición de horas, más o menos, siempre en- 
tiendo en todas cuatro semanas, según la edad, dispo- 
sición y temperatura ayuda a la persona que se ejercita, 
para hacer los cinco ejercicios o menos». Y en la 3,*: 
«Según la edad, disposición y temperatura ayuda a la 
persona que se ejercita, hará cada día los cinco ejer- 
cicios o menos». 

En el paso de la 1.* a la 2.* Sem., que se hace con 
el ejercicio del Rey temporal, advierte expresamente 
que «se hará dos veces al día, es á saber, a la mañana 
en levantándose, y una hora antes de comer o de cenar». 
De manera que deja vacante la tarde, o el centro del 
día, para que el ejercitante descanse. 

80. No menos aprovecha, para evitar la fatiga y 
facilitar la aplicación de las potencias, la gradación de 
los cinco ejercicios diarios, y la vicisitud de las cuatro 
semanas. 

En cada día pone primero dos ejercicios de medita- 
ción o contemplación, que requieren mayor trabajo 
mental. Luego ofrece dos repeticiones (o una, si son 
Cuatro ejercicios), donde no ha de trabajar tanto el 
entendimiento, sino sólo el afecto, ejercitándose en 
Cosas ya meditadas y sentidas. Y para última hora 
reserva la aplicación de sentidos, que es lo más des- 
Cansado, así por su naturaleza intuitiva y afectuosa, 
Como por versar sobre una materia que se ha estado 
meditando o contemplando todo el día. 

Asimismo, a las meditaciones laboriosas de la 
1.2 Sem., suceden las contemplaciones de la 2.*; y a 


Biblioteca Nacional de España 


Ascética especial Ignaciana 


las tristezas de la 3.*, las alegrías espirituales de la 4.*, 
Y la alternativa de estas materias amargas y dulces, 
tristes y alegres, indica la que ha de haber en hacer 
más o menos penitencia corporal. 

De suerte que, si bien el mes de ejercicios es una 
labor recia, y que requiere fuerzas de cuerpo y espi- 
ritu, la prudencia con que está dispuesto alivia mucho 
el peso de la obra. 

A lo cual contribuye otra alternativa que suele ha- 
ber (aunque no dependiente de humano magisterio, 
sino de la divina Providencia) entre las consolaciones y 
desolaciones. y 


$ 5. RECAPITULACIÓN 


81. Tenemos, pues, a una persona de buen enten- 
dimiento, cultivado con algunos estudios y no ignorante 
de nuestra santa Religión; de edad, salud y fuerzas 
corporales y anímicas suficientes, para atrevernos 4 
exigirle un trabajo serio; con voluntad (y esto es lo 
principal) deseosa «de aprovechar en todo lo posible»: 
de hallar la voluntad de Dios en la disposición de su 
vida, para la salud de su alma; y en orden a esto, dis- 
puesta a dejarse regir por un Director prudente, y ejer- 
citado en el uso de estas armas espirituales. 

Tenemos un /ugar solitario, donde apartarla del 
tráfago del mundo y de las ocupaciones, aun honestas 
y cotidianas; provista de todas las cosas necesarias 
para su habitación y sustento, y con facilidad para oir 
misa diaria y asistir a vísperas, o visitar al Santísimo 
Sacramento. 


Recapitulación 


Tenemos, finalmente, tiempo de un mes, desocu- 
pado de todo otro negocio; y un orden elaborado sabia- 
mente con las enseñanzas de la experiencia y las luces 
de la divina inspiración. 

Con tales circunstancias bien podemos acometer la 
empresa propia de la Ascética especial Ignaciana, para 
lo cual comenzaremos por poner delante de los ojos de 
nuestro ejercitante la consideración preliminar que 
pone San Ignacio antes de las Semanas propiamente 
dichas, y designa con el nombre de Principio y funda- 
mento. 
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82. Acerca de este ejercicio hemos de prenotar: 

1.2 Que San Ignacio no lo incluye en la 1.* Sem., 
sino lo coloca entre las Anotaciones y la explicación de 
los Exámenes de conciencia. De donde se infiere, que 
está fuera de esas cuatro etapas, que llama semanas, 
y por tanto, su fruto no es el peculiar de ninguna de 


ellas. 
2,9 Que el Santo no le da forma de meditación, 


ni manda que se proponga como tal, sino que se plati- 
que; palabra que usa para mandar que se expliquen 
varios documentos del libro, vgr., las Reglas para dis- 
cernir espíritus. 

De ahí se infiere que este ejercicio se debe enca- 
minar principalmente al entendimiento; al contrario 
de las meditaciones, que van principalmente a la vo" 
luntad. Por consiguiente, aunque no vemos inconvenien- 
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te en que se proponga en forma de meditación (como 
se hace por recibida práctica), es preciso insistir en la 
inteligencia de las verdades que contiene, más que en 
la moción que ya desde luego puede causar en el afecto 
(vgr., viendo cuánto se ha apartado nuestra conducta 
de la regla que de él se desprende, etc.). 

Esto se aplica especialmente a lo que toca a la 
indiferencia, cuya necesidad se entiende en este ejer- 
cicio; pero cuya práctica (ejercicio de la voluntad) es 
demasiado dificultosa para. pretenderla o exigirla en el 
vestíbulo de los Ejercicios. 

83. El P. Roothaan y el Directorio (no tan explí- 
citamente) enseñan que esta consideración es funda- 
mento de todos los Ejercicios Ignacianos. EIP. Nonell 
opone a esto dificultades que pueden reducirse a la si- 
guiente: que ni en la 1.® Sem., ni en la 3.2 y 4,%, se 
vuelve a hacer mención de ella; y en la 2.* sólo se men- 
ciona el Fundamento cuando se trata de las elecciones; 
de donde le parece haber de concluir, que es funda- 
mento de las elecciones; no de todos los Ejercicios. 

A mi juicio ambas sentencias se pueden harmonizar 
diciendo: que el Principio y fundamento lo es de 
todos los Ejercicios; pero que la doctrina de la indife- 
rencía, que en él se propone, es fundamento de las 
elecciones. De donde se infiere que, cuando no se ha 
de llegar a la elección, no es provechoso (y a veces 
sería inconveniente) hacer mucho hincapié en dicha 
doctrina. 

Con esto se echa por tierra, de pasada, la absurda 
pretensión de un autor moderno, de que la indiferen- 
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cia es la base de toda la Ascética Ignaciana. No lo 
es sino del método para hacer buena elección en las 
materias dudosas. 

Que la doctrina del fin sea fundamento de todos 
los Ejercicios, lo reconoce perfectamente el P. Nonell, 
al observar que se repite al principio de cada hora de 
oración mental, con la oración preparatoria, en la 
cual dicha doctrina se supone y refresca. De manera 
que, como en una muy concertada música, se propone 
explícitamente el fema musical una o varias veces, 
pero en toda la composición se alude constantemente a 
él como Zeit motif o tema funtamental; así San Ignacio 
establece el Principio y fundamento al comenzar los 
Ejercicios, lo va recordando en la Oración prepara- 
toria de todas las meditaciones; lo aplica en la materia 
de las elecciones, y luego vuelve a extender como una 
resonancia de él en la Oración preparatoria de las me- 
ditaciones siguientes, hasta la última Contemplación 
para alcanzar amor, donde torna a repetir parte de él, 
considerando la creación como beneficio y título de 
agradecimiento. 

Pero vengamos ya a la breve declaración del 


$ 1. TEXTO ÍIGNACIANO 


84. Cuatro partes se suelen distinguir en él, y son 
en realidad las principales. 

1.2 El fin del hombre. 

«El hombre es criado para alabar, hacer reverencia 
y servir a Dios nuestro Señor, y mediante esto salvar 
su ánima». 


Texto Ignaciano 


Dos cuestiones principales se ofrecen acerca de 
estas palabras. 

a) ¿Qué significan en este lugar los verbos usa- 
dos por San Ignacio: alabar, hacer reverencia y servir? 

b) ¿Por qué razón omitió el amar, que suele ex- 
presarse al describir el fin para que fué criado el 
hombre? 

Cuanto a lo primero, establece el P. Nonell, me- 
diante un solícito cotejo de otros pasajes Ignacianos, 
que el Santo usa unas veces uno solo, otras dos, y otras 
los tres verbos dichos, haciendo un mismo sentido. Por 
lo cual, no hay razón para hacer mucha fuerza en su 
significación propia, aunque, en realidad, es diferente. 
Y otro tanto se diga del salvar su alma, que muchas 
veces usa San Ignacio como fórmula para expresar el 
fin total del hombre o de la vida ascética. 

85. Cuanto a los segundo, (de que ha querido hacer 
argumento el Abate Fragniére (1)), tiene dificultad mu- 
cho menor. Quien se propone por /ín alabar, hacer re- 
Verencia y servir a Dios, indudablemente le ama; pues 
amar a Dios es guardar sus mandamientos, o sea, 
obedecerle, servirle. 

San Ignacio no era pródigo de ciertas palabras que 
fácilmente se entienden mal y dan lugar a farisaica 
satisfacción de sí propio; y de este número es el 
amor, que, como se toma vulgarmente por el afecto 
sensible, es ocasionado a engaños en la vida espiritual, 
satisfaciéndose con aquel afecto tierno de los que dicen 
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«Señor, Señor!» a los que dirá, sin embargo, Cristo 
en el último día: En verdad, en verdad os digo: ¡no os 
conozco por míos! 

Tal vez con esto se explica un hecho singular, adu- 
cido por el P. Nonell: que en un antiguo manuscrito de 
los Ejercicios, anterior a la impresión de éstos, se 
decía: «El hombre es criado por Dios para conocer, 
amar, alabar y hacer reverencia, y servir a Dios nues- 
tro Señor» (1). Pero ¿por qué, al imprimirse los Ejerci- 
cios, se modificó esta redacción? A nuestro juicio, 
pudo ser por la causa alegada, y por el fin de esta 
consideración preliminar, que no es avivar afectos 
amorosos, sino inculcar la dependencia que debemos a 
Dios por razón de la creación y destino final. 

Esta es la verdad en que hay que poner toda la 
fuerza de este primer punto: el hombre es criado por 
Dios; luego depende de él, y aun cuando Dios le deja 
la libertad de su albedrío, debe querer depender de su 
Criador y Señor, y hacer en todo su santísima volun- 
tad. Para esto le crió Dios y en esto cifró la salvación 
de su alma. 

86. 2,* El fin de las demás criaturas. 

«Y las otras cosas sobre la haz de la tierra son cria- 
das para el hombre, y para que le ayuden en la prosé- 
cución del fin para que es criado». 

Dios es nuestro fin; todas las demás cosas son me- 
dios que Él nos ha dado para conseguir este fin. De 
todas nos hemos de ayudar para ello. 


(1) P. Watrigant, Collection de la Bibliothéque des Exercices 
de St. Ignace, 20 de Junio de 1907. 


-La indiferencia 


Las cosas que Dios nos ha dado sobre la haz de la 
tierra, son también beneficios suyos. Pero San Ignacio 
no nos las propone como tales aquí. Lo hará en la Con- 
templación para alcanzar amor. Aquí sólo nos las pre- 
senta como medios, de los cuales hay que usar sola- 
mente para conseguir el fin. 

87. 3.* De ahí saca aquella consecuencia lógica, 
que ha de ser la regla de toda la actividad humana: 
«De donde se sigue, que el hombre tanto ha de usar de 
ellas, cuanto le ayuden para su fin; y tanto debe qui- 
tarse (apartarse, abstenerse) de ellas, cuanto para ello 
le impidan». 

Es una conclusión puramente racional e ineluctable. 
Desde el momento que el fín es el servicio de Dios; 
desde el momento que las criaturas son medios para 
conseguir ese fin; claro está que se han de usar en 
Cuanto para conseguir el fin nos ayudan, y no se han 
de usar cuando de él nos apartarían. 

Hasta aquí el propio fundamento de todos los Ejer- 
cicios, y de toda la vida, no sólo cristiana y sobrenatu- 
ral, sino racional. 


§ 2. La INDIFERENCIA 


88. Pero la Ascética especial lgnaciana nos pro- 
pone todos estos Ejercicios en orden a buscar y hallar 
la voluntad divina en la disposición de nuestra vida 
para la salud del alma; o sea: para conseguir nuestro 
último fin. 

Ahora bien: la voluntad divina, unas veces se nos 
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intima claramente por los preceptos de la ley natural o 
positiva, divina o humana (ésta dimanada de una Auto- 
ridad procedente de Dios); y otras no se nos ha mani- 
festado sobre alguna cosa particular que inquirimos. 

Donde la voluntad divina se ha formulado en un pre- 
cepto, no es difícil hallarla. Basta acudir a la Ley o a la 
Autoridad por Dios constituída, para saber lo que Dios 
quiere de nosotros, y cumplirlo. 

Toda la dificultad está en conocer la voluntad de 
Dios, en aquellas cosas en que no se ha manifestado 
por medio de preceptos o prohibiciones; como, vgr., 
acerca del estado de vida para que nos ha escogido y 
en que quiere que le sirvamos. 

Dios ha establecido en su Ley y en su Iglesia dos 
estados, y a nadie ha obligado por precepto, a que 
abrace el uno o el otro. Con todo eso, es cierto que a 
unos es dado abrazar el estado de perfección, y a otros 
no es dado (non omnes capiunt verbum istud, sed 
quibus datum est. Mat. xix, 12). El que quiere «bus: 
car y hallar la voluntad de Dios, en la disposición de su 
vida», necesita, pues, acudir a otros medios que inte- 
rrogar la Ley o la Autoridad. Y esto puede acontecer, 
no sólo en la elección de estado, sino en otras eleccio- 
nes importantes, de cosas que no están ni preceptuadas 
ni prohibidas. 

Claro está que, siendo todas las cosas medios para 
ayudarnos a conseguir nuestro /ín, «el ojo de nuestra 
intención», al elegir, «debe ser simple, solamente mi- 
rando para lo que soy criado; es a saber, para alabanza 
de Dios nuestro Señor, y salvación de mi ánima». Mas 


La indiferencia 


para que esto suceda, es menester que nuestra inten- 
ción no se vaya por su peso a otras cosas que apete- 
cemos o huimos. «Por lo cual, es menester hacernos 
indiferentes a todas las cosas criadas, en todo lo que es 
concedido a la libertad de nuestro libre albedrío, y no 
le está prohibido». 

Desde el momento que una cosa está mandada o 
prohibida deja de ser indiferente; y por ende, no nos 
es lícito permanecer indiferentes respecto de ella. 

Por el contrario: mientras no sabemos si una cosa 
eso no medio conducente para nuestro fin, hemos de 
permanecer indiferentes respecto de ella; comoquiera 
que toda la razón para usar de una cosa o abstenernos 
de ella ha de ser su conducencia o inconducencia para 
el fin. 

89. Hay que notar, pues, acerca de la indiferencia 
lenaciana. 

1.2 Que no versa sobre lo mandado o prohibido, 
sino solamente sobre aquellas cosas en que todavía no 
nos es conocida la voluntad de Dios. 

2.2 Es una indiferencia racional. Por tanto, no 
excluye las naturales aficiones o inclinaciones, sino las 
aparta, por lo menos para el tiempo de la elección. 
Por eso dice San Ignacio, — no que hayamos de ser 
indiferentes, —sino que hemos de hacernos indiferen- 
tes a todas las cosas dejadas a nuestra libertad; esto es: 
hemos de ponernos en tal estado de ánimo, que no nos 
muevan las aficiones, por inocentes que sean, a cosas 
determinadas; de tal manera que nos impidan hallar la 
voluntad de Dios. 
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3.9 Es solamente en orden a la elección. No quita 
esta indiferencia, que tengamos estima de la mayor 
excelencia que tiene en sí, vgr., el estado religioso. 
Pero para hallar si es o no voluntad de Dios que yo lo 
abrace, he de hacerme ¿ndiferente a abrazarlo o no, 
según conociere ser divina voluntad. 

Es indudable que hay cosas de suyo más excelentes 
que otras; y la estimación racional no puede quedar 
indiferente entre ellas. Pero como no todo lo más exce- 
lente de suyo, es más conducente para todos (por no 
ser voluntad de Dios que todos lo posean); el que va a 
elegir, sin dejar esa estimación superior especulativa, 
ha de hacerse prácticamente indiferente a poseer la 
cosa o carecer de ella. Tales son, vgr., el sacerdocio, 
el martirio, etc.; cosas de suyo excelentísimas, pero no 
a todos reservadas. 

4,2 Ordenándose solamente a la elección, claro 
está que no se debe proponer, o por lo menos, no hay 
que insistir en la indiferencia, cuando se dan los Ejer- 
cicios sin mira a elección ninguna, sino sólo para 
atimento de fervor y para conservarse en gracia de 
Dios y en las virtudes propias del estado de vida en 
que uno se halla, A los tales, bien se les podrían plati- 
car las reglas del primer modo de hacer elección; para 
que sepan gobernarse en los negocios importantes que 
se les ofrezcan; pero no es útil, y puede ser nocivo, 
detenerlos mucho en la consideración de la indiferencia. 

5.2 Aun para el que hace los Ejercicios plenamente 
y en orden a la elección, en esta consideración primera 
hay que limitarse al concepto racional de la indiferen- 


El último inciso 
cia, sin descubrir desde luego todas sus consecuencias, 
ni mucho menos pretender que ha de alcanzarse en esta 
consideración. 

De ahí que quede a la discreción del que da los 
Ejercicios insistir más o menos en los extremos con que 
especifica San Ignacio esta indiferencia: «en tal manera, 
que no queramos de nuestra parte, más salud que en- 
fermedad, riqueza que pobreza, honor que deshonor, 
vida larga que corta, y por consiguiente, en todo lo 
demás». 

Como el hacerse indiferente para estas cosas, a) es 
sumamente difícil, y fruto de mucha parte de los Ejer- 
cicios futuros, y b) no es necesario hasta el tiempo de 
las elecciones; el pretender exigirlo en estos comien- 
zos sería peligroso e imprudente. 


$ 3. EL ÚLTIMO INCISO 


90. Así como todo cuanto se contiene en esta con- 
sideración del Principio y fundamento, es puramente 
racional, y se sigue con rigorosa consecuencia lógica; 
el último inciso se deriva de otra más oculta raíz, y 
tiene un alcance que el ejercitante no podrá descu- 
brir sino llegado a la cumbre de este camino cuesta 
arriba. 

Dice así: «Solamente deseando y eligiendo, lo que 
más nos conduce para el fin que somos criados». 

De la doctrina del Principio y fundamento se sigue, 
que sólo hemos de elegir (y por ende, desear) lo que 
conduce al fin; ya que nosotros no hemos sido criados 
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sino para conseguirlo, y todas las demás cosas no son 
sino medios para ello. 

Pero ¿por qué hemos de desear y elegir solamente 
lo que conduce más? 

Pueden asignarse de esto, dos razones: una natural 
y otra sobrenatural. 

Naturalmente, por más que nos esftorcemos en ha- 
cernos indiferentes, nunca dejan de obrar en nosotros 
las inclinaciones antiguas, que tiran de la voluntad en 
sentido determinado. De donde nace el manifiesto peli- 
gro de que, imaginando de buena fe haber alcanzado la 
indiferencia, se escondan en nuestra subconsciencia al- 
gunos motivos bastardos que influyan en nosotros en 
el momento de la elección, desviándonos de lo que 
conduce al fin. Pero si hacemos fuerza por escoger lo 
que más conduce, no será tan fácil que esos secretos 
resortes nos muevan a algo que no conduzca. 

Sobrenaturalmente inclina a lo mismo la economía 
de la gracia, que Dios otorga largamente a los que 
más se afectan a su servicio. La gracia de Dios sufi- 
ciente, cierto no nos faltará, si elegimos lo que condu- 
ce; pero si elegimos lo que más conduce a su servicio, 
por el solo deseo de su alabanza («solamente desean- 
do...») es cierto que nos concederá gracias copiosísi- 
mas y muy eficaces. 

El Apóstol nos persuade que obremos nuestra salud 
con temor y temblor (cum metu et tremore, Philipp. 
II, 12); y los Santos nos aconsejan que, en cuanto a 
ella se refiere, seamos tucioristas: que tomemos el ca- 
mino más seguro. 


nclusión 


Pero San Ignacio apunta además con este inciso a 
sembrar un fruto, que desea coger más adelante en el 
que llama tercer grado de humildad, cuya primera 
semilla está aquí (n. 136). 


$ 4. CONCLUSIÓN 


91. Lo que sobre todo importa es, que las verda- 
des contenidas en el Principio y fundamento penetren 
hondamente en la inteligencia del que comienza los 
Ejercicios, y se asienten en ella con toda solidez, como 
las piedras sillares sobre que se ha de levantar todo un 
alto edificio. 

Por esto, cuanto el ejercitante es de mayores talen- 
tos, tanto se le puede entretener en esta consideración 
con mayor fruto. A lo que ayuda la belleza inteligible 
de esta especie de diseño de la vida espiritual, la cual 
se abarca en él como de una mirada, hasta descubrir 
sus más elevadas cumbres. 

Nada hay, en efecto, más alto, que el estado del 
alma que, en todas sus acciones, desea y elije sola- 
mente lo que más conduce a la alabanza de Dios. Y 
esta alteza se muestra en el Principio y fundamento 
lenaciano, como una cosa lógica, y consecuencia na- 
tural del principio del hombre, criatura de Dios, y de su 
último fin. 

Esto es de suerte, que muchos hombres de talento 
han creído que esta consideración bastaba para alcanzar 
la perfección cristiana y la santidad. Es esto un espe- 
jismo intelectual, producido por la evidencia luminosa 
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de las verdades propuestas por San Ignacio. Pero en 
realidad, hay mucha diferencia entre ver, en un plano, 
el conjunto de un viaje que hemos de emprender, y 
caminar realmente sus varias jornadas. 

Esto segundo es lo que San Ignacio obliga a su 
ejercitante a que haga, llevándole por las cuatro gran- 
des etapas, que denomina semanas de sus Ejerci- 
cios. 
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Las cuatro semanas 


92. Como San Ignacio estima que todos los Ejer- 
cicios pueden hacerse íntegra y plenamente en poco 
más o menos de un mes; y por otra parte, comprenden 
cuatro etapas o jornadas principales; era obvio darles 
el nombre de semanas. Pero el mismo Santo tiene buen 
cuidado de advertir (en la Anotación 4.®) «no se entien- 
da que cada semana tenga de necesidad siete u ocho 
días en sí; porque, como acaece que... unos son más 
tardos para hallar lo que buscan, es a saber, contrición, 
dolor, lágrimas por sus pecados», etc,; y asimismo por 
ser diversa la diligencia del ejercitante, o ser más o 
menos agitado o probado de diversos espíritus: unas 
veces hay que acortar la semana, y otras alargarla. 

De ahí se infiere clarísimamente, que las semanas 
de San Ignacio no se determinan por el número de los 
días, sino por un fruto especial que en cada una de 
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ellas se pretende; el cual no especifica el Santo en dicha 
Anotación, sino lo va indicando en cada uno de los 
ejercicios o en los grupos de ellos, unas veces por la 
petición que prescribe, otras por los coloquios que 
enseña, etc. 

Por consiguiente, se ha de tener siempre muy fijo 
delante de los ojos, que semana vale tanto, en los 
Ejercicios, como etapa, en la cual se persigue un fn 
especial; y que, por ende, no se puede dar por termi- 
nada hasta haberlo alcanzado. 


$ 1. PRIMERA SEMANA 


93. En los ejercicios de esta etapa primera, se 
han de distinguir cuidadosamente, el fin general a que 
se ordenan por razón de la materia, del fin especial 
que en ellos se persigue (n. 10), cuando se hacen los 
Ejercicios Ignacianos íntegra y plenamente (n. 4), 0 
como dice el Santo: «por la misma orden que pro- 
ceden». 

El fin general es el que expresa San Ignacio en la 
4,% Anotación; es a saber: hallar contrición, dolor, 
lágrimas por sus pecados; el cual pertenece a la que 
llaman vía purgativa. 

Para alcanzar este fin, son muy a propósito las 
meditaciones de los pecados, y de los novísimos, sino 
es la gloria; cuya consideración no es tan propia para 
excitar el dolor; aunque bien pudiera ordenarse a ello; 
comoquiera que uno de los daños del pecado es privar- 
nos de la gloria del cielo. 


Ejercicios de la primera semana 


El fin especial no se limita a esto; sino, incluyendo 
el fin general, le añade ún encendido afecto de grati- 
tud a Cristo, Salvador nuestro, por haberme librado, 
con su redención, de los inmensos daños que, por el 
pecado, me había acarreado. 

Este es el distintivo de la 1.* Sem. Ignaciana, y 
aun pudiéramos decir, del espíritu de San Ignacio; de 
quien se narra que, las durísimas penitencias que hacía, 
ya poco tiempo después de su conversión, no tanto las 
encaminaba a satisfacer por las penas merecidas por 
sus pecados, cuanto a restituir a Dios la gloria que le 
había negado pecando. 

Ahora bien, para conseguir este fin especial, no 
bastan cualesquiera meditaciones sobre los pecados y 
los novísimos; sino hay que seguir el método solícita- 
mente enseñado por-nuestro Santo. 


$ 2, EJERCICIOS DE LA PRIMERA SEMANA 


94. Asimismo hay que distinguir en estos ejercicios 
la materia y la forma de ellos; pues acerca de ésta no 
hay duda sino que San Ignacio la prescribe determina- 
damente; pero tocante a la materia, caben dudas, y se 
ha originado realmente diversidad de opiniones. 

El P. Nonell es de parecer, que San Ignacio, bajo la 
forma de un solo día de Ejercicios, indicó toda la ma- 
teria necesaria y suficiente para conseguir el fin espe- 
cial de la 1.* Sem. 

Por el contrario, el Directorio supone que puede 
ser necesaria otra materia; pues dice: «Fuera de estos 
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cinco ejercicios... pueden añadirse otros, como se dice 
al fin del 5.° ejercicio (1), así como de las otras penas 
del pecado, de la muerte, del juicio, o acerca las otras 
penas del infierno. Y a la verdad, estas cosas rarísimas 
veces parece que se han de omitir, pues tienen gran 
fuerza para retraer el ánimo del desordenado amor de 
las cosas visibles» (2). 

Acaso no sea inevitable conceder que haya contra- 
dicción entre lo que el Directorio dice, y lo que el 
P. Nonell opina; pues el Directorio trata en general de 
los Ejercicios, en las varias formas en que pueden ser 
empleados, y no exclusivamente de la forma especial 
que al presente consideramos; acerca de la cual sostie- 
ne el P. Nonell su opinión, concediendo que, en las 
otras formas, puede ser conveniente y necesario añadir 
las materias indicadas por el Directorio. 

95. En abono de lo que éste enseña hallamos un 
fuerte argumento en lo que San Ignacio nos hace pedir 
en los Coloquios de los Ejercicios tercero y cuarto. En 
efecto: en ellos nos dice que pidamos, por medio de los 
intercesores (n. 29), tres gracias: 

1,% que sienta interno conocimiento de mis peca- 
dos y aborrecimiento de ellos. 

2.* que sienta el desorden de mis operaciones, 
para que aborreciéndolo me enmiende y me ordene. 

3.* conocimiento del mundo, para que, aborrecién- 


(1) Dícese en el lugar citado de la edición latina vulgata; pero 
no en el texto original de San Ignacio. 
(2) XV, 4. 


primer ejercicio 
dolo, aparte de mí las cosas mundanas y vanas. (Cf. nú- 
meros 108-110). 

Ahora bien: por una parte, no suele San Ignacio 
mandar que se hagan coloquios que no f/uyan de la ma- 
teria meditada. Por otra, las dos gracias primeras dicen 
perfectamente con lo meditado acerca de los pecados y 
en el Principio y fundamento. Pero acerca del mundo 
y de su vanidad y malicia aborrecible, nada se contiene 
en la matería que señala San Ignacio expresamente en 
los cinco ejercicios de la 1. Sem. Por el contrario: la 
meditación de la muerte y el juicio va derechamente 
ordenada a hacer conocer la vanidad del mundo. 

Reconociendo la fuerza de este argumento, y la res- 
petabilidad de la costumbre fundada en el Directorio, 
no podemos negar que el P. Nonell aduce otro argu- 
mento muy eficaz, que propondremos después (n. 115), 
para no tener que anticipar ahora las razones en que se 
funda, con perjuicio del orden de nuestra exposición. 

Bástenos adelantar, por ahora, que generalmente 
no deben omitirse las meditaciones de la muerte y el 
juicio, para preparar la obtención del fruto que se 
pide en el mencionado coloquio. Pero que dichas medi- 
taciones, o se han de omitir, o darse con precauciones 
Muy particulares, cuando se intenta el fin peculiar de 
la Ascética especial Ignaciana. 


$ 3. DEL PRIMER EJERCICIO 


96. En este ejercicio explica San Ignacio la forma 
propia de la meditación o ejercicio con las tres po- 
tencias, de que ya dijimos (n. 37). 

ASCÉTICA.—7 
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La materia son tres hechos, a saber: 1.% que los 
ángeles cometieron un solo pecado de soberbia, «no 
se queriendo ayudar con su libertad para hacer reve- 
rencia y obediencia a su Criador y Señor», por el cual 
fueron lanzados al infierno.—2.% el pecado de Adán y 
Eva, «siendo vedados que no comieran del árbol de la 
ciencia, y ellos comiendo», por el cual fueron lanzados 
del Paraíso, vivieron en muchos trabajos y penitencia, 
y vino tanta corrupción en el género humano, «andando 
tantas gentes para el infierno».—3.% el pecado de un 
particular, que muriendo con él «justamente ha sido 
condenado para siempre; y otros muchos sin cuento por 
menos pecados que yo he hecho». 

97. El fruto que se ha de sacar de este ejercicio, 
está expresado en la petición: será aquí «demandar 
vergüenza y confusión de mí mismo, viendo cuántos 
han sido condenados por un solo pecado mortal, y cuán- 
_tas veces yo merecía ser condenado para siempre, por 
mis tantos pecados». 

No quiere San Ignacio que saquemos ferror o ano- 
nadamiento; por el riesgo en que hemos estado, o por 
la grandeza de nuestras culpas, que no merecen per- 
dón. Antes al contrario; nos excita a sacar vergüenza, 
que es afecto de quien está libre de terribles ma- 
les (1), y confusión, propia del que ve no haber reci- 
bido castigos que merecía. 

A este afecto de vergüenza y confusión prepara al 


(1) Los hombres que sufren un mal gravísimo o lo ven muy inmi- 
nente, no experimentan fácilmente este afecto. El terror quita la 


vergüenza. 


Coloquio del primer ejercicio 


ejercitante con la 2.* adición (n. 71) que propone para 
antes de este primer ejercicio: «Cuando me desper- 
tare, dice, trayÉndome en confusión de mis tantos pe- 
cados, poniendo ejemplos; así como si un caballero se 
hallase delante de su rey y de toda su corte, avergon- 
zado y confundido en haberle mucho ofendido, de quien 
primero recibió muchos dones y muchas mercedes». 

Para alcanzarlo en la meditación, hemos de insistir 
en estos conceptos: 1.2 que he merecido mayores 
castigos que los reos cuya historia medito; 2.% que 
no se me han dado hasta ahora. 

De este reconocerme por merecedor de castigos 
gravísimos, y ver que no los he recibido, nace la ver- 
güenza y confusión. Pero además nace otro afecto prin- 
cipalísimo, es a saber: el de gratitud a Dios, y singu- 
larmente a Cristo, a quien no le salió de balde esta 
misericordia que conmigo se ha usado, antes la adqui- 
rió a precio de su sangre. A esto apunta el 


$4. COLOQUIO DEL PRIMER EJERCICIO 


cuya importancia es capital en esta forma de los Ejer- 
cicios Ignacianos. 

98. Al ejercitante, avergonzado y confuso de no 
haber sido castigado por sus pecados, viendo que lo han 
sido «otros muchos sin cuento, por menos pecados que 
yo he hecho», le pone delante a Cristo nuestro Señor, 
“puesto en cruz», y le hace ejercitarse en preguntarle, 
«cómo de Criador es venido a hacerse hombre, y de 
vida eterna a muerte temporal, y así a morir por mis 
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pecados». A lo cual no puede menos de responderse 
con entrañable afecto: Quia dilexit me et tradidit se- 
metipsum pro me! 

99. Pero no sólo me amó Cristo y murió por mí; 
sino me amó con predilección, y me aplicó de una 
manera especial el fruto de su pasión y muerte sacra- 
tísimas. 

Esto es lo que quiere San Ignacio que sienta honda- 
mente su ejercitante, y por eso le pone ante los ojos a 
Cristo crucificado, precisamente cuando está confuso 
por ver que otros muchos sin cuento han sido conde- 
nados por menos pecados que los que su conciencia le 
dice haber cometido. Y a la verdad, ellos han sido con- 
denados con justicia, porque pecaron «contra la Bon- 
dad infinita» (como dice en el 3.er punto). Pero con- 
migo no se ha empleado la justicia, sino la misericor- 
dia más amorosa. 

Síguese, pues, preguntarse a sí mismo, «lo que he 
hecho por Cristo; lo que hago por Cristo; lo que debo 
hacer por Cristo, y así viéndole tal, y así colgado en 
la cruz, discurrir por lo que se ofreciere». 

Ciertamente no se satisface cumplidamente a estas 
cuestiones con un ¡ro más pecar!, ni pudo ser ésta la 
mente de San Ignacio. ¿Por qué, sino, me hace pregun- 
tarme: Qué hago por Cristo? De seguro, el que está 
en estos Ejercicios, no peca actualmente; pero por 
ventura tampoco está todavía animado de foda la gra- 
titud que tal predilección de Cristo reclama, y a ella 
quiere conducirle al Santo. Por eso le deja abierta la 
puerta para que «discurra por lo que se le ofreciere, 


- Coloquio del primer ejercicio 


viendo a Cristo fal (tan bueno para mí) y así (de tal 
manera) colgado en la cruz». 

100. Este coloquio es de una trascendencia in- 
mensa en toda la economía de los Ejercicios, en esta 
especial Ascética Ignaciana. 

El Principio y fundamento, en particular su último 
inciso («solamente deseando y eligiendo lo que más 
conduce», etc.), es la estrella que guía a la cumbre de 
la perfección. Pero el coloquio del 1.er Ej. es el re- 
sorte propulsor que nos ha de poner en movimiento 
para llegar hasta ella. 

El amor, que alguien echaba menos en la primera 
cláusula del Principio y fundamento, no se propone 
aquí con meras palabras, sino se enciende con vehe- 
mentes llamas. 

Si no se logra el afecto propio de este coloquio, 
y nose mantiene a través de las siguientes medita- 
ciones de la 1. Sem., inútilmente se querrá luego 
obtener la ascensión del segundo al tercer punto del 
Ejercicio del Rey temporal, que es el verdadero in- 
greso a la 2.% Sem. 

Pero este efecto no se consigue comúnmente de una 
sola vez; y así, después de haber procurado «vergiienza 
y confusión de mí mismo», con la consideración de los 
pecados ajenos, introduce San Ignacio al ejercitante a 
la consideración de los suyos propios, y vuelve a infla- 
mar su caridad en forma de perfecta contrición. 
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$ 5. RELACIÓN DEL PRIMER EJERCICIO CON EL 
PRINCIPIO Y FUNDAMENTO 


101. San Ignacio, como buen constructor del edi- 
ficio espiritual, no solamente coloca cada uno de sus 


sillares con atención a su plano general, sino lo ajusta 
y une estrechamente con el inmediato, para que toda la 
obra se levante con íntima trabazón y solidez. 

Es, pues, digna de notarse la estrecha relación que 
hay entre el 1.*r Ej. y el Principio y fundamento, a que 
sigue, y a cuyos principales conceptos responden los 
puntos que propone a la meditación. 

En el Pr. y fund. se estableció la regla de con- 
ducta que se infiere del fin. Las acciones que con dicha 
regla se conforman son ordenadas; las que de ella se 
apartan contienen un desorden, el cual, juntándose la 
prohibición del Legislador, es pecado y sujeta al cas- 
tigo. 

El ángel (criatura intelectual) había sido criado para 
alabar a Dios y hacerle reverencia. Pero «no se que- 
riendo ayudar de su libertad para hacer reverencia y 
obediencia a su Criador y Señor», peca y es condenado. 

Los primeros Padres del humano linaje, habían sido 
colocados en un Paraíso provisto de infinidad de cosas, 
criadas para ellos; sólo de una debían abstenerse, por 
cuanto su uso, a causa del divino precepto, los apartaba 
de su fin. Pero no se abstienen, pecan y reciben la pena 
en sí y en sus descendientes, «andando tantas gentes 
para el infierno». 

El que comete un pecado, se aparta voluntariamente 


Relación del primer ejercicio 


del fin para que fué criado, y así es justamente privado 
de él y «condenado para siempre». 

102. En la meditación del 1.er Ej. no hace todavía 
San Ignacio mención del desorden; pero la hace en la 
repetición de él; mas la noción del desorden sale del 
Pr. y fund. 

Especulativamente, no es lo mismo el desorden que 
el pecado; y prácticamente se diferencian también en 
la materia de elecciones, a que estos Ejercicios se en- 
derezan en último término. 

El que elige, entre dos cosas dejadas a su albedrío, 
sin proponerse únicamente el fin para que es criado, no 
siempre peca; pero siempre comete un desorden; pues 
el orden reclama que los medios no se empleen sino 
conforme a su proporción con el fin. 

Más adelante nos hará San Ignacio conocer a tres 
hombres, cada uno de los cuales ha adquirido diez mil 
ducados, «no pura o debidamente por amor de Dios», 
0 sea: no pretendiendo en sus negociaciones puramente 
el fn para que fueron criados. No dice pecaminosa- 
mente; mucho menos, injustamente; pero sí desorde- 
nadamente. 

Claro está que, en la práctica, ese desorden es, unas 
veces pecado (por lo menos venial) y otras fuente de 
pecados; pues la voluntad desordenada tropieza a cada 
paso con la Ley de Dios. Pero para hallar la luz nece- 
saria para las elecciones, no basta evitar el pecado, 
sino es necesario conocer y evitar el desorden; y San 
lgnacio, ya desde estos principios, encamina en esta 
dirección a su discípulo. 
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$6. SEGUNDO EJERCICIO 


103. «Es (dice San Ignacio) meditación de los pe- 
cados; y contiene en sí, después de la oración prepara- 
toria y dos prámbulos, cinco puntos y un coloquio». 

Este ejercicio, cuanto a la forma, responde a uno 
de los puntos principales de la meditación anterior. Su 
materia son los pecados propios, y el fruto que se 
pretende, «crecido o intenso dolor y lágrimas de mis 
pecados». (Petición). 

Este fruto se procura por el ejercicio de las tres po- 
tencias, aplicando la memoría a recordar los pecados 
de la vida pasada, no con la particularidad de un exa- 
men para la confesión general, sino en conjunto, y de 
suerte que se eche de ver su muchedumbre. 

Al entendimiento se proponen dos argumentos 
principales: la fealdad y malicia del pecado en sí, y Su 
execrabilidad por ser ofensa de Dios. 

104. 1.2 «Ponderar (dice) los pecados, mirando la 
fealdad y la malicia que cada pecado mortal cometido 
tiene en sí, dado que no fuese vedado»; o sea: de- 
jando a parte la malicia que se le recrece de ser que- 
brantamiento de un precepto de Dios, y por ende, 
ofensa suya. 

Si consideramos solamente los pecados como infrac- 
ciones de preceptos divinos (como en el 2.? punto de la 
meditación anterior), el ánimo que se siente reo de mu- 
chas de esas infracciones, fácilmente pudiera tomar, 
inconscientemente, una actitud peligrosa, como obje- 
tando: ¿Por qué Dios me ha rodeado de tantas prohibi- 


Segundo ejercicio 


ciones, como de otros tantos lazos donde pudiera caer? 

Esta mala disposición (que pudiera engendrar el se- 
creto amor propio), se previene contemplando primero 
los pecados propios en sí mismos, a parte de toda 
prohibición de Dios. 

El reo que se penetre debidamente de la fealdad y 
malicia de sus actos, prescindiendo de que hayan o 
no sido prohibidos por Dios, comenzará a sentir la jus- 
ticia y aun necesidad de tal prohibición, y la grave- 
dad de su quebrantamiento. 

105. Pero ¿en qué consiste esa fealdad y mali- 
cia? Precisamente en el desorden que se encierra en 
cualquiera pecado (n. 102). El cual, aun prescindiendo 
de la divina prohibición, es en sí mismo una desvia- 
ción del orden racional, y un abuso de la libertad. 

Es feo lo que se desvía de la ¿dea con que se debía 
conformar. Vgr., el rostro humano cuyas facciones no 
se conforman con la ¿dea ejemplar de humana belleza. 
Por consiguiente, la acción del sér racional, que no se 
ajusta a la norma de la razón, es fea. Mas la razón pide 
que usemos de los medios en cuanto nos conducen al 
fin; luego en todo desorden (y a fortiori, en todo peca- 
do), hay una intrínseca fealdad que lo hace aborrecible. 

Es malo (moralmente), todo abuso de la libertad. 
Mas el hombre que peca elige libremente los medios 
que no conducen al fin, sino apartan de él; luego en 
todo pecado hay malicia aborrecible, aun prescindien- 
do de la prohibición divina que lo convierte de desor- 
den en pecado. 

De manera que si (por imposible) Dios no prohi- 


Biblioteca Nacional de E 


Primera semana 


biera las malas acciones, éstas dejarían de ser pecado; 
pero no perderían por eso su fealdad y malicia abo- 
minables. 

Quebrantada la secreta soberbia con esta considera- 
ción, propone San Ignacio la principal causa de aborre- 
cer y llorar el pecado, que es ser ofensa de Dios. 

106. 2. La gravedad de esta ofensa se pondera 
en los puntos 3.2 y 4.9, por la pequeñez y miseria del 
ofensor (p. 3.9), y por la grandeza y bondad del ofen- 
dido (p. 4.9). 

Después de haber ahondado en esta consideración, 
y hecho que el pecador se mire como una horrura del 
mundo: «como una llaga y postema, de donde han salido 
tantos pecados y tantas maldades y ponzoña tan torpíi- 
sima», excita en él dos afectos principales: uno de ad- 
miración temerosa y humilde, mirando a las criaturas 
del Universo; otro de gratitud a Dios, que empalma 
con el coloquio del 1.8" Ej. 

1.2 Mirando a las criaturas que forman este Uni- 
verso bello y harmónico, en medio del cual es el peca- 
dor una nota discordante, se maravilla que no le hayan 
aniquilado por virtud de su misma inclinación natural 
que las ordena a la alabanza de Dios. Y no sólo nole 
han destruido todas esas criaturas fieles a Dios, sino le 
han sufrido y servido. 

2.2 La explicación de este asombro, la hallamos en 
la misericordia de Dios (Coloquio), con el cual quiere 
San Ignacio que razone el ejercitante y le de gracias, 
«porque le ha dado vida hasta ahora, proponiendo en- 
mienda con su gracia para adelante». 


Tercer ejercicio 


Y ¿qué otro razonamiento será éste que podemos 
hacer aquí, sino el del coloquio del 1.er Ej.? ¿Qué he 
hecho, qué hago, qué debo hacer, por este Dios tan 
misericordioso conmigo? 


S 7. TERCER EJERCICIO 


107. Después de dos meditaciones pone San 
Ignacio, en esta 1.2 Semana, una repetición, cuya 
naturaleza queda ya declarada (n. 41). 

Aquí hemos de advertir que la distribución Ignaciana 
es formal (no material), y mira más al orden de los 
ejercicios de cada día (n. 80), que a las materias pro- 
puestas. 

Por consiguiente, si el ejercitante pasara dos medi- 
taciones en solo el Ejercicio de los tres pecados, debe 
hacer sobre ellas una repetición, y asimismo luego un 
resumen, y a la última hora del día (si la materia se 
presta) aplicación de sentidos. Y lo propio se ha de 
decir del Ejercicio de los pecados propios, si diere 
materia para dos o más meditaciones; y a otras cuales- 
quiera materias de meditación que se añadan, si fuere 
menester! 

108. Lo más importante que prescribe San Ignacio 
en esta repetición, son los coloquios, en los cuales nos 
indica los frutos que hay que ir procurando en estos 
Ejercicios: no en sola esta repetición y en el resumen 
que sigue. 

La grande importancia que da San Ignacio a estos 
frutos se echa de ver, porque manda acudir a los ¿nter- 
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cesores (n. 29); lo cual sólo hace en los puntos capitales 
de los Ejercicios. 

El primero es: «/nterno conocimiento de mis peca- 
dos y aborrecimiento de ellos». Conocimiento interno 
equivale, para San Ignacio, a conocimiento acompa- 
ñado de un sentimiento hondo, y diferente en esto del 
conocimiento puramente especulativo o teórico. Hemos 
de procurar un aborrecimiento del pecado, tan arrai- 
gado en el alma, si pudiera ser, como lo están las aver- 
siones instintivas. Sólo así tendremos alguna garantía de 
que no nos falte, cuando el pecado se presente con for- 
mas lisonjeras, que halagan y seducen a la sensibilidad. 

Negocio es éste que no se puede alcanzar con solos 
discursos y afectos naturales, sino ha de venir de Dios, 
como don particularísimo de su gracia. Y por eso hemos 
de acudir instantemente a la oración, valiéndonos de 
la intercesión de María Santísima, y apelando a los in- 
finitos merecimientos de Cristo Señor nuestro. 

109. La segunda gracia y fruto que deseamos es: 
«que sienta el desorden de mis operaciones, para que, 
aborresciendo, me enmiende y me ordene». 

Ya hemos indicado (n. 102) que el desorden se ex- 
tiende más que el pecado (aun venial). Hay' desorden 
en toda elección en que no tomamos los medios pura- 
mente en cuanto nos conducen al fin. 

Este desorden, en primer lugar, es origen de todos 
los pecados; pero además es venda que nos tapa los 
ojos para que no acertemos con la voluntad de Dios 
acerca de nosotros, no sólo en las cosas prohibidas 0 
prescritas, sino en las dejadas a nuestro albedrío. 


Tercer ejercicio 


Por eso, «para no determinarnos por afición que 
desordenada sea», hemos de comenzar por sentir (esto 
es: conocer íntimamente) el desorden de nuestras ope- 
raciones; y hemos de aborrecerlo, para enmendarnos 
de él y ordenarnos, de suerte que, como venimos pi- 
diendo antes de cada ejercicio, todas nuestras intencio- 
nes, acciones y operaciones, sean puramente ordena- 
das en servicio y alabanza de la divina Majestad. 

110. Así como el desorden de nuestras operacio- 
nes es raíz interna de los pecados y faltas, la ocasión 
exterior de ellos son los engaños del mundo. Por eso 
nos hace San Ignacio pedir, como tercer fruto: conoci- 
miento del mundo (no dice aquí inferno); a saber: cono- 
cimiento de los engaños del mundo (según nos hará 
pedir más adelante, conocimiento de los engaños del 
demonio); para que, aborreciendo, aparte de mí las co- 
sas mundanas y vanas. Adviértase el epíteto que les 
da: no dice malas, sino vanas; esto es: aparentes, 
fingidas, engañosas. Pues las claramente malas ya que- 
dan excluídas por el odio al pecado. 

El mundo va a ser uno de los principales adver- 
sarios con quien habremos de luchar adelante, y por 
tanto, hemos de pedir desde ahora conocimiento de él. 
Después nos propondrá San Ignacio que «hagamos 
contra nuestro amor carnal y mundano», y nos esti- 
mulará a «aborrecer en todo y no en parte cuanto el 
mundo ama y abraza», ponderando lo mucho que ayuda 
y aprovecha a la vida espiritual. Y «como los mun- 
danos, que siguen al mundo, aman y buscan con tanta 
diligencia honores, fama, y estimación de mucho nom- 
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bre en la tierra, como el mundo les enseña»; para dis- 
ponernos a desear imitar a Cristo «en pasar todas in- 
jurias y todo vituperio», toma ya la corrida desde aquí, 
haciéndonos pedir el aborrecimiento del mundo y de 
las cosas mundanas y vanas. 

111. Este es un fruto que se ha de procurar con 
todo ahinco, para conseguir el fin de estos Ejercicios. 
Si no bastan las materias indicadas por San Ignacio, 
habrá que recurrir a otras, como la muerte, el juicio 
particular y universal (donde se hará auto de fe del 
mundo); pero proponiendo estas verdades de manera, 
que no debiliten los frutos anteriormente procurados, 
particularmente el sentimiento de inmensa gratitud 
a Cristo, por la predilección con que nos ha distinguido. 

Del cuarto ejercicio, o resumen, ya dijimos lo ne- 
cesario en el n. 43. 


$ 8. EL QUINTO EJERCICIO 


112. En éste, más si cabe que en los anteriores, 
es menester distinguir la matería y la forma. 

La forma es de aplicación de sentidos, la cual 
quiere San Ignacio que se haga ordinariamente todos 
los días en el 5.2 Ej. que toca al caer de la tarde (n. 80). 

La materia es la consideración del infierno, la cual, 
si se hubiera de hacer asunto de una o varias de las 
meditaciones matutinas, parece que, según el método 
Ignaciano, habría de comenzar con forma de medita- 
ción, a la que podrían seguir repetición y resumen, 
y finalmente aplicación de sentidos. 


El quinto ejercicio 

Con todo eso, no hay que desconocer que esta ma- 
teria se presta mejor que otras a la forma en que la 
presenta el Santo; por ser lo más obvio que sobre el 
infierno se nos ocurre, la pena de sentido, muy apta 
para la contemplación sensitiva. Tal vez por esto ad- 
vierte el DIRECTORIO: «Si addatur etiam quinta hora, 
fiat de Inferno». Si sólo se hacen cuatro ejercicios, 
dice, «exercitium de Inferno differendum erit in diem 
sequentem». Pero en este caso ¿qué forma se le habrá 
de dar? A nuestro juicio, según la hora a que se haga 
cada ejercicio: si se hace a media noche y a la mañana, 
parece se ha de dar como meditación, siguiendo la re- 
petición y resumen; y si se le dedica la última hora de 
la tarde tiene su propio lugar la forma en que la da 
San Ignacio, de aplicación de sentidos. 

Asimismo hay que advertir que, esta meditación 
requiere particular consideración al estado de las ideas 
preconcebidas del ejercitante. A muchos, hay que co- 
menzar ahora por ponerles delante las verdades de fe 
o doctrina católica acerca del infierno; lo cual es más 
propio de la meditación, y sólo después será prudente 
proponerles la aplicación de los sentidos a las penas 
sensibles de los condenados. 

113, Pero lo principal que hay que notar en esta 
meditación es el fruto, el cual es doble: el primero 
se propone en la petición, el segundo en el colo- 
quio. : 

1.° En la petición nos hace demandar «interno 
sentimiento de la pena que padecen los condenados, 
para que, si del amor del Señor eterno me olvidare, 
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por mis faltas, a lo menos el temor de las penas me 
ayude para no venir en pecado». 

Según se ve claramente por esta petición, la idea 
del infierno ha de desempeñar en la Ascética Ignaciana 
un papel supletorio. No ha de ser nuestro móvil prin- 
cipal ni ordinario, el temor de la pena, sino el amor 
del Señor eterno. Pero como las faltas, aunque no 
menoscaban la gracia habitual, enfrían el fervor de la 
caridad y nos ponen en riesgo de olvidarnos del amor; 
para este caso hay que tener prevenido un último re- 
curso, que nos ayude para no pecar. 
`~ 114. 2. Pero el fruto segundo que hemos de 
sacar, es el de los ejercicios anteriores: conocimiento 
de la predilección con que Cristo me ha guardado de 
caer en el infierno, según mis pecados lo habían mere- 
cido (o lo hubieran merecido si Dios no me hubiera 
tenido de su mano), y según tantos otros han caído con 
efecto, por haberlos Dios tratado con justicia y no con 
tan particularísima misericordia (n. 99). 

Por eso, en el cologuio a Cristo nuestro Señor, me 
hace San Ignacio «traer a la memoria las ánimas de los 
que están en el infierno», dividiéndolas en varias clases, 
para mejor echar de ver su innumerable muchedumbre: 
unas antes del advenimiento, otras durante la vida de 
Cristo, y otras después de su vida en este mundo; y 
en cada uno de estos tres grupos, distinguir otros 
dos: el de los que no creyeron, y el de los que, cre- 
yendo, no obraron conforme a los divinos manda- 
mientos. 

¡Qué incontable muchedumbre de condenados en 


y 
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estas seis clases! ¡Y yo no estoy entre ellos, habiéndolo 
merecido tantas veces! ¿Por qué...? 

«Con esto (termina el Santo), darle gracías porque 
no me ha dejado caer en ninguna de estas (clases), 
acabando mi vida. Asimismo cómo siempre ha tenido 
de mí tanta piedad y misericordia». 

De mí... y no de todos. He ahí el resorfe que me 
ha de empujar para señalarme particularmente en el 
servicio de este Señor, que tan particularmente me ha 
amado y favorecido. 

En adelante seguirá haciéndome considerar lo que 
Cristo hace por mí; haciéndome pedir en cada ejerci- 
cio, «conocimiento interno del Señor que por mí se ha 
hecho hombre»; haciéndome «mirar y considerar lo que 
hacen (las personas), así como el caminar y trabajar. es 
para que el Señor sea nacido en suma pobreza; y a cabo 
de tantos trabajos, de hambre, de sed, de calor y de frío, 
de injurias y afrentas, para morir en cruz, y todo esto 
por mí», 

Y más adelante, en la 3.* Sem., me hará contemplar 
en cada ejercicio «cómo todo esto lo padece Cristo por 
mis pecados», y me hará demandar «dolor, sentimiento 
y confusión, por que por mis pecados va el Señor a la 
pasión». O bien: «dolor con Cristo doloroso, quebranto 
con Cristo quebrantado, lágrimas, pena interna, de tan- 
ta pena que Cristo pasó por mí». 

Pues yo, ¿qué he hecho, qué hago, qué debo hacer... 
(y luego añadirá) y padecer, por Cristo? 

Menester es, que estos sentimientos arraiguen hon- 
damente en el invierno de la 1.* Sem., triste, solitaria y 
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llorosa, para que broten con gran pujanza desde que 
amanece la primavera de la Segunda, y la coronen de 
flores y de frutos. 

115. Este es el propio lugar para considerar el ar- 
gumento del P. Nonell, a que nos hemos referido arri- 
ba (n. 95), en fuerza del cual opina que, en esta forma 
de los Ejercicios Ignacianos, no se deben proponer las 
meditaciones de la muerte y del juicio. 

Dice, pues, con razón, dicho Padre: Siendo la pre- 
dilección:que Cristo me ha mostrado, el propio resorte 
de todo este mecanismo ¿no se le debilita, y por ven- 
tura se anula, proponiendo al ejercitante dos penas del 
pecado, que seguramente no nos ha perdonado Cristo? 
Pues, cierto es que hemos de morir y ser presentados 
ante su rigorosísimo tribunal. Por consiguiente, cuanto 
más vivamente sienta el que se ejercita, la terribilidad 
de ambas penas, tanto más se inclinará a mirar a Cristo 
como rigoroso Juez; y se apartará otro tanto de esos 
sentimientos de gratitud, amor y confianza en él, que 
con tanto trabajo ha procurado inspirarnos San Ignacio. 
En vez de desear estar al lado de Cristo, el temor le 
hará colocarse a respetable distancia de él; pues, al 
fin y al cabo, nadie gusta de tratar íntimamente con el 
juez que ha de fallar su causa. 

Este argumento es indudablemente de gran peso, y 
a nuestro juicio convence una de dos: o que no se den 
dichas meditaciones al que anda en este grado de los 
Ejercicios, o que, si se juzga necesario darlas, se ten- 
ga por lo menos sumo cuidado en no presentar aquellos 
novísimos solamente como penas, sino como beneficios 


f 
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que nos ha hecho Cristo nuestro Señor, en no dejarnos 
morir y ser presentados a juicio cuando estábamos 
en pecado (como se hace respecto del infierno). En todo 
caso, hay que evitar a toda costa (aun a la de omitirlas), 
que con ellas se menoscaben los sentimientos de grati- 
tud que hemos declarado, siguiendo el indudable sentir 
de San Ignacio. 


$ 9. RECAPITULACIÓN 


116. Dela 1.* Sem. de los Ejercicios se pueden 
sacar dos frutos diferentes: 

El 1.9, correspondiente a la Ascética general, es el 
característico de la vía purgativa, y puede resumirse 
en los siguientes afectos: 

a) Aborrecimiento del pecado, por su propia de- 
formidad, por ser ofensa de Dios, por ser abominable 
ingratitud a Cristo, y por estarle reservadas las penas 
eternas, si es mortal; o por lo menos, gravísimas penas 
temporales, si es venial. 

b) Aborrecimiento de la ocasión interna del peca- 
do, que es el desorden de las operaciones, y 

c) Aborrecimiento del mundo, que es ocasión ex- 
terna de pecar. 

El 2.° fruto es el correspondiente a la Ascética es- 
pecial Ignaciana, y propio de los que han de pasar a la 
2.* Sem. de los Ejercicios, y consiste 

a) en aborrecer el desorden de nuestras operacio- 
nes, en cuanto es obstáculo para hallar la voluntad de 
Dios en la disposición de nuestra vida; 
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b) principalmente, en un profundo sentimiento de 
gratitud a Cristo, por la especial predilección que me 
ha mostrado; del cual nace 

c) un encendido deseo de saber ¿qué debo hacer 
por Cristo? para corresponder a su particularísima mi- 
sericordia, con que siempre me ha guardado hasta 
ahora. 

A quien no hubiere obtenido estos afectos, no se le 
puede introducir en la 2.? Sem.; pues será incapaz de 
entender la consideración que es vestíbulo de ella, y 
que ha de ayudarle para contemplar la Vida de Cristo 
—con la finalidad que en la Ascética especial Igna- 
ciana se persigue. 

Podrá sí meditar la Vida de Cristo (según diremos 
más adelante) como materia propia de la vía ¿lumí- 
nativa; pero no llevará la velocidad inicial indispen- 
sable para llegar a conseguir el propio fruto de la 
2,* Sem. Ignaciana. 

Esto se comprenderá perfectamente considerando el 
«llamamiento del rey temporal». 


$ 10. CONFESIÓN GENERAL CON LA COMUNIÓN 


117. Claro está que estos ejercicios no pertenecen 
a la Ascética especial, ni aun a la Ignaciana en lo que 
tiene de propio. Pero no por eso hemos de pasar en 
completo silencio la función que les asigna San Ignacio, 
como acabamiento de la 1. Semana. 

Por lo que toca a la confesión general, aun cuando 
no sea necesaria, señala San Ignacio algunos espt- 
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ciales provechos qué ofrece, hecha como terminación 
de los Ejercicios de la 1.* Sem., es a saber: 

1.2 el mayor mérito y provecho, por el mayor 
dolor actual de todos los pecados, ya válidamente 
confesados, pero probablemente no con tanto dolor 
actual. 

2.2 el mayor provecho y mérito que nace del ma- 
yor conocimiento de la malicia de los pecados, que en 
este tiempo se alcanza, con mayor aborrecimiento del 
pecado. 

3.2 la mayor pureza del alma y paz de la concien- 
cia (1) que con esta más dolorosa confesión se obtiene, 
y es preparación mejor para comulgar. 

Acerca de la Comunión no podemos dejar de adver- 
tir que ha variado algo, también aquí, la práctica intro- 
ducida por los recientes Decretos pontificios recomen- 
dando la Comunión frecuente. 

Pues, así como antes aconsejábase (2) que, durante 
la 1. Sem., se mantuviese el ejercitante alejado de la 
Comunión, para mayor sentimiento de su indignidad, y 
mejor preparación para comulgar en adelante con mayor 
fervor y pureza; actualmente se ha variado esta prác- 
tica con bastante generalidad; aunque no se veda la 
antigua cuando pareciere conveniente. 


(1) Direct. XVI, 2. 
(2) En el Direct. 
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118. El que, privado de los medios de la industria, 
necesita encender fuego con el pedernal, ha de afanar- 
se primero golpeándolo con el eslabón, hasta sacar 
chispa; recibir luego ésta en una materia muy combus- 
tible, y soplar hasta tanto que levante llama. Una vez 
excitada ésta, prende por sí misma y se va extendiendo 
con sólo subministrarle pábulo adecuado. 

Una cosa semejante acontece en la vida espiritual. 
En la 1.* Sem. (que responde a la vida purgativa) es 
necesario golpear fatigosamente con el eslabón de las 
meditaciones en el pedernal del corazón endurecido, 
y luego que ha dado alguna chispa de dolor, hay que 
dirigir a ella las ráfagas de los afectos y coloquios, 
hasta que salte la llama /uminosa del amor de Cristo: 
amor vivo y eficaz, y apto de suyo para dirigir a la 
acción, en cuanto vea lo que su Señor quiere de él. 


- El llamamiento del Rey temporal 


San Ignacio supone en este estado al ejercitante a 
quien da de alta, terminada la 1.* Sem., y permite 
que sea introducido en la 2.*, en cuyo vestíbulo le pro- 
pone una consideración aptísima para que salte esa lla- 
ma, que en él se supone ya concebida, del amor de 
Cristo, 


$1. EL LLAMAMIENTO DEL REY TEMPORAL 


119. Ésta consideración es la que titula (sin califi- 
carla de meditación ni contemplación) con todo este 
epígrafe: «El llamamiento del Rey temporal ayuda 
a contemplar la vida del Rey eternal». 

La matería de la consideración es una parábola o 
similitud y la aplicación de ella. Por eso la considera- 
ción se divide en dos partes, no del todo paralelas. 

La composición de lugar nos lleva, de una ma- 
nera todavía vaga, a aquella venturosa región de Pales- 
tina, que ha de ser el escenario de las futuras contem- 
placiones de los Ejercicios (n. 35). 

La petición es de una gracia también general: que 
no seamos sordos al llamamiento de Cristo, sino pres- 
tos y diligentes para cumplir su santísima voluntad. 

Propiamente salimos ya del terreno acotado de los 
preceptos, al campo libre de las cosas elegibles: a lo 
que «está concedido a la libertad de nuestro albedrío y 
no le está prohibido»; pero en lo cual deseamos acer- 
tar con la divina voluntad. Por esto conviene poner 
atento oído a las inspiraciones o llamamientos de 
Dios, 
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La 1.* parte de la parábola, no tiene otro objeto 
sino producir un estado de ánimo simétrico de aquel 
que se procuraba en el 1.er Ej. de la 1.* Sem. (ver- 
gtienza y confusión) y en la composición de su adición 
segunda (del mal caballero) (n. 75). La diferencia con- 
siste en que entonces, mirando alo pasado, habíamos de 
sentir vergüenza y confusión; mas ahora, mirando a lo 
futuro, hemos de procurar una generosidad de senti- 
mientos diametralmente opuesta a la ruin disposición 
de que antes tuvimos que avergonzarnos y confun- 
dirnos. 

El súbdito que se negara a seguir, a una tal em- 
presa, a rey tan liberal y humano, tendría que aver- 
gonzarse y confundirse. Luego nosotros hemos de obrar 
de contrario modo. 

120. La 2.* parte es la aplicación del ejemplo del 
rey temporal a Cristo nuestro Señor. Cristo nos llama 
e invita a una conquista, cuyo botín (que es aquí lo 
principal) ha de ser entrar en la gloria de su Padre; 
para que los que sigan a Cristo en la pena (en los tra- 
bajos), le sigan también en la gloria. 

Hay, pues, que seguir a Cristo. Sobre esto no se 
admite duda, ni se propone elección. Pero se le puede 
seguir de una de dos maneras: con juicio y razón 0 
bien con amor. 

Los hombres de seso, entendido que sólo siguiendo 
a Cristo se pueden salvar, ofrecerán sus personas al 
trabajo inherente a dicho seguimiento. 

Pero hay algo superior al seso, y es el amor, el 
cual no se contenta con hacer lo necesario para sal- 
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varse, sino desea complacer al amado siguiéndole 
de cerca. 

Sin salir de la parábola Ignaciana, el caballero que 
conoce las singulares mercedes que debe a su rey, no 
se contenta con militar en su ejército; sino aspira a 
señalarse en el servicio de su Señor, peleando a su 
vista, o a su lado, en lo más recio de la batalla. 

Estos son los que busca San Ignacio, y los únicos a 
quienes juzga capaces de seguirle por su especial ca- 
mino: «Los que más se querrán afectar y señalar en 
todo servicio de su Rey eterno y Señor universal, no 
solamente ofrecerán sus personas al trabajo, mas aun 
haciendo contra su propia sensualidad y contra su amor 
carnal y mundano, harán oblaciones de mayor estima y 
momento» (importancia); es a saber: ofreciéndose a pa- 
sar todas injurias y todo vituperio y toda pobreza, con 
sola esta condición: que su Santísima Majestad los 
quiera elegir y recibir en tal vida y estado. 

121. He aquí descrita la finalidad especial de 
la 2. Sem.: averiguar si Dios me quiere elegir para 
el estado de perfección evangélica, o si, contento con 
mi disposición para servirle en cualquiera estado para 
que me eligiere, es su voluntad que le sirva en el estado 
seglar. 

Y nótese el arte de esta consideración, fundamen- 
tal para todo lo que sigue. El ejercitante quiere oir el 
llamamiento de Dios, indiferente, por su parte, y dis- 
puesto para seguirlo a dondequiera que le guíe. Para 
quedar en el estado más fácil, no tiene necesidad de 
hacerse indiferente. Pero ¿qué es lo que le ha de 
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disponer para seguir a Cristo a cualquiera esta- 
do que le llame?—No otra cosa sino el amor: aquel 
agradecimiento profundo que concibió en la 1.* Sem., 
viendo una y otra vez, que Cristo le trató a él, no 
como a los otros, sino con una predilección espe- 
cial, que reclama especial agradecimiento y correspon- 
dencia. 

Si el ejercitante no alcanza este sentimiento eficaz, 
no podrá pasar a la segunda etapa de la Ascética espe- 
cial Ignaciana. Podrá sí, meditar la Vida de Cristo, 
y aprovecharse de esta meditación para adelantar en 
todas las virtudes; pero no alcanzará aquel estado es- 
pecialísimo pretendido por San Ignacio, para proceder 
seguramente a la elección: para «buscar y hallar la 
voluntad divina en la disposición de su vida para la 
salud de su alma». 

122. Otra cosa digna de notarse: El afecto de ge- 
nerosidad que supone la oblación del fin (que hace 
aquí oficio de coloquio), no se entiende que será fruto 
de este ejercicio, sino de los ejercicios precedentes en 
toda la 1.7 Sem. Por eso no se pone fuerza en esta 
consideración; no se manda hacerla cuatro veces (como 
otras que luego veremos), ni se prescriben coloquios ni 
intercesiones; todo lo cual estaría muy bien empleado, 
atenta la importancia suma de aquel generoso afecto. 
Pero al contrario: el Santo sólo prescribe que se haga 
este ejercicio dos veces. 

Insistiendo en la semejanza que usábamos al princi- 
pio, cesa el golpear del eslabón y el soplar las brasas, 
desde el momento que ha saltado la llama. Si la llama 
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no salta, hay que volver a comenzar. ¡No hay manera 
de encender la luz! 
123. Esto nos explica los 
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de los Ejercicios de la 2.* Sem. en los cuales se remite, 
en parte, la fuerza y conato rigoroso propio de los de 
de la 1.2 

1.2 En vez de meditaciones se hacen contempla- 
ciones; trabajo más suave, presupuesto que el espíritu 
está más recogido y purificado por los ejercicios pre- 
cedentes. 

2.2 En vez de cinco ejercicios diarios, se aconseja 
que, por lo menos algunos días, no se hagan más que 
cuatro, Y el día del tránsito sólo se prescriben dos: a 
la mañana y antes de comer o de cenar. 

3.2 Se manda moderar la penitencia. 

Por lo demás, aunque con esta mayor suavidad, San 
lgnacio reclama asimismo la fofal ocupación del ejerci- 
tante en la materia actual de sus ejercicios, «trayendo 
en memoria frecuentemente la vida y misterios de 
Cristo nuestro Señor, comenzando de su Encarnación 
hasta el lugar o misterio que voy contemplando» (Ad. 6). 


$ 2. PRIMERA CONTEMPLACIÓN 
124. Puesto el ejercitante en el dicho estado de 


ánimo, que ayuda a contemplar la vida del Rey eter- 
nal, le introduce San Ignacio en esta contemplación, 
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comenzando por el misterio de la Encarnación, al cual 
consagra una exposición divinamente bella en el fondo, 
por más que en la forma se haga con la seca sobriedad 
acostumbrada por el Santo. 

La razón de comenzar por esta contemplación es, 
la suma importancia que tiene, para el ejercitante, em- 
paparse bien del misterio fundamental de la divinidad 
de Cristo. 

En efecto: toda la 2.* Sem. se propone como fruto 
(según se expresa en la petición) el «conocimiento 
interno (1) del Señor, que por mí se ha hecho hombre, 
para que más le ame y le siga». Ahora bien, para 
que más ame y siga a Cristo, es necesario ante todo 
que tenga siempre ante los ojos, con vivo sentimiento 
de ello, que Cristo es Dios. 

Serían de poco o ningún fruto, para la imitación 0 
seguimiento de Cristo, los afectos más tiernos y amoro- 
sos a su Humanidad, si parasen en ella, y no penetraran 
en la verdad: que Cristo es Dios. Por eso San Ignacio 
insiste tan ahincadamente para que tengamos siempre 
ante los ojos esta verdad de fe. Y así, desde la primera 
vez que, en los Ejercicios, me pone delante a Cristo 
crucificado, me hace preguntarle, «cómo de Criador 
es venido a hacerse hombre». En la 3.* Sem. propon- 
drá un tópico especial, para que no perdamos de vista 


(1) El epíteto interno, usado por San Ignacio, no significa aquí 
precisamente que conozcamos lo interior de Cristo (aunque no se 
* excluye esto); sino que nuestro conocimiento sea hondo y afectuoso: 
Interno sajetivamente (como dicen ahora). Cualquiera que coteje 108 
pasajes en que el Santo nos hace pedir conocimiento o sentimiento 
interno, verá que es éste el sentido. 
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la Divinidad, en medio de las profundas humillaciones 
de la sagrada Humanidad; y así nos hará «considerar 
cómo la Divinidad se esconde» voluntariamente bajo 
las pasiones y afrentas del Hombre Dios. 

Por esta misma causa, comienza la 2.* Sem. con la 
contemplación de la Encarnación, y luego nos ordena 
«traer en memoria frecuente la vida y misterios de 
Cristo nuestro Señor, comenzando de su Encar- 
nación». 

En esta contemplación da San Ignacio la forma 
propia de tales ejercicios, de que ya hablamos (n. 47 
y sigs.). 

125. En la misma se halla una resonancia de la 
1.^ Sem., muy apta para sostener el afecto de gratitud 
que de ella sacamos, como resorte para abrazarnos con 
la imitación de Cristo: «Mirar (dice) lo que hacen las 
personas sobre la haz de la tierra, así como herir, matar, 
ir al infierno; asimismo lo que hacen las Personas 
divinas, es a saber, obrando la santísima Encarnación 
(principio de mi salud); y... nuestra Señora humillán- 
dose y haciendo gracias a la divina Majestad: y des- 
pués reflectir para sacar algún provecho». 

Qué reflexión y qué provecho más obvios que éstos: 
que también yo me iba al infierno, del cual me libra la 
Encarnación del Hijo de Dios; y así, debo humillarme 
y dar gracias. 

«En fin (termina) hase de hacer un coloquio, pen- 
sando lo que debo hablar a las tres Personas divinas, o 
al Verbo eterno encarnado, o a la Madre y Señora 
Nuestra, pidiendo según que en sí sintiere, para más 
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seguir e imitar al Señor nuestro, así nuevamente 
encarnado». 

La gratitud por su predilección ha de comenzar 
aquí a empujarme por el camino del mayor servicio: 
para más seguirle e imitarle, como los que más se 
querrán afectar y señalar en su seguimiento. 


$ 3. CONTEMPLACIONES DE LA VIDA DE CRISTO 


126. Desde la Encarnación hasta las elecciones, 
ocupa San Ignacio al ejercitante en contemplaciones de 
la Vida de Cristo, con las cuales ha de acabar la obra 
comenzada en la 1.? Sem. de «quitar de sí todas las 
aficiones desordenadas», en orden a poder «buscar y 
hallar la voluntad divina». 

Desterradas ya las aficiones desordenadas con des- 
orden de pecado, y resuelto el ánimo a seguir de cer- 
ca a Cristo, por afecto de gratitud; es menester insis- 
tir en estas contemplaciones, para apartar aquellas 
otras aficiones, no pecaminosas, pero no puramente 
ordenadas en servicio de Dios. 

Estas aficiones (que llama San Ignacio: nuestro 
amor carnal y mundano) suelen ser de comodidad 0 
exención de molestias; de honor o exención de menos- 
precios; o de gozar la compañía de las personas a quien 
honestamente amamos, aunque no puramente por amor 
de Dios, sino por afecto natural, a que tal vez sea vo- 
luntad de Dios que renunciemos. 

Todas estas aficiones hallan su contraste en los 
Misterios de la Niñez de Cristo nuestro Señor, el cual 
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nace y vive en toda pobreza e incomodidad; se ve 
desde su nacimiento despreciado y reducido al útimo 
lugar del mundo; y a los doce años se separa del cariño 
de sus padres, para «vacar en puro servicio de su Pa- 
dre eternal». 

127. Así pues, la contemplación amorosa de estos 
Misterios, nos ha de ir preparando,—con la misma dul- 
zura de las consolaciones que en ellos encontramos—a 
chacer contra nuestra sensualidad y contra nuestro 
amor carnal y mundano»; y desear imitar a Cristo «en 
pasar todas injurias, y todo vituperio, y toda pobreza, 
así actual como espiritual», con sólo que nos quiera su 
santísima Majestad «elegir y recibir en tal vida y es- 
tado». 

El amor sensual y mundano es lo único que podría 
estorbarnos para hallar la voluntad divina en la elec- 
ción de esta vida y estado, a donde por ventura nos 
llama Dios. Es, pues, derechamente ordenado para ha- 
llar esa voluntad de Dios y oír su llamamiento, ¿ncli- 
narnos a todo eso que nuestra sensualidad aborrece, y 
de que Cristo nos da tan tiernos y amables ejemplos. 

Éste ha de ser, por tanto, el fruto de estas contem- 
placiones. 

La materia y forma de ellas las prescribe San 
Ignacio, señalando dos misterios para contemplar cada 
día; mandando hacer sobre ellos una o dos repeticiones, 
y a última hora la aplicación de sentidos (n. 45). 

128. La forma de las contemplaciones es la ya co- 
nocida (ns. 47 y sigs.). Solamente son de notar dos 


tópicos o consideraciones que ofrece San Ignacio en la 
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Segunda semana 


Contemplación del Nacimiento, aplicables a todas las 
que siguen: 

1.2 Que me junte con las personas que contemplo, 
«haciéndome un pobrecito y esclavito indigno, mirán- 
dolos, contemplándolos, y sirviéndolos en sus necesida- 
des, como si presente me hallase». Claro está que 
esta consideración es muy a propósito para el fin que 
se busca; pues, viendo a Cristo tan pobre y abatido, 
¿cómo el esclavito indigno no se reconciliará con la 
pobreza y el menosprecio? ¿cómo no sentirá vergüenza 
y confusión de su apetito de vivir estimado y acomo- 
dado? 

2.2 Considerar «cómo el caminar y trabajar (la 
Sagrada Familia) es para que el Señor sea nacido en 
suma pobreza; y a cabo de tantos trabajos, de ham- 
bre, de sed, de calor y de trío, de injurias y atrentas, 
para morir en cruz, y todo esto por mí; después reílic- 
tiendo sacar algún provecho espiritual». 

Estas reflexiones son tan eficaces, que, con la gra- 
cia de Dios, consiguen desprender el corazón de sus 
acostumbradas aficiones, a lo menos durante los días 
de Ejercicios, en que se hallan lejos los objetos o incen- 
tivos de ellas, y por el contrario, hablan con tanta elo- 
cuencia los opuestos motivos espirituales. 

La aplicación de sentidos, que San Ignacio ex 
plana en este lugar por segunda vez (n. 45), es de una 
suavidad maravillosa, y muy eficaz para destetar al alma 
aniñada, de sus afectos vanos, con la dulzura de estos 
amores divinos, tanto más consoladores y salutíferos- 

A esto cooperan también las circunstancias exterio- 


—Contemplaciones de la Vida de Cristo 


res (n. 72), acomodando la penitencia, y, en cuanto se 
puede, el estado del cuerpo, a los afectos que tratamos 
de fomentar en cada contemplación o día de Ejercicios. 
Preparado, pues, el ánimo de esta suerte; casi ya 
desprendido de las aficiones desordenadas que pueden 
torcer su elección, le ofrece todavía San Ignacio una 
preparación próxima para disponerle a ella. 
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CAPÍTULO V 


Ejercicios preparatorios 
de la elección 


129, El ejercitante ha conocido experimental: 
mente las amarguras y pesadumbres de la vida po 
nosa y desordenada, y luego las dulzuras y suavida 
de la vida con Cristo; en la cual, aunque se profesa is 
breza y humildad, no faltan consuelos, superiores a di 
que puede dar el mundo a sus favorecidos; y Dios e 3 
asimismo de levantar, cuando es hora, al que se hum 
lla, como lo hizo con su Hijo enviando los Comic? 
los Magos a adorarle en su abatimiento de Belén; y he 5 
adelante lo hará en su Bautismo, declarándole «su M 
muy amado, en quien tiene sus complacencias». Be 

Además, San Ignacio ha puesto a los ojos del ja 

citante los dos estados entre que ha de versar la # f 
cipal de sus elecciones: el primero, «que es en cusi y 
de los mandamientos», lo ha podido contemplar en 
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vida de Jesús, «obediente a sus padres»; y el segundo, 
«que es de perfección evangélica», en el hecho del Se- 
ñor al separarse de sus padres «para vacar en puro ser- 
vicio de su Padre eternal», 

Ya, pues, se puede suponer que el ejercitante tiene 
bastante conocimiento de las cosas elegibles, y sufi- 
ciente desprendimiento de las aficiones naturales que 
pudieran torcer su voluntad en la elección. Pero antes 
de ponerle en ella, le da San Ignacio una preparación 
última con dos ejercicios importantísimos, de los que el 
primero se dirige a la inteligencia y el segundo a la vo- 


luntad, para determinarla a la ejecución de sus buenos 
deseos. 


§ 1. MEDITACIÓN DE DOS BANDERAS 


130. Para acabar de ilustrar el entendimiento, en 
Orden a la elección del estado en que «de nosotros se 
quiere servir su divina Majestad», propone San Ignacio 
un ejercicio ordenado a conocer «la intención de Cristo 
nuestro Señor, y por el contrario, la del enemigo de 
natura humana, y cómo nos debemos disponer para ve- 
nir en perfección, en cualquier estado o vida que Dios 
nuestro Señor nos diere para elegir». 

Porque el ejercitante, ya a estas alturas, está de- 
cidido a procurar la perfección, en cualquier estado a 
donde el Señor le llame; y sólo le falta saber a) cuál es 
ese estado, y b) cómo podrá llegar a la perfección en él. 

La materia de este ejercicio es una parábola, se- 
mejante a la del Llamamiento del Rey temporal. Pero 
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como allí se comparaban dos llamamientos, uno bueno 
y otro mejor; aquí se comparan las intenciones de dos 
capitanes, uno bueno y otro malo, para discernir, por la 
intención o tendencia de las sugestiones, quién es el 
que en cada caso nos habla. 

La historia es considerar que ambos capitanes nos 
llaman y quieren bajo su bandera. 

En la composición de lugar se representan dos 
campamentos simbólicos: Jerusalén y Babilonia. Es, 
pues, composición vaga, que cada cual ha de arreglar 
a su modo (n. 35). 

La petición es, pedir conocimiento de los engaños 
del mal caudillo, y ayuda para guardarme de ellos, y 
conocimiento de la vida verdadera que muestra el 
sumo y verdadero Capitán, y gracia para imitarle. 
Cristo no nos engaña, ni siquiera para salvarnos; sino 
profesa toda verdad. El mal caudillo, por el contrario, 
se disfraza y pretende engañarnos. 

131. Cuanto a la forma, de un modo semejante al 
Llamamiento del Rey temporal, se divide la parábola en 
dos partes simétricas: en la primera se considera la per- 
sona, llamamiento y exhortación del mal Caudillo; en la 
segunda los del sumo Capitán. 

Las personas de los dos adalides se pintan de mano 
maestra, con los rasgos más característicos para distin- 
guir al uno del otro. Jesús en región de paz, humilde, 
hermoso y gracioso. Lucifer en lugar de confusión, 0S- 
curidad, inquietud, horrible y espantoso. 

Este llama innumerables demonios; Cristo, Apósto- 
les y Discípulos, etc. (En este efc. he de entrar yo!). 
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El demonio amonesta a echar redes y cadenas, para 
engañar y aprisionar, llevando de la afición de las ri- 
quezas a la codicia de ellas; de su posesión al vano ho- 
nor del mundo, y de éste a crecida soberbia, de don- 
de los despeña en todos los vicios. 

Cristo no dice a los suyos que engañen, sino que «a 
todos quieran ayudar», cuanto es de su parte (si ellos 
quieren ser ayudados), a la suma pobreza espiritual, y 
a la actual «si su divina Majestad fuere servida y los 
quisiere elegir»; a deseo de humillaciones, que engen- 
dran la humildad, y de ésta a todas las virtudes. 

Para alcanzar, no sólo el conocimiento, sino la gra- 
cia, dispone San Ignacio los tres coloquios con las ¿n- 
tercesiones (n. 29), pidiendo «que yo sea recibido de- 
bajo de la bandera de Cristo nuestro Señor; y primero 
en suma pobreza espiritual, y sí su divina Majestad 
fuere servido y me quisiere elegir y recibir (esto es 
lo que tratamos de investigar), no menos en la pobreza 
actual (esto es: en estado de perfección evangélica); 
segundo, en pasar oprobios e injurias por más en ellas 
le imitar, sólo que las pueda pasar sin pecado de nin- 
guna persona, ni displacer de su divina Majestad». 

132. Este ejercicio se ha de hacer cuatro veces: 
dos en forma de meditación (como se propone) y dos 
más en forma de repetición (insistiendo en los puntos 
en que ha habido consolación o desolación); y suele ser 
la piedra de toque de la vocación del ejercitante. 

A los ojos de éste se extiende la visión del mundo 
«lleno de lazos», como se presentó a un santo antiguo. 
Las aficiones más honestas, pueden convertirse en re- 
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des que van enlazando al alma descuidada, hasta tro- 
carse en cadenas que la sujetan fuertemente y la so- 
meten a la servidumbre del demonio. 

Éste pone sus lazos en las cosas necesarias (rique- 
zas) y honestas (honor, buen nombre), para hacer que 
poco a poco se enrede el alma en su uso y posesión, 
con afición desordenada. 

Si ante esta visión del mundo, el ejercitante no sien- 
te pavor, sino buen ánimo para navegar entre tantos 
bajíos, ayudado con la gracia de Dios y el fervor que 
ha alcanzado en sus Ejercicios; es indicio de que Dios 
no le llama a superior estado de vida, sino a salvarse 
en medio de esas olas y tormentas que no le inti- 
midan. 

Por el contrario, el que no tiene vocación de Dios 
para esa navegación peligrosa, experimenta el horror 
de sus riesgos, y anhela por el seguro puerto de la vi- 
da evangélica, cuyas dificultades no le arredran, por- 
que Dios le promete interiormente gracia y auxilios 
abundantes para vencerlas. 

Si esta meditación comunica al ejercitante luz y re- 
solución para abrazar uno de los dos estados; o para 
emprender una forma de vida reformada, en que ve 
podrá servir a Dios enteramente, se puede proceder a 
las elecciones, continuando los Ejercicios de la manera 
que San Ignacio los ordena. 

Pero es muy común que, al ver con suficiente clari- 
dad, que Dios le llama a un estado arduo, o a renunciar 
algunas cosas que tenía muy apegadas al alma, se en- 
tabla en el corazón del ejercitante una lucha: no decla- 
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rada, sino sorda, entre la afición y el puro servicio de 
Dios. 

Para vencer este último combate, ofrece San Igna- 
cio un medio eficacísimo en la singular 


$ 2, MEDITACIÓN DE TRES BINARIOS DE HOMBRES, 
PARA ABRAZAR EL MEJOR 


133. La historia es de tres binarios, o pares 0 
clases de hombres, «y cada uno de ellos ha adquirido 
diez mil ducados, no pura o debidamente (1) por amor 
de Dios; y quieren todos salvarse y hallar en paz a 
Dios nuestro Señor, quitando de sí la gravedad e impe- 
dimento que tienen en la afección de la cosa adqui- 
sita». 

Aquí se ve retratada al vivo la situación del ejerci- 
tante a quien se debe dar esta meditación. Lo primero 
es menester que posea /ícitamente alguna cosa a que 
siente afición. Lo segundo que la posesión de esta cosa 
le produzca gravedad e impedimento para hallar en 
paz a Dios. Cuando nada de esto ocurre, no hay para 
qué proponer este ejercicio, que el ejercitante no enten- 
dería, ni el Director se lo acertaría a explicar, sin tor- 
cerlo o desnaturalizarlo, como no pocas veces se hace. 

Por el contrario: cuando el ejercitante se halla en 
dicho estado de ánimo, es de una eficacia incontrasta- 
ble la meditación de los binarios. Porque en ellos ve 


(1) Se excluya el caso de que su pasión sea pecaminosa; pues 
entonces no hay lugar de deliberar; sino es preciso renunciar a ella, 
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con meridiana claridad, lo irracional de la actitud del 
primero y segundo, y que lo único racional es adoptar 
la actitud del tercero; acerca de la cual hay que adver- 
tir que, como todavía no se ha hecho la elección, sino se 
trata precisamente de prepararla, la dejación que hace 
de su hacienda el hombre de que se trata, no debe ser 
sino imaginaria. 

134. El fundamento psicológico de este ejercicio 
es: que hay muchos sacrificios que se hacen dificilísi- 
mos por causas imaginarias. Por lo cual, desde el mo- 
mento que se abrazan realmente, pierden lo más áspero 
de su dificultad. Así, por ej.: el que ha adquirido con 
mucho afán un capitalito, siente dificultad mucho ma- 
yor para desprenderse de él, que otro que lo ha reci- 
bido como herencia de sus padres. Con todo eso, la 
necesidad que uno y otro tienen de ese capital, puede 
ser del todo semejante. Por consiguiente, no es mayor, 
en el primero que en el segundo, la dificultad real, 
sino la afectiva e imaginaria. 

Todavía sucede esto más con el vano honor mun- 
dano, cuya estimación es puramente imaginaria, como 
que no tiene valor real en sí. Por consiguiente, el que 
con efecto renuncia a él, no experimenta, si está sobre 
sí, el terrible quebranto que la imaginación le había re- 
- presentado. 

Lo mismo ocurre en ciertos peligros, que amena- 
zan menos de lo que atormentan la imaginación. 
¿Que hacemos, pues, con uno que tiene miedo, 
vgr., de los muertos? Le persuadimos que se acerque a 
los cadáveres, los toque, esté en su compañía, y se con- 
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venza de que no es tan fiero el león como lo pin- 
tan. 

Pues algo semejante acontece con los miedos que, 
más o menos paladinamente, nos ponen la carne, el 
mundo y el demonio, para arredrarnos en el camino del 
servicio de Dios: desde el momento que nos abrazamos 
con los sacrificios que Dios nos pide, desaparece gran 
parte de su imaginada terribilidad, y se enflaquece el 
encantamiento con que la posesión de los bienes mun- 
danos nos tenía embelesados. 

135. Por eso San Ignacio, con el ejemplo del żer- 
cer binario, persuade al ejercitante, cuando brega con 
la afición a algunas cosas que fal vez le pedirá Dios 
que renuncie; «haga cuenta de que todo lo deja en 
afecto», esto es: que ya imaginativamente se despoje, 
y luego, considerando que ya no tiene aquellas cosas, 
delibere si le convendrá volverlas a tomar o no, «po- 
niendo fuerza de no querer aquello, ni otra cosa ningu- 
na, si no le moviere sólo el servicio de Dios nuestro 
Señor», 

La situación del que deliberaba sobre dejar o no 
dejar lo que actualmente posee, se trueca, por este 
Ejercicio, en la del que delibera sobre tomar o no tomar 
lo que todavía no posee: situación que es incomparable- 
mente más ventajosa y de menor dificultad. 

Muchas veces, cuesta más separarse de una cosa, 
a que se tiene afición, que carecer de ella, luego que 
la hemos separado de nosotros. Por eso San Ignacio 
procura dividir estas dos dificultades, comenzando por 
realizar la separación imaginariamente, y viendo lue- 
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go si será mayor servicio de Dios carecer de la cosa, 0 
no, sino volver a tomarla. 

Pero por muy eficaces que sean los medios natura- 
les, nunca hay que poner la confianza en ellos en este 
negocio sobrenatural; y así, no sólo insiste en los Co- 
loquios e intercesiones de las Dos Banderas, sino 
añade una Nota y es: «que cuando nosotros sentimos 
afecto o repugnancia contra la pobreza actual; cuando 
no somos indiferentes a pobreza o riqueza; mucho apro- 
vecha, para extinguir el tal afecto desordenado, pedir 
en los coloquios (aunque sea contra la carne»—esto es: 
aunque lo pidamos de mala gana, y como dicen, con la 
boca muy pequeña), «que el Señor le elija en pobreza 
actual; y que él quiere, pide y suplica, sólo que sea sēr- 
vicio y alabanza de la divina bondad». 

Con estos actos generosos de la imaginación y de la 
voluntad; se ha de acabar de arrancar las raicillas más 
hondas de la afición, para que, procediendo a la elec: 
ción ordenadamente, consigamos un conocimiento pleno 
de lo que Dios quiere de nosotros. 


$ 3. Los TRES GRADOS DE HUMILDAD 


136, Otra preparación para antes de entrar €l 
las elecciones, es la consideración, que propone San Ig- 
nacio para entre día, de los que llama grados o maneras 
de humildad, y lo mismo pudo haber llamado de depen: 
dencia de Dios, en los cuales se renuevan y perfeccio- 
nan los dictámenes formados en el Principio y funda- 


mento. 


Los tres grados de humildad 


«Para hombre afectarse a la vera doctrina de Cristo 
muestro Señor (dice), aprovecha mucho considerar y 
advertir en las siguientes tres maneras de humildad, y 
en ellas considerando a ratos por todo el día; y asimis- 
mo haciendo los coloquios (de las Banderas) según que 
adelante se dirá». 

La primera manera de humildad es «que así me baje 
y me humille» (dependa de Dios), que por nada de este 
mundo delibere sobre quebrantar un mandamiento que 
me obligue bajo pecado mortal. 

La segunda, incluye además, la indiferencia pro- 
puesta en el Principio y fundamento, donde sea ¿gual 
servicio de Dios; y con esto, que por todo lo del mundo 
sd sea en deliberar de cometer un pecado venial.— 
Cierto, el que ha alcanzado aquella indiferencia, no de- 
liberará sobre hacer cosa que le obligue bajo este pe- 
Cado. 

La tercera es todavía más perfecta, y es que, ade- 
sd de las dos anteriores disposiciones, donde sea 
igual servicio de Dios, «por imitar y parecer más 
actualmente a Cristo nuestro Señor, quiera y elija 
más, pobreza con Cristo pobre, que riqueza; oprobios 
con Cristo lleno de ellos, que honores, y desear más ser 
Estimado por vano y loco por Cristo, que primero fué 
tenido por tal, que por sabio ni prudente en este 
mundo», 

137, He aquí la flor que ha producido, en dos se- 
manas, aquella semillita sembrada en el Principio y 
fundamento: «Solamente deseando y eligiendo lo que 
más conduzca para el fin que somos criados». Entonces 
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no había todavía sazón para insistir en ello. Pero ahora 
el amor de Cristo, engendrado de aquella predilección 
con que él primero me amó, y se hizo por mí niño y po- 
bre y despreciado, ha de inclinarme a preferir ser con 
él pobre, y menospreciado y desvalido, siempre y cuan- 
do no exija otra cosa la mayor gloria de Dios. 

¡Verdaderamente, para quien no se ha encendido en 
el amor de Cristo, esto es griego y jeroglífico indesci- 
frable! Por eso el tal no puede ser introducido en estos 
ejercicios. 

Pero donde ha prendido esta llama, hay resorte pa- 
ra dar este avance. «El que ama entiende lo que esta 
voz clama», que dice el Kempis. 

Ahora bien: a quien, siendo igual gloria de Dios, 
prefiere—por parecer más actualmente a Cristo—la po- 
breza a la riqueza, el oprobio al honor mundano, y la 
humillación a la propia exaltación, ¿qué aficiones des- 
ordenadas le podrán ensordecer, para que no oiga 
la voz de Dios que le llama a un determinado estado, 
por más que sea éste muy contrario a su sensualidad y 
a su amor carnal? 

Para alcanzar este precioso estado de ánimo, mucho 
aprovecha hacer los coloquios de las Banderas, pidien 
do que el Señor le quiera elegir en esta tercera, mayo! 
y mejor humildad, para más le imitar y servir, si igual 
o mayor servicio y alabanza fuere de su divina Ma- 
jestad. 
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CAPÍTULO VI 


De la elección 


138: Aunque San Ignacio coloca después de las 
contemplaciones de la niñez de Jesús, las meditaciones 
de Dos Banderas y de Tres binarios para elegir lo me- 
jor; no es su intento fijar el día en que se debe proce- 
der a la elección, ni aun los ejercicios durante los cua- 
les se debe hacer. 

Esto se ve claramente por lo que dice en el Preám- 
bulo para considerar estados: «Comenzaremos, jun- 
tamente contemplando su vida (de Cristo), a investigar 
y a demandar en qué vida de nosotros se quiere servir 
su divina Majestad». 

No urge, pues, San Ignacio a su ejercitante, para 
que enseguida resuelva el arduo problema; antes le en- 
tretiene en contemplaciones de la vida de Cristo, en las 
cuales irá hallando nueva /uz, y sintiendo nuevas ins- 
piraciones del Cielo. 
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Y tal vez por esta causa, a partir de este día no le 
da tanta tarea de meditación; pues, en vez de dos mis- 
terios diarios (como antes), desde el 5.2 día no señala 
más que un misterio, y sobre él hace las dos contem- 
placiones y repeticiones y la aplicación de sentidos. 

Pero no sólo hay que investigar, sino también de- 
mandar: pedir a Dios que se digne manifestarnos su 
voluntad adorable, y por eso desde este punto de los 
Ejercicios, añade a todas las contemplaciones, los fres 
coloquios, con ¿ntercesores, de las Banderas, y, si se 
sintiere dificultad, la nota (n. 135) de los Binarios: es 
decir la petición de aquello mismo que nos cuesta parti- 
cularmente. 

¡Con todo este conato hemos de procurar la perfecta 
ecuanimidad o indiferencia! : 


PREÁMBULO PARA HACER ELECCIÓN 


139. En éste explica San Ignacio, que nuestra in- 
tención, al elegir, debe ser simple y recta. 

Es simple si no mira más que a un blanco, esto es: 
al fin para que soy criado. Lo cual supone que el ánimo 
ha logrado desprenderse, por lo menos para este mo- 
mento, de las aficiones que subconscientemente tiran 
de él, y hacen que, aun cuando más cándidamente ima- 
gina buscar a Dios, se busque también a sí propio: 
Como el predicador que, de tal manera desea convertir 
almas, que sumamente desea que esta conversión se 
haga por su medio; y esto le alegra con exceso, y 
mucho más sin comparación que la conversión de las 
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mismas almas, si se hubiera hecho por medio de otro; 
o si se hubiera hecho, vgr., por su oración y penitencia 
secreta. 

Pero además ha de ser nuestra intención recta, de 
manera que ordene los medios al fin, y no el fin a al- 
gún medio que mucho desea. Como el que quiere pre- 
dicar, y predicando dar gloria a Dios; aunque tal vez 
sería más agradable a Dios y más conducente para la 
salud de su alma, que no predicara. 

La explicación que da San Ignacio en este lugar, no 
es más que una aplicación de la doctrina del Principio 
y fundamento; según la cual, todas las criaturas son 
medios, de los cuales hemos de usar en cuanto con- 
ducen al fin, y esta conducencia ha de ser el único 
motivo de que las usemos (Solamente deseando y eli- 
giendo... etc.). Y el abuso que aquí censura, es el mismo 
a que dió cuerpo en el segundo binario, el cual quiere 
traer el fin al medio, en lugar de ordenar el medio 
al fin. 


$ 2. MATERIA DE LA ELECCIÓN 


140. Acerca de ella advierte San Ignacio tres cosas 
dignas de notarse: 

1.2 Que sea elegible, es decir, buena en sí y po- 
sible para el que elige. Pues si se ha hecho imposible’ 
por actos anteriores desordenados, no hay sino arre- 
pentirse y procurar «hacer buena vida» en el estado 
que se ha hecho inmutable. 

2,2 Que no se haya hecho antes sobre ella «elec- 


Biblioteca Nacional de España 


De la elección 


ción debida y ordenadamente»; pues, si se hizo, no 
hay para qué volver a hacerla, sino perseverar en lo 
una vez bien elegido. San Ignacio detestaba la incons- 
tancia, y por ende, prohibe someter a nueva elección, 
lo que ya una vez se eligió «sin llegar a carne nia 
mundo»; esto es: por puro servicio de Dios nuestro 
Señor. 

3.* Que el ejercitante haya alcanzado «muy pron- 
ta voluntad» para hacer la elección acerca de la tal 
materia; pues, en otro caso, «aprovecha mucho, en lugar 
de hacer elección, dar forma y modo de enmendar y 
reformar la propia vida y estado»; es a saber, «ponien- 
do su creación, vida y estado para gloria y alabanza de 
Dios nuestro Señor y salvación de su propia ánima». 

141. Es muy de advertir que este estado de áni- 
mo, que aquí describe San Ignacio, se parece mucho al 
del segundo binario, el cual no se ve con alientos para 
abrazar otro estado mejor, pero quiere servir a Dios 
en su estado. Esto no carece de peligros; pero como 
no es pecaminoso (dado que se trata de un estado 
lícito y honesto), mientras la persona se dispone para 
otra cosa mejor (1), bien se le puede dar orden y forma 
para que viva bien en aquel estado que no quiere aban- 
donar, aunque por ventura sería mejor para él el otro 
que rehuye. i 

En la práctica se puede ofrecer este caso muchas 
veces, y en personas que hacen los Ejercicios de cuando 
en cuando, el Director puede fácilmente remitirse a 


(t) Direct. XXIII, 3 ad fin. 
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otra vez en que se hallarán mejor preparados: «con 
más pronta voluntad», y será posible introducirlos en 
la elección. 

Pero si el Director previera esto desde el principio, 
mejor hubiera sido no introducir al ejercitante en esta 
forma especial de los Ejercicios, sino reservarla in- 
tacta para cuando contara con la disposición requerida. 

Por esto pone San Ignacio al principio la Anota- 
ción 5.* (n. 65), y al que no entra con aquella dispo- 
sición de ánimo, no permite que se le den estos Ejer- 
cicios especiales; pues es de temer que, al llegar el 
tiempo de la elección, no se hallará con esta voluntad 
pronta, necesaria para proceder a elegir con garantías 
de acierto. 

Por el contrario: si hay materia elegible y esta 
pronta voluntad, «aprovecha hacer la elección debida- 
mente, quien tuviere deseo que de él salgan frutos no- 
tables y muy apacibles a Dios nuestro Señor». 


$ 3. TIEMPOS Y MODOS DE LA BUENA ELECCIÓN 


142. Para la buena elección han de concurrir dos 
factores: el racional y el sobrenatural; pues elegir 
ês acto racional, y la elección de que se trata se ha de 
ordenar al fin sobrenatural del hombre. 

Estos dos factores intervienen en cantidad (por 
decirlo así) muy diferente, en diversas elecciones, y 
Por eso distingue San Ignacio en ellas tres tiempos o 
formas: 

1.2 Cuando la gracia divina se enseñorea de la 
ASCÉTICA.—10 
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humana voluntad de manera, que «sin dudar ni poder 
dudar» el alma abraza lo que Dios le inspira; natural- 
mente: no sin libertad y merecimiento. 
9.0 Otras veces la gracia no es tan avasalladora; 
pero se hace sensible su influjo por la experiencia de 
consolaciones y desolaciones, con discernimiento de los 
espiritus que en cada caso nos mueven. Así acontece a 
a siente inefable consuelo cuando 
piensa en abrazar la pobreza y humillación, y al e 
las imaginaciones de lo que haría en el otro estado, a 
dejan siempre desabrida, seca y desolada. Con pan » 
obrando el consuelo interior contra los atractivos e las 
exteriores delicias y promesas del mundo, fácilmente 
viene a entender que su Dios la llama a renunciar 


veces, que el alm 


a éste. l 
3,0 En la tercera forma, la gracia no es sensible 


(aunque siempre nos asiste); sino deja al alma =S 
gada a la dirección de sus potencias racionales. ste 
llama San Ignacio tiempo tranquilo, en que tiene prin- 
cipal lugar la deliberación del entendimiento y la reso- 
i a voluntad. 
ce s indole sobrenatural de la elección hace que 
San Ignacio no se fie del todo de la que se hace por la 
operación de estas facultades naturales, y así, a) la pone 
en tercer lugar, y b) da métodos para hacerla, acu- 
diendo a buscar las gracias y auxilios de Dios, con dos 
modos diferentes, que son a manera de dos ejerci- 


cios. 


$ 4. EL PRIMER MODO 


para hacer sana y buena elección, es una verdadera 
meditación con las tres potencias, y tiene 6 puntos: 

1.2 (Memoria). Proponer la materia sobre que he 
de elegir. 

2.2 (Resumen del Principio y fundamento). Re- . 
cordar el fin para que soy criado, y examinar si estoy 
indiferente, «sin afección alguna desordenada; de ma- 
nera que no esté más inclinado ni afectado (aficionado) 
a tomar la cosa propuesta que a dejarla, ni más a de- 
jarla que a tomarla», sino me halle como el fiel de la 
balanza en equilibrio, «para seguir aquello que sintiere 
ser más en gloria y alabanza de Dios nuestro Señor y 
salvación de mi ánima». 

3.2 (Petición). Acudir a Dios pidiéndole, «quiera 
mover mi voluntad y poner en mi ánima lo que yo debo 
hacer», 

4.2 (Entendimiento). Considerar los provechos 
de uno y otro extremo de la elección, para sola la 
alabanza de Dios nuestro Señor y salud de mi ánima. 
De modo que en esta consideración no se conceda nin- 
guna parte a las naturales aficiones, ni a nada que 
«llegue a carne o a mundo». 

Para que la consideración sea más completa, miran- 
do la cosa desde más diferentes puntos de vista, dice 
San Ignacio que se consideren separadamente a) las 
ventajas y desventajas de elegir una cosa, y b) las 
ventajas y desventajas de elegir la contraria. 
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5.2 (Voluntad). Después de haber raciocinado, 
elegir, «según la mayor moción racional, y no moción 
alguna sensual». 

6.2 (Coloquio). Hecha la elección, ir a ofrecerla 
a Dios con oración, «para que su divina Majestad la 
quiera recibir y confirmar, siendo su mayor servicio y 
alabanza». 


§ 5. EL SEGUNDO MODO 


144. Este ofrece nuevos aspectos desde donde se 
considere la materia elegible, o prismas al través de 
los cuales se mire con más verdaderos colores. 

1.9 Examinar si el móvil que nos impele a la elec- 
ción es amor de Dios, y no amor propio; o sea (como 
tantas veces dice San Ignacio), que nos mueva sólo el 
deseo de la gloria y alabanza de Dios nuestro Señor, 
y no nuestro «propio amor, querer o interés». i 

2,0 Pensar lo que yo aconsejaría a otro, a quien 
no tuviese ningún afecto desordenado, «deseando toda 
su perfección». Es ésta muy buena regla; pues todos 
solemos aconsejar bien a los demás, y no tan fácilmente 
tomamos buen acuerdo en nuestras cosas. 

3.2 Considerar lo que quisiera haber elegido en la 

hora de la muerte. 
4.9 Asimismo, lo que querría haber elegido en el 
l juicio. ; 
x aa las reflexiones naturales, acudiré a Dios 
ofreciéndole mi elección; y esto, no de paso, sino wy 
ahincadamente, durante los días que continúe los Ejer 
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cicios, pidiendo y buscando siempre más luz para cono- 
cer su divina voluntad. 

De San Ignacio sabemos que, después de haber 
hecho la elección racional por el primer método, la 
sometía a la experiencia de consolaciones o interiores 
mociones del Espíritu Santo. Con lo cual se confirma 


nuestra elección, o se hallan nuevas razones para acri- 
solarla. 


$ 6. LA REFORMA DE VIDA 


145. El que no tiene lugar o disposición para ele- 
gir el estado de su vida, debe en todo caso reformar 
su manera de vivir en su estado, aplicando las elec- 
ciones a los propósitos que ha de hacer para ordenar 
sus gastos, sus limosnas, y los ejercicios principales en 
que se ocupa o debe ocupar. 

San Ignacio da Reglas especiales para el ministerio 
de distribuir limosnas, las cuales han de servir, así 
para el que, resuelto a abrazar el estado de pobreza 
evangélica, ha de repartir sus bienes a los pobres; como 
para quien, conservando sus rentas, les ha de dar parte 
de ellas para merecer los premios eternos (n. 199). 

En lo que toca al gasto de su persona, advierte San 
lgnacio al ejercitante que, «cuanto más se cercenare y 
disminuyere», y cuanto más se acercare al dechado de 
Cristo nuestro Señor, «es mejor y más seguro». 

Y termina esta materia de la reformación con aque- 
lla nota substanciosa: «Porque piense cada uno, que 
tanto se aprovechará en todas cosas espirituales, cuan- 
to saliere de su propio amor, querer e interese». 
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$ 7. FIN DE LA SEGUNDA SEMANA 


146. Con estas palabras acaba San Ignacio las ins- 
trucciones para la 2.* Sem. Pero ¿cómo y cuándo la 
habrá de acabar el ejercitante? 

Los días no se fijan (como en ninguna de las otras), 
aunque se da materia explícitamente para doce. 

Como las elecciones no están atadas a ninguna con- 
templación particular, sino se dice, que «se comenza- 
rán desde la contemplación de Nazaret al Jordán», y no 
cuándo se acabarán; parece que, de ordinario, se termi- 
narán durante las contemplaciones de la vida pública 
de Cristo, cuyos misterios, ensanchando la confianza 
en su providencia (vgr., la multiplicación de los panes) 
y poder (vgr., el sosegar las tempestades), facilitarán el 
tomar las resoluciones más arduas, al mismo tiempo que 
darán ejemplos de la vida apostólica a los que se sintie- 
ren a ella llamados. 

Por lo demás, puede suceder que las dificultades 
que halla el ejercitante en abrazar lo que Dios le pide, 
sean tantas y tales, que se necesiten las grandes leccio- 
nes de la 3.* Sem. para acabar de resolverle con el 
amor e imitación de Cristo paciente (n. 150). 


& 8. EL OFICIO DEL DIRECTOR 
147. Ya dejamos dicho que, en estos Ejercicios 


Ignacianos, nadie puede entrar sin dirección, si quiere 
hacerlos con provecho, por más que sea docto y expe- 
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rimentado en cosas espirituales (n. 66). Pero el oficio 
del director es especialmente necesario y delicado en 
esta 2.* Sem. y, en particular, en los días de la elec- 
ción. Por esto San Ignacio da una porción de instruc- 
ciones para ello. 

Si quisiéramos reducirlas a una breve fórmula, po- 
dríamos decir, que el oficio del director, cuanto a las 
elecciones y propósitos del ejercitante, se ha de reducir 
a dos cosas: 

1.2 A no interponerse entre Dios y el alma. 

2.2 A defender a ésta de las asechanzas del ene- 
migo, el cual la ase por su «amor carnal y mundano», 
y no poco la fatiga y procura engañarla, transformán- 
dose a veces en ángel de luz. 

1.2 Tocante a lo primero, da San Ignacio termi- 
nantes advertencias en las Anotaciones al principio de 
su libro. En la 15.* dice que, «el que da los Ejercicios 
no debe mover al que los recibe, más a pobreza ni a 
promesa que a sus contrarios; ni a un estado o modo de 
vivir que a otro: porque, dado que, fuera de los Ejer- 
cicios, lícita y meritoriamente podamos mover a todas 
personas, que probablemente tengan capacidad, para 
elegir continencia, virginidad, religión, y toda manera 
de perfección evangélica; con todo eso, en los tales 
Ejercicios espirituales más conveniente y mucho mejor 
es, buscando la divina voluntad, que el mismo Criador 
y Señor se comunique a la su ánima devota, abrazán- 
dola en su amor y alabanza, y disponiéndola por la vía 
que mejor podrá servirle en adelante: de manera que, 
el que da los Ejercicios, no se decante ni se incline a la 
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una parte ni a la otra; mas estando en medio, como un 
peso (como el fiel de la balanza), deje inmediatamente 
obrar al Criador con la criatura, y a la criatura con 
su Criador y Señor». 

148. 2.2 No es menos necesario, ni pide menor 
discreción, el auxiliar al alma contra las asechanzas del 
enemigo, las cuales se hacen tanto más sutiles, cuanto 
el alma más fervorosamente quiere entregarse al servi- 
cio de Dios. 


Para esto advierte San Ignacio que, «mucho apro- 
vecha que el que da los Ejercicios, no queriendo pedir 
(preguntar) ni saber los propios pensamientos ni peca- 
dos (1) del que los recibe, sea informado fielmente de 
las varias agitaciones y pensamientos que los varios 
espíritus (bueno y malo) le traen»; y esto por dos fines: 


para que pueda discernir tales movimientos, y para 
que pueda dar ejercicios convenientes y conformes a 
la necesidad de la tal ánima así agitada. (A. 17). 

Así pues, si ve que el ejercitante anda «consolado 
y con mucho fervor», le ha de prevenir que no haga 
promesa o voto inconsiderado, que luego le sirva de 
tropiezo (A. 14). Al contrario, cuando el ejercitante 
anda desolado, el director le ha de tratar con blandura, 
«dándole ánimo y fuerzas para adelante, y descubrién- 
dole las astucias del enemigo» (A. 7). 

149. Finalmente, «según la necesidad que sintiere 
en el ejercitante, cerca de las desolaciones y astucias 
del enemigo, y asimismo de las consolaciones,» le ha 


(1) Por esto es preferible que no sea él quien oiga su confesión 
general (cf. Direct.). 
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de explicar las reglas «para conocer varios espíritus», de 
la 1.*% o de la 2.? Sem. (A. 8) (n. 184 y sigs.; 204 y sigs.). 

El Director debe tener muy bien conocidas y enten- 
didas estas Reglas, para irlas explicando, a medida que 
sean necesarias, al que hace los Ejercicios. Así, aunque 
por otras causas no hubiera sido necesario declararlas 
antes, al tratar del 2.2 tiempo de la elección ha de 
explicarle bien qué es consolación (R. 3) y desolación 
(R. 4); para que no confunda ciertas complacencias 
sensitivas, que pueden originarse de las imaginaciones 
de cosas gratas, con la consolación espiritual. También 
le ha de declarar que, en la consolación espiritual, nos 
mueve más comúnmente el buen espíritu, y en la deso- 
lación el malo; por lo cual, nunca hay que tomar reso- 
lución ninguna cuando estamos desolados. Y así, lo 
demás que se halla en las Reglas más propias de la 
1.2 Sem.; pero que, si no se han tenido que declarar 
en ella, es menester explicarlas en la 2,* 

Las Reglas de la 2.* Sem. se han de platicar en el 
tiempo de las elecciones; pues se enderezan precisa- 
mente a evitar las ¿lusíones del enemigo en este trance. 

El Directorio avisa que, en este tiempo, sobre todo 
si el ejercitante es muy combatido de tentaciones y 
halla grandes dificultades, se le debe asistir con parti- 
cular solicitud, visitándole más a menudo que de ordi- 
nario. Pero esta solicitud se ha de contener siempre en 
estos límites: que procure defenderle del enemigo, sin 
estorbar la acción de Dios y los amorosos designios 
de su secreta Providencia. 
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CAPÍTULO VII 
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150. Terminada la materia de las elecciones, entra 
San Ignacio en la que llama 3.? Sem., o sea, en la con- 
templación de la Pasión del Señor, sin preámbulos pare- 
cidos a los que puso antes de la 1.* (el Principio y 
fundamento) y de la 2.* (el llamamiento del Rey tem- 
poral). En realidad, este llamamiento ayuda también 
a contemplar la sagrada Pasión, durante la cual hemos 
de mantener aquel mismo propósito generoso de seguir 
a Cristo guocumque ierit, para que «siguiéndole en la 
pena, le sigamos también en la gloria». 

Pero si el fin de esta forma especial de los Ejerci- 
cios es, como tenemos dicho, la elección ¿qué fin se 
propone la 3.* Sem., puesto que la elección ya estará, 
generalmente, terminada en la 2.%? 

En primer lugar, aunque es propio de la 2.* Sem. 
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resolver la elección, no está excluído que ésta, O 
alguna parte más ardua de ella, se acabe de resolver 
en la 3.2. Así lo dice claramente el Directorio, de aquel 
que, en la 2.* Sem., no ha llegado a alcanzar la dispo- 
sición necesaria para elegir. Con el cual, dice, que se 
pueden continuar los Ejercicios, «ut per ea ad majorem 
maturitatem perducatur». Y cierto, si el horror de la 
dificultad o de los trabajos ha sido el impedimento que 
se le ha puesto delante, nada hay más a propósito que 
la contemplación de la sagrada Pasión, para vencerlo y 
quitarlo de enmedio. 

151. Pero en segundo lugar, y principalmente, 
aunque se haya terminado la elección, cabe aquí lo que 
dicen que, «del dicho al hecho hay mucho trecho»; y la 
elección no ha sido generalmente, sino un dicho; un 
propósito de hacer..Al llegar, pues, a la ejecución, se 
podrá sentir tal dificultad que, el que creyó en los Ejer- 
cicios haber llegado al 3.2 binario, se quede, después 
de ellos, en el 1.°, y vaya dilatando indefinidamente la 
ejecución. 

Contra esto se halla una garantía, o por lo menos, 
un gran refuerzo, en la 3.* Sem., cuyo fín propio pode- 
mos decir que es, establecer la voluntad en el tercer 
grado de humildad, o sea, en el deseo de padecer 
por Cristo, por sólo amor y gusto de conformarse ac- 
tualmente con el Amado: que es propio de los que muy 
tiernamente aman. 

A esto van derechamente enderezadas las contem- 
placiones de esta 3.* Sem., aunque expresamente no lo 
diga San Ignacio. 
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152. La 1.* contemplación tiene una petición espe- 
cial, que la relaciona con el primer Ej. de la Sem. 1.* 
«Demandar (dice) dolor, sentimiento y confusión, por- 
que por mis pecados va el Señor a la pasión». Antes 
pedía confusión de mí mismo; es decir, con algún res- 
peto a mí, avergonzado de los castigos de que me hice 
digno. Ahora ya no miro a mí, sino a Cristo, que va a 
la Pasión. 

Vuelve, pues, el Santo a echar mano de los peca- 
dos que, como fueron lo que me separó en otro tiempo 
del servicio divino, ahora han de servir de leña para en- 
cender la llama del amor de Cristo nuestro Señor. Y 
así, son perpetuo tópico de estas contemplaciones: «el 
sexto (dice) considerar cómo todo esto padece por mis 
pecados». 

La petición de las demás contemplaciones no hace 
mención de este afecto, sino insiste en «lo que es pro- 
pio de demandar en la Pasión: dolor con Cristo doloro- 
so, quebranto con Cristo quebrantado; lágrimas, pena 
interna de tanta pena que Cristo pasó por mi». 

153. Pero como hemos visto en varias partes, no 
es sólo en la petición, donde San Ignacio indica el fín 
de las contemplaciones; sino muchas veces insinúa otro 
fin principal en los coloquios, Aquí hay algo de esto, 
aunque no defermina dicho fin, porque realmente de- 
pende del estado en que el ejercitante haya salido de 
la 2.* Sem. 

En cambio, da la más amplia declaración, sobre lá 
naturaleza de los coloquios, que se halla en su libro. 
«Es de advertir, como antes y en parte está declarado, 
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que en los coloquios debemos de razonar y pedir según 
la subyecta materia, es a saber, según que me hallo 
tentado o consolado; y según que deseo alcanzar una 
virtud u otra; según que quiero disponer de mí a una 
parte o a otra; según que quiero dolerme o gozarme de 
la cosa que contemplo; finalmente, pidiendo aquello que 
más eficazmente deseo cerca de algunas cosas parti- 
culares. Y de esta manera puedo hacer un solo colo- 
quio a Cristo nuestro Señor; o, si la materia o la devo- 
ción le conmueve, puede hacer tres coloquios, uno a la 
Madre, otro al Hijo, otro al Padre» por la misma forma 
que está dicho en las Banderas, con la nota de los bi- 
narios. 

Indudablemente insinúa San Ignacio, con bastante 
claridad, que en esta semana se puede tratar de muy 
diversas cosas: ya impetrando una virtud en que nos 
sentimos débiles para llevar adelante nuestra elección 
y propósito; ya pidiendo auxilio o luz para disponer de 
mí, o acerca de cosas particulares. Y lo que al final 
dice, de la nota de los binarios, no admite duda que 
mira todavía a vencer dificultades que han quedado en 
pie después de la 2.* Sem. 

Con todo eso, cuál haya de ser la materia ordina- 
ría de los coloquios, y su finalidad, harto indicado está 
en el sexto tópico: «y qué debo yo hacer y padecer por 
Cristo», donde se extiende en dirección a la cruz el co- 
loquio del 1.er Ej. de la 1.* Sem. 

154. Sobre los tres tópicos o puntos formales 
que son peculiares de ésta, ya hemos dicho lo bastante. 
(n. 50). 
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El 4.2 nos introduce a considerar los deseos del Co- 
razón de Jesús, expresados en el Evangelio con aquel 
enfático «Desiderio desideravi» de San Juan, y el 
«Quomodo coarctor» de San Lucas. 

San Ignacio nos dice que consideremos lo que Cris- 
to padece y quiere padecer, y hemos de esforzarnos 
«con mucha fuerza» a doler, tristar y llorar. No precisa- 
mente a derramar lágrimas físicas, sino a condolernos 
con Cristo. 

El 5.° tiene por objeto mantener siempre viva la 
idea de la divinidad de este Señor, hollado como gusano 
y desecho de los hombres. «Considerar (dice) cómo la 
Divinidad se esconde, es a saber: cómo podría destruir 
a sus enemigos, y no los destruye; y cómo deja pade- 
cer la sacratísima Humanidad tan crudelísimamente». 


Aunque en todo momento pudo sustraerla a aquellos 
acerbos dolores (n, 124). 

El 6.2, como ya hemos dicho, mira a la aplicación que 
hemos de hacer a nosotros mismos, animándonos a pā- 
decer algo por Cristo, que tanto padece por noso- 


tros. ; 
155. Cuanto a la materia de las contemplaciones 


hay que advertir: 

1.2 Que abraza toda la Pasión, aunque acorte 0 
alargue los días; al contrario de la Vida pública del Se- 
‘ñor, de que la 2: Sem. toma algunos misterios, más 0 
menos, a discreción del Director. 

9,0 Que desea que el ánimo sienta el peso de toda 
la Pasión junta, y así destina un día a contemplarla 
entera. 


[PA O 
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3.2 Que señala asimismo un día para considerar, 
«durante todo él, cuanto más frecuentemente se pueda, 
cómo el cuerpo sacratísimo de Cristo nuestro Señor 
quedó desatado y apartado del Ánima, y dónde y cómo 
sepultado. Asimismo considerando la soledad de Nues- 
tra Señora con tanto dolor y fatiga; después por otra 
parte la de los discípulos». 

Esta última consideración parece encaminada a pre- 
parar el ánimo a los gozos espirituales de la Resurrec- 
ción, que suelen ser tanto mayores y más vivamente 
sentidos, cuanto más se empapó el alma en la saludable 
amargura de aquella soledad. 

156. Es notable haber colocado San Ignacio en es- 
te lugar las Reglas para ordenarse en el comer, no 
precisamente con penitencia (como en la 10.* adición), 
sino con templanza y de una manera espiritual. 

Estas reglas miran evidentemente a la vida poste- 
rior a los Ejercicios, y así tienen lugar no impropio en- 
tre la 3.® y 4,* Sem. El Directorio juzga que se colo- 
caron aquí, porque antes había muchos documentos 
que declarar al ejercitante, y éstos se pudieron dife- 
rir, para evitar la aglomeración, como menos urgen- 
tes; como se dejaron para después de la 4. Sem. los 
«Tres modos de orar», que en ninguna manera le perte- 
necen. 

Resumiendo: en la 2.* Sem. se procuró llegar hasta 
aquella humildad perfectísima que, donde fuere igual 
gloria de Dios, por sólo parecerse actualmente a Cris- 
to, elige la pobreza y humillación, antes que la riqueza 
y honores. En la 3.* Sem. se añaden poderosísimos estí- 
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mulos para conservar y adelantar al ejercitante en esta —_ = EE 
preciosa disposición, haciéndole sentir vivamente lo mu- 
cho que Cristo padeció por él, y la correspondencia que 
esto reclama, en deseos, no sólo de hacer, sino de pa- 
decer mucho por Cristo. 


CAPÍTULO VIII 


La cuarta Semana 


157. ¿Se puede ir más allá de esa disposición del 
ánimo, sediento de agradar a Dios y parecerse actual- 
mente a Cristo, vistiéndose para ello de su vestidura y 
librea, que son la pobreza y los menosprecios? 

Por lo que toca a nosotros, no hay más allá; pero lo 
hay por lo que mira al mismo Señor nuestro. Pues, si 
es agradable a Dios que nos compadezcamos de sus 
dolores, todavía es más alto afecto el alegrarnos de 
su gloria y gozo. Toda la dificultad está ahí: en que la 
causa de nuestro gozo no sea otro sino la gloria y 
gozo de Cristo nuestro Señor, por puro amor de bene- 
volencia o amistad que le tenemos, y no por respeto 
alguno de concupiscencia o utilidad propia. 

Este es el grado a que quiere San Ignacio elevar al 
ejercitante en la 4.* Sem., el cual entra de lleno en la 


ascírica.—11 
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que llaman vía unitiva; por más que también la con- 
templación de la Pasión puede pertenecer a ella. 

158. El afecto de compasión, que se excita en 
nosotros por el espectáculo del dolor ajeno, es com- 
plejo, y no tan altruista como a primera vista parece, 
Tiene sí un elemento altruista, que es el dolor por el 
sufrimiento ajeno (com-pasión o con-miseración); 
pero tiene al propio tiempo un elemento egoista, es a 
saber: la complacencia originada de la percepción, por 
lo general subconsciente, de que nosotros nos hallamos 
libres de aquel dolor que vemos padecer. 

De ahí nace el deleite de los espectáculos trágicos. 

Tal vez fué también esa raicilla egoista la que quiso 
cortar Jesucristo nuestro Señor, en aquella reprensión a 
las Hijas de Jerusalén, en que les pone ante los ojos, que 
no están libres de los males por que le lloran, sino 
amenazadas de otros mucho mayores. 

La mera contemplación de la sagrada Pasión del 
Señor, pudiera degenerar en vano sentimentalismo la- 
crimatorio (como acontece en ciertas predicaciones tea- 
trales de Semana Santa), si no se hiciera fuerza en los 
diferentes tópicos Ignacianos, es a saber: la confusión 
de que padece por mis pecados; la divinidad del que 
voluntariamente padece, y el fin con que padece, por 
mí, y para que yo me anime a padecer por él. 

Esta última consideración indudablemente es la más 
a propósito para engendrar amor e introducir en la 
vía unitiva. Pero no cabe duda que es más perfecto 
y unitivo el sentimiento con que nos gozamos por el 
gozo y gloria de Cristo. 


La cuarta Semana 


159. A semejanza de lo que acontece en la com- 
pasión, al contemplar el gozo ajeno se despiertan en 
nosotros dos sentimientos: el de alegría por ese ajeno 
gozo, y el de tristeza por advertir que carecemos del 
bien que lo produce. 

En las almas mezquinas esta tristeza predomina 
hasta tal punto, que absorbe del todo el gozo, y se 
convierte en envidia, o sea: tristeza, no ya de carecer 
del bien ajeno, sino de que el prójimo lo posea. 

Pero en los corazones no más que humanos, aun- 
que la tristeza de la propia carencia no llegue a ese 
extremo pecaminoso, suele debilitar no poco el alegre 
sentimiento del bien ajeno. Por lo cual, es indudable- 
mente más fácil con-dolerse del dolor ajeno, que go- 
zarse del ajeno gozo con perfecto desinterés. Y así, 
dice un refrán alemán, que: «la compasión es cosa hu- 
mana, pero gozarse del bien ajeno es afecto de án- 
geles». 

No es, pues, tan fácil como pudiera pensar más de 
ino, esto que nos hace pedir San Ignacio en todas 
las contemplaciones de la 4.* Sem., como fruto pro- 
pio de ella: «gracia para me alegrar y gozar intensa- 
mente de tanta gloria y gozo de Cristo nuestro Se- 
ñor», 

160. Este es el propio amor de benevolencia, 
libre de todo concupiscente apetito. Es la verdadera y 
desinteresada amistad. 

Para elevarnos a él, añade San Ignacio a las con- 
templaciones dos tópicos muy importantes: 

El 4.9 (dice), considerar cómo la divinidad, que pa- 
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recía esconderse en la Pasión, aparece ahora y se 
muestra tan milagrosamente en la santísima Resurrec: 
ción, por los verdaderos y santísimos efectos de 
ella». 

El 5.9, mirar el oficio de consolador que Cristo 
nuestro Señor trae, y comparando cómo unos amigos 
suelen consolar a otros». 

En el tópico 4.9, se hace estribar el gozo desinte- 
resado en la gratitud. Ese Jesús glorioso, es el Dios 
de amor que, por mí, dió la vida en la Pasión. ¿Cómo 
no me gozaré intensamente de su gozo y gloria, que 
es suya por derecho absoluto, y de que se privó antes 
por mí? ¿Cómo no exclamaré con todas mis entrañas: 
«Dignus est Agnus qui occisus est, accipere virtutem 
et divinitatem et sapientiam et fortitudinem et honorem 
et gloriam et benedictionem»? (Apoc. v, 12). 

En el tópico 5.° se relaciona su gozo con mi comt 
suelo; pues este Señor, no se contentó con eclipsar y 
mí su gloria en la hora de su Pasión, sino que, en el día 
de su gloria, se acuerda de mí y me busca—como a 
aquellos discípulos fugitivos y dispersos, —para conso 
larme como se consuela a los amigos. 

Si esto no roba mi corazón con el más desinterė 
sado amor ¿de qué ingrata tierra está amasado? 

161. Hay que advertir que, si bien San Ignacio 
desea que nos penetremos de un gozo purísimo del 
gozo de Cristo, sin mezcla de interés nuestro; per 
para ayudar a este sentimiento racional, dispone qué 
procuremos un estado de cuerpo y ánimo conformé 
con él; es a saber: proporcionando al cuerpo tempt 
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ratura agradable, alegre luz, y las comodidades que 
conjeturemos «la pueden ayudar (al alma) para se gozar 
en su Criador y Redentor». 

Asimismo ordena «traer a la memoria y pensar cosas 
motivas a placer, alegría y gozo espiritual, así como de 
gloria». 

En resolución: hemos de aspirar a ese gozo sobera- 
namente desinteresado; pero para llegar a él, podemos 
y debemos ayudarnos de medios humanos; pues hom- 


bres somos y no ángeles. 


162. Además de este fin absoluto y elevadísimo, 
tiene la 4.* Sem. otro relativo y de no pequeña impor- 


„tancia para el general intento de la Ascética especial, 


que estudiamos. 

Así como en la 3.* Sem. se pretende acabar de in- 
clinar el ánimo del ejercitante a todo obsequio de 
Dios, cueste lo que costare, y robustecer las resolucio- 
nes tomadas, protegiéndolas contra los temores de los 
males temporales; la 4.* Sem. se propone confirmar 
aquellos mismos propósitos, con la dulzura de la con- 
solación. Para que el ejercitante se convenza por pro- 
pia experiencia (que es el medio más eficaz) de que, si 
bien Dios le podrá exigir dolorosos sacrificios, hará 
que los sigan de cerca y templen sti amargura las con- 
solaciones y favores más amorosos. 

Para esto combina todas las circunstancias de la 
4.* Sem., de manera que produzcan en el que se ejer- 
cita las mayores y más sensibles consolaciones posi- 
bles; las cuales, aunque pudieran tener algún peligro 
en el tiempo de las elecciones, no le tienen cuando, 
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tomada ya la resolución, contribuyen solamente a con- 
firmarnos en ella, 

De suerte que, la vicisitud de las Semanas 3.* y 4,* 
ha de ser para el ejercitante un retrato o experiencia 
anticipada de la alternativa de desolación y consolación 
que comúnmente se halla en la vida espiritual y aun 
simplemente cristiana. Lo cual le anima a no descaecer 
en las pruebas, que indudablemente le aguardan, con el 
sabor de las consolaciones que en esta última etapa de 
los Ejercicios ha gozado. 

163. Pero San Ignacio, aun cuando más puertas 
abre para estas consolaciones halagiieñas, no olvida su 
carácter práctico, y así, para evitar los engaños de un 
amor sentimental a lo divino, introduce luego en la 
hermosísima 


CONTEMPLACIÓN PARA ALCANZAR AMOR, 


en cuyo vestíbulo advierte al ejercitante, que el amor 
consiste «más en obras que en palabras» o en dulces 
afectos; y que las obras en que se manifiesta el amor 
verdadero son las dádivas; por consiguiente, el amar 
a nadie puede salirle de balde. 

Esto nos hace ver, en el punto 1. de esta contem- 
plación, poniéndonos ante los ojos lo mucho que Dios 
nos ha dado y lo mucho más que nos desea dar, es a 
saber: a sí mismo en la gloria del cielo. Por lo cual es 
de rigorosa equidad que yo también ofrezca y dé a su 
divina Majestad, «todas mis cosas y a mí mismo»; 
lo cual nos hace practicar con aquella hermosa oración 
o coloquio: «Tomad, Señor, y recibid, etc.». 


Contemplación para alcanzar amor 


Los otros tres puntos son una introducción a tres 
ejercicios que el hombre espiritual ha de practicar du- 
rante toda su vida, y en que consiste la verdadera 
unión con Dios, que se hace, a) con el entendimiento, 
por la presencia continua de Dios, b) con la voluntad, 
por la continua intención de agradarle y trabajar por 
Él, y c) con toda el alma, viendo a Dios en todas las 
perfecciones creadas, para amarle a Él en todas y a 
todas solamente en Él, y no ya en sí mismas. 

Con este ejercicio muestra San Ignacio al ejerci- 
tante las excelsas cimas de la perfección unitiva. Pero no 
hace más que mostrárselas; pues a nadie se le ocurre 
que, con una hora o un día de meditación, se pueda 
ascender hasta ellas. 

164. ¿Por qué toca estas cosas tan altas, tan some- 
ramente? 

Acaso para darnos a entender, al fin de los Ejerci- 
cios, cuál ha sido la naturaleza de todos ellos. Pues, 
en el breve espacio de unos 30 días; de tal manera ha 
hecho a su discípulo recorrer las etapas del camino 
espiritual, que más bien se las ha mostrado que obli- 
gádole a andarlas por sus propios pies. 

Ha hecho San Ignacio como un águila que, para mos- 
trar a una tortuga un largo trayecto que hubiera de 
andar con su tardo paso, la tomara sobre sus alas y la 
llevara un gran trecho hasta donde viese todo el cami- 
no; y luego, para que lo anduviera, la volviese a colocar 
en tierra no muy distante del lugar donde la tomó. 

Es cierto que ha habido almas privilegiadas que 
no han vuelto a caer, después de los Ejercicios, del 
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estado de ánimo a que por ellos habían ascendido. 
Pero esto no es lo común, ni cosa con que se pueda 
contar. 

En los Ejercicios, por una parte los medios espe- 
ciales de la Ascética Ignaciana, y por otra, sobre todo, 
la acción de la gracia, que se derrama copiosamente 
sobre quien así se dispone a recibirla; han llevado al 
ejercitante como sobre las palmas de los ángeles, para 
que sus pies no tropiecen en las piedras del camino. 
Pero una vez terminados los Ejercicios, es preciso salir 
de este invernadero espiritual, so pena de criarse el 
espíritu como flor de invernadero, y la virtud sin robus- 
tez para sufrir las heladas de la noche, que es lo más 
del tiempo en el cielo de la vida ascética. 

Por eso, aunque propiamente el ejercitante no vuel- 
va atrás; pero comenzará de nuevo a sentir las difi- 
cultades que durante los Ejercicios no sentía; se volve- 
rán a despertar todas sus desordenadas aficiones y 
pasiones, y habrá de entablar con ellas una lucha larga 
y difícil, para ir adelantando penosamente hasta aque- 
llas soleadas cumbres de la gloria, que en los Ejercicios 
entrevió. 

Este adelantamiento es el objeto del camino espi- 
ritual, y el arte de recorrerlo por sucesivas jornadas y 
etapas, es la Hodogética que nos queda que estudiar; 
como lo haremos, con el favor de Dios, sin salirnos, 
como en lo pasado, del áureo libro de los Ejercicios 
lenacianos. 
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TERCERA PARTE 


Hodegética Ignaciana 


165. Para adelantar por el camino espiritual, o sea, 
por el camino de la perfección cristiana y evangélica, 
hay que servirse, por ley ordinaria, de los ejercicios 
espirituales de que trata la Ascética general. 

Pero como, según hemos visto en su lugar, San 
Ignacio dió a esos ejercicios comunes ciertas formas y 
reglas propias, más o menos originales; el que, para 
caminar en la vía de la perfección, practica sus ejerci- 
cios con arreglo a dichas normas, puede decirse, ya por 
este título, que sigue una Hodegética Ignaciana; pues 
tiene a San Ignacio por guía, que es lo que quiere de- 
cir hodegos. y 

Pero con más propiedad se llama así San Ignacio, 
para aquéllos que, no sólo practican los ejercicios CO- 
munes con sujeción a esas normas Ignacianas, sino ade- 
más atienden, para conocer y andar las diversas jorna- 
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das y etapas del camino espiritual, a las indicaciones 
del santo autor de los Ejercicios espirituales. 

Estas indicaciones y enseñanzas constituyen, pues, 
propiamente, la parte tercera de su Ascética, que 
por esta razón hemos llamado Hodegética Ignaciana. 

166. Y en primer lugar, hemos de advertir que 
San Ignacio no trajo al mundo de la vida espiritual nue- 
vos rumbos, ni pretendió ser Colón de un continente, 
explorado ya admirablemente, y descubierto a los fie- 
les que tratan de perfección, por muchos Santos que en 
todos los siglos fueron ornamento y luz de la Iglesia 
católica. Antes al contrario; aunque, en la manera de 
hablar, no usó San Ignacio en el libro de los Ejercicios 
el tecnicismo ascético de los antiguos Santos (cabal- 
mente por haberlo escrito cuando era todavía ignorante 
en materias teológicas y muy poco versado en la lec- 
tura de los Padres antiguos); los intérpretes clásicos 
del libro Ignaciano tuvieron cuidado de hacer notar la 
correspondencia entre las etapas señaladas por San 
Ignacio a la vida espiritual, y las tres vías o vidas que 
solían distinguir en ella los antiguos autores de Ascé- 
tica. 

Así, por ej., el Directorio, tantas veces por nos- 
otros citado, en su cap. XXXIX, se detiene en señalar 
la relación entre las cuatro semanas de los Ejercicios y 
las tres etapas de la vida espiritual, que llamaron los 
antiguos vías purgativa, iluminativa y unitiva; y lo 
mismo han hecho otros insignes comentadores de San 
Ignacio, como el P. Luis de la Palma. 

No consiste, pues, la originalidad de la Hodegé- 
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tica Ignaciana, en que San Ignacio haya inventado nue- 
vos caminos o atajos para la cristiana perfección; ni 
aun en que los haya dividido en jornadas diferentes; 
sino en las advertencias y reglas que nos dejó para 
andar esos caminos, (de antiguo conocidos y practica- 
dos), no sólo durante los Ejercicios espirituales, sino 
antes y después de ellos, y para toda la vida espi- 
ritual. 


88888588 858888888888 


o 


CAPÍTULO IX 


Los Ejercicios 


en la Hodegética Ignaciana 


167. San Ignacio, al conducir a las almas por el ca- 
mino espiritual, intenta, siempre que puede, hacerles 
dar una corrida por medio de sus Ejercicios especia- 
les. Por eso sería una consideración muy parcial, y por 
ende, inexacta, de su Hodegética, la que presciodid 
de esta táctica Ignaciana. 

Sabemos, por su historia, que San Ignacio procuraba 
dar los Ejercicios a cuantas personas podía, con tal 
que tuvieran capacidad y se dispusieran a hacerlos con 
provecho; y lo mismo dejó recomendado a sus hijos. 

; Por consiguiente, la propia división de la Hodegé- 
tica Ignaciana es la que hacen en ella los Ejercicios 
espirituales. 


Antes de los Ejercicios, tiene por objeto disponer 
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el alma para hacerlos, en el grado de que la persona es 
capaz, según sus dotes naturales y estado de vida. 

Después de los Ejercicios, se propone conservar 
y promover al que los hizo, ayudándole a andar ade- 
lante en la vía espiritual hasta la cumbre de la per- 
fección. 

Es cierto que estas dos partes corresponden fre- 
cuentemente a las vías purgativa e iluminativa; pero 
no es esencial que la primera división se identifique 
con ésta. Puede haber personas, vgr., religiosos, que 
anden ya habitualmente libres de pecados graves y en- 
tregados a las cosas espirituales, a los cuales los Ejer- 
cicios hacen dar una carrera en la vía de la perfección. 
Y por el contrario, cabe que personas que han hecho 
los Ejercicios, no hayan salido de ellos tan purificados, 
que se los pueda considerar como definitivamente fuera 
de la vía purgativa. 

El haber hecho o no los Ejercicios, no supone, pues, 
siempre una diferencia en el grado de aprovechamiento 
en la virtud, sino más bien un grado de instrucción 
práctica en el camino espiritual, tal como lo traza San 
Ignacio. 

168. Del cual sabemos que, antes de poner a una 
persona en Ejercicios, cuanto más esperaba de ella fru- 
tos muy excelentes, más se esmeraba en promoverla 
por otros medios preparatorios, con el fin de que los 
Ejercicios le hicieran mayor efecto, y sacara de ellos 
un provecho más subido. 

No hay que olvidar nunca que, por más que no sea 
imposible repetir los Ejercicios Ignacianos una y mtu- 
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chas veces, hay algo propio de la vez primera que se 
hacen perfectamente. Y este algo se desflora y se 
pierde, si la primera vez se hacen mal; pues, aunque 
en adelante se repitan mejor, no es posible dejar de 
haber perdido la ventaja que hacen en esta materia, 
como en otras muchas, las primeras impresiones. 

Cierto, San Ignacio, en la Anotación 11.%, dice ex- 
presamente, que aprovecha al que hace los Ejercicios, 
que no sepa cosa alguna de lo que ha de hacer en sus 
jornadas posteriores a aquella en que se emplea. Claro 
está que esto no es tan esencial, que pueda inferirse de 
ahí que, según la mente de San Ignacio, los Ejercicios 
no se hayan de hacer sino una vez. Después de todo, 
no dice el Santo que sea necesario, sino provechoso, 
el no saber lo que está reservado para adelante (n. 74). 
Pero no hay que desconocer que, la primera vez, hace 
alguna ventaja, en este concepto, a las repeticiones. Y 
ésta es suficiente razón para que San Ignacio no pu- 
siera a uno en Ejercicios antes de tenerle en sazón. La 
cual procuraba con determinadas preparaciones o ejer- 
cicios preparatorios. 


EJERCICIOS PREPARATORIOS 


169. Éstos eran (según sabemos por la Historia), 
precisamente los que puso en su libro antes de entrar 
en la Primera Semana. 

Por ventura no andaría equivocado quien quisiera 
aplicar especialmente a estos ejercicios preparatorios, 
la definición que puso el Santo antes del Presupuesto, 
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el cual se puede necesitar también principalmente en 
estos comienzos del trato espiritual, cuando, el que a 
otro va guiando, no posee todavía la calidad y autori- 
dad de Director. 

Dice, pues, la definición que sirve de epígrafe, 
puesto, no al principio del libro, sino después de las 
Anotaciones, y antes de los documentos que ahora va- 
mos examinando: «Ejercicios espirituales para ven- 
cer a sí mismo, y ordenar su vida, sin determinarse 
por afección alguna que desordenada sea». 

Comparando esta definición con la que en la Anota- 
ción primera se contiene (n. 1), se echa de ver fácil- 
mente que no es tan comprensiva (o por lo menos, fan 
explícita) como ella; pues cabalmente deja de mencio- 
nar los Ejercicios especiales Ignacianos: aquella es- 
trategia encaminada a buscar y hallar la voluntad 
divina en la disposición de la vida para la salud 
del alma. ; 

En los Ejercicios especiales de San Ignacio, el 
«quitar de sí todas las afecciones desordenadas» se pro: 
pone como medio: como preparación para la elección. 
Aquí es el fin perseguido: «ordenar su vida sin determi- 
narse por afección alguna que desordenada sea». Lue- 
go, claro está que la serie de operaciones que tienen 
por fín, lo que es medio para otro intento principal; no 
son sino preparación de la serie de operaciones que 
se dirigen a conseguir este fin definitivo. 

Aunque no queremos poner demasiada fuerza sobre 
esto (que importa poco para la inteligencia total de los 
Ejercicios), parece que no se da en este epígrafe la 
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definición de los Ejercicios especiales, pues no se 
hace alusión alguna a la elección, que es la parte prin- 
cipal de ellos. Por tanto, no parece inconveniente su- 
poner que este epígrafe se refiere, por lo menos de 
una manera particular, a estos ejercicios prepara- 
torios. i 

170. A ellos debe ordenarse también el Presu- 
puesto. El que entra en los Ejercicios propiamente 
dichos, ha de tener tal estima de su Director, que le 
franquee los senos de su alma, descubriéndofé fielmen- 
te los pensamientos que le vienen de uno u otro espí- 
ritu, y reservándose solamente sus propios pensamien- 
tos y pecados (A. 17). Asimismo le ha de dar cuenta de 
si hace los ejercicios a sus tiempos y cómo, y si cumple 
todas las adiciones (A. 6). Ahora bien: ¿cómo se com- 
padece esta sumisión y franqueamiento de toda el alma, 
con el recelo, y propensión a tomar a mala parte las 
proposiciones de tal maestro? Es, pues, verosímil que 
este Presupuesto se refiera al que no da todavía los 
Ejercicios propiamente dichos, sino va preparando e 
introduciendo a uno, por medio de estos ejercicios pre- 
paratorios, para que más adelante los pueda hacer. 

Sabemos que San Ignacio entrefuvo mucho tiempo 
a sus compañeros, antes de ponerlos en los Ejercicios, 
enseñándoles a examinar su conciencia y recibir con 
preparación y frecuencia los santos Sacramentos. 

De esto trata precisamente el Santo en estos preli- 
minares de su libro, y primero del examen particular. 


171. Cierto no es muy difícil hacer notar a la per- 
sona a quien se guía, alguno de sus defectos, y por 
ventura él mismo lo manifiesta espontáneamente como 
cosa que le contraría. Hay, pues, que comenzar a ense- 
ñarle a vencer a sí mismo, esto es: los propios sinies- 
tros; y para ello no hay medio más eficaz que el Examen 
particular, el cual, por otra parte, no obliga a adoptar 
toda una forma nueva de conducta, sino sólo se enca- 
mina a vencer un particular defecto. 

Acaso se halle también en esto la causa, por qué 
San Ignacio propone este examen solamente para 
«guardarse de un pecado particular o defecto que se 
quiere corregir y enmendar». No es porque el Examen 
no sirva lo mismo para ingerir una virtud que se desea 
conseguir; sino porque San Ignacio, siguiendo su cos- 
tumbre de enseñar los ejercicios susceptibles de aplica- 
ción universal, no en abstracto, sino exponiéndolos en 
un caso concreto; eligió este lugar para explicar el 
Examen, y así no dió de él más declaración que la que 
el lugar presente exigía. 

De ahí sale otro argumento poderoso para demos- 
trar que San Ignacio trata de estos exámenes fuera de 
sus Ejercicios; pues en éstos no tienen lugar las pres- 
cripciones que da en las cuatro adiciones que añade; ni 
en rigor se hace el examen particular, durante los 
Ejercicios, para quitar un defecto, sino acerca de cum- 
plir fielmente todas las adiciones. Huelga, pues, y ca- 
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rece de objeto, lo del llevar la mano al pecho (lo que ha 
de hacer es cumplir lo que advierte quedaba incum- 
plido), y más todavía lo de apuntar y comparar día 
con día y semana con semana. 

A nuestro juicio es evidente, que San Ignacio no 
enseña aquí este Examen para durante los Ejercicios. 
. Por otra parte, tampoco lo deja para el final, como 
otros documentos ordenados para el que sale de Ejer- 
cicios; luego hay razones suficientes para colegir que 
lo pone ahí, como ejercicio preparatorio de aquéllos 
que más adelante podrán hacer los Ejercicios, y no los 
hacen desde luego por faltarles alguna de las circuns- 
tancias necesarias. 


* 
$ k 


172. No es poco probable que se enderezan a la 
misma clase de personas las instrucciones que siguen 
acerca de los pensamientos, palabras y obras, y mo- 
dos de merecer o pecar en ellos. Muchas de estas ins- 
trucciones no se refieren tampoco, probablemente, al 
tiempo de los Ejercicios, vgr., las que miran a los jura- 
mentos o al hablar ocioso; pues en Ejercicios, no sólo 
se pide no decir palabras ociosas, sino guardar el más 
estricto silencio. Item, lo que se dice sobre hablar 
«contra las pías exhortaciones y comendaciones de 
nuestros mayores». 

A nuestro parecer, todos estos preliminares, sin 
exceptuar lo que enseña sobre el examen y la confe- 
sión general, se enderezan a personas que todavía no 
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han hecho los Ejercicios, y a quienes se va disponiendo 
para hacerlos luego, en el grado de que sean, o se ha- 
gan, capaces. 

Y no obsta el que muchas de estas cosas se exijan 
después en los Ejercicios, y se supongan sabidas; pues 
allí se les propone un /ín especial, de que no se trata 
en estos documentos preliminares. 
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CAPÍTULO X 


La vía purgativa 


antes de los Ejercicios 


173. Conforme, pues, a lo que dejamos dicho, la 
vía purgativa, en la Hodegética Ignaciana, queda divi- 
dida en tres partes: la que precede a los Ejercicios, 
la que se recorre en ellos y la que, en caso necesario, 
los sigue. Y toda esta parte del camino espiritual tiene 
ciertos grados o etapas, que los comentaristas de San 
Ignacio han tratado de establecer, más o menos artifi- 
ciosamente. 

Lo característico en San Ignacio es, que, antes de 
los Ejercicios, no comienza por dirigirse al entendi- 
miento, sino por proponer un ejercicio eminentemente 
encaminado a robustecer la voluntad, cual es el Examen 
particular. 

La Filosofía griega comenzaba por el rvõ® canván: 
conócete a ti mismo. La Hodegética Ignaciana da prin- 


El examen particular 


cipio por el véncete a ti mismo, lo cual presupone, 
naturalmente, algún conocimiento (pues en el hombre 
el conocer ha de ir siempre delante del querer); pero 
no un conocimiento notable, sino vulgar y sin especial 
importancia para la santidad. 

Lo primero supone San Ignacio en su discípulo, 
que «se quiere corregir y enmendar de un pecado 
particular o defecto»; y para esto le adiestra con su 
examen. En el cual, no le subministra motivos para de- 
testar ese pecado o defecto; sino supone que ya lo 
detesta y se quiere corregir o enmendar de él, 

Como el Señor con el paralítico de la Probática, 
comienza por el Vis sanus fieri? y al que le contesta 
afirmativamente, se le ofrece como guía que le puede 
sacar de su postración. 

No es todavía, este Examen particular, el medio de 
ejecución de los propósitos concebidos en los Ejerci- 
cios; el cual debe enderezarse contra la pasión domi- 
nante, o contra el defecto que más nos estorba en la 
vida espiritual. Es solamente un bosquejo de él. Y así, 
no comienza San Ignacio por explicar cómo hay que 
determinar su materia: cosa en que, aun al cabo de 
muchos años de vida religiosa, tropiezan y se embro- 
llan no pocos. Le basta que su discípulo quiera corre- 
girse de algo que en sí le desagrada, sea o no lo prin- 
cipal que le impide para servir a Dios. Es un mero 
ejercicio de voluntad, y especialmente de atención 
voluntaria. 

174. En efecto: al que tiene esa voluntad inicial 
de corregirse de un defecto o pecado, le industria para 
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que atienda a sus acciones, y se dé cuenta de ellas, 
concentrando su atención en alguna clase particular de 
ellas. 

Si San Ignacio hubiera sido un autor moderno de 
Ascética, por ventura hubiera titulado su «Examen 
particular y cotidiano» con este más ambicioso rótu- 
lo: Introducción al conocimiento de los propios 
actos y pedagogía de la atención interior. 

Las personas mundanas viven habitualmente derra- 
madas en las cosas exteriores, dándose cuenta de todo 
lo que pasa cerca de ellas, excepto de lo que en ellas 
mismas se realiza. Ahora bien, para hacerlas volver la 
vista hacia sí, no pudo hallarse más prudente medio que 
llamarles la atención sobre un solo acto suyo, que par- 
ticularmente les desagrada, luego que, por cualquiera 
ocasión, han reparado en ello. 

Quien no considerare desde este punto de vista la 
instrucción acerca del Examen particular, que va al 
principio de los Ejercicios, no podrá menos de hallarla 
sumamente incompleta y rudimentaria. El Santo se 
queda en la materialidad y corteza del examen, de que 
tan sabiamente han hablado luego algunos de sus comen- 
tadores. Pero esta impresión se trocará en otra muy 
diferente, si se atiende a que, en dicho lugar, no trata 
San Ignacio del Examen particular en sus fres aspec- 
tos (para antes, durante y después de los Ejercicios), 
sino sólo del primero, que es, en efecto, rudimentario € 
inicial. 

En cambio, si lo consideramos así, hallaremos en él 
otra prudentísima medida, en aquellas menudencias del 
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apuntar las faltas mañana y tarde y cotejar las de un 
día con otro y una semana con otra. Pues, por este 
medio, proporciona el Santo al principiante, materia 
para obtener y apuntarse fáciles victorias de sí mismo, 
con las cuales le da sabor y conciencia de que puede 
vencerse y adelantar en la virtud; siquiera se trate de 
una materia de poca importancia. 

Cuando ya le tiene así animado y ejercitado en lo 
más fácil, le hace subir a otro ejercicio más difícil y 
complicado, pero del mismo orden; es a saber: el Exa- 
men general, que le lleva a la introspección de todas 
sus acciones, y finalmente al conocimiento propio. 

Para dejar terminada la materia del Examen parti- 
cular, recordaremos aquí que, durante los Ejercicios, 
no se lleva de un defecto, sino de las adiciones. Es, 
pues, de naturaleza bastante diferente. Y después de 
los Ejercicios, se ha de aplicar a vencer la pasión do- 
minante (1), persiguiendo una tras otra sus manifesta- 
ciones. 

De suerte que podemos distinguir tres formas del 
examen particular, distintas por sus fines y por su 
relación con los Ejercicios: 

1.2 La forma inicial, que se propone ejercitar la 
voluntad, antes de los Ejercicios, en combatir un de- 
fecto cualquiera, de que la persona desea corregirse. 

2,2 El examen durante los Ejercicios, que se en- 
dereza al cumplimiento de las adiciones, o lo que es 
igual: a hacer los mismos Ejercicios con toda exacción. 


(1) Cf. Direct. c. XIII, 5. 
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3.2 La forma definitiva después de los Ejercicios, 
en que se convierte en medio de ejecución de los pro- 
pósitos hechos durante los Ejercicios, y se endereza, 
ya a estirpar los vicios, ya a plantar las virtudes (para 
lo cual no se emplea en su forma inicial). 

175. Resumiendo, pues, podemos establecer que, 
el primer grado de la Hodegética Ignaciana, antes 
de los Ejercicios, es la voluntad de corregirse, por lo 
menos de algún pecado o defecto. 

El segundo grado será, por esta cuenta, el esmero 
en limpiarse de todos los pecados, por lo menos gra- 
ves, mediante el examen general, que dispone, ade- 
más, para hacer buena confesión, con que los pecados 
nos son perdonados. 

Cierto, ese mismo Examen tiene una función muy 
superior más adelante, cuando el ejercitante se ha per- 
catado de que, sus faltas o pecados veniales, son lo 
que va resfriando su amor de Dios y llevándole a 
olvidarse a veces de El, y ponerse en trance de pecar 
mortalmente (n. 113). 

El dueño de un edificio magnífico y ya terminado, 
tiene necesidad de recorrerlo muchas veces, para notar 
si se forman en él goteras, que puedan llegar a amena- 
zar su estabilidad. Pero mucho antes, el que ha de 
comenzar la edificación de su casa, necesita tentar y 
examinar el terreno donde piensa construirla, para 
asentar sólidamente sus cimientos, fundando, no sobre 
movediza arena, como el hombre necio del Evangelio, 
sino sobre la piedra inconmovible de la Ley de Dios 
enteramente practicada. 


La Confesión general 


Así se diferencian también las varias funciones del 
Examen general, el cual, en estos principios, es un efi- 
cacísimo ejercicio de introspección y conocimiento pro- 
pio, que ha de abrir los cimientos del futuro edificio 
espiritual; y más adelante se convertirá en precaución 
y defensa contra los accidentes que pudieran conducir 
a su ruina. 

De esta suerte se explica, que San Ignacio dé aquí 
todas aquellas instrucciones sobre los modos de mere- 
cer o desmerecer con el pensamiento, la palabra y la 
obra. 

176. Lo que dice el Santo, en esta introducción a 
su libro, sobre la Confesión general, más fácilmente 
puede sostenerse que se endereza a la que se ha de 
hacer hacia el fin de la 1.2 Sem. de los Ejercicios. Pero 
en todo caso, es notable que no colocara esta instruc- 
ción en dicho lugar, sino antes del 1.* Ej., y por otra 
parte, sabemos que San Ignacio, a los que iba prepa- 
rando para hacer más adelante los Ejercicios enteros, 
los ponía en frecuencia de Sacramentos, para la cual es 
excelente introducción hacer una confesión general de 
la vida pasada, aun fuera y antes de la que se hará más 
fervorosamente en los mismos Ejercicios. 

Si esto se admite, podríamos poner como fercer 
grado de este camino Ignaciano, la purificación de la 
conciencia por medio de la confesión general. 

Y no es posible desconocer que todos estos tres 
grados y preparativos son harto necesarios para condu- 
cir al futuro ejercitante a aquella disposición inicial 
que, para introducirle en los Ejercicios, le exigirá en la 
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Anotación 5.*; es a saber: que entre en ellos con grande 
ánimo y liberalidad con su Criador y Señor, ofrecién- 
dole todo su querer y libertad, para que su divina Ma- 
jestad, así de su persona como de todo lo que tiene, 
se sirva conforme a su santísima voluntad. Y aquella 
otra: «que en todo lo posible desee aprovechar», que 
dice en la Anotación 20.?. 

Si, pues, el grado preliminar para entrar en los 
Ejercicios, es ese deseo: universal de aprovechar en 
todo lo posible, y ese ánimo y liberalidad con Dios 
nuestro Señor, que le ofrece toda su persona y cuanto 
tiene; ya se ve que no es mucha preparación para él la 
de los tres grados dichos: del querer corregirse de 
algo; el conocer las propias faltas y pecados, y el haber 
procurado limpiarse de ellos por la confesión y recep- 
ción frecuente del Santísimo Sacramento. 

Con tales disposiciones, fomentadas durante largo 
tiempo, entraron en los Ejercicios un San Francisco 
Javier y otros compañeros de San Ignacio, y así vemos 
cuán copioso fué el fruto que sacaron, y cuán veloz la 
carrera que dieron en el camino de la santidad, por 
medio de esta Hodegética Ignaciana. 

177. Para proceder adelante en la vía purgativa, 
antes de los Ejercicios, aún señala taxativamente San 
Ignacio otros medios, además de los exámenes, en la 
Anotación 18.* Va diciendo que se deben dar ejercicios 
a cada uno (si tiene capacidad natural), «según que se 
quieran disponer», y así, al que todavía no está en la 
disposición dicha para entrar en los Ejercicios especia- 
les, pero tiene ya alguna voluntad «para se instruir y 
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llegar hasta cierto grado de contentar su ánima», pres- 
cribe que, además de los exámenes, se le dé, «por 
media hora a la mañana, el modo de orar sobre los 
mandamientos, pecados mortales, etc., encomendándole 
también la confesión de sus pecados cada ocho días, y 
si puede tomar el Sacramento de quince en quince y, 
si se afecta mejor, de ocho en ocho». 

Claramente dice, pues, San Ignacio que, al que 
todavía no tiene aquella disposición de la Anotación 5.8, 
para entrar provechosamente en los Ejercicios que con- 
ducen a la ordenación definitiva de la vida; se le ejer- 
cite en el que llama adelante Primer modo de orar, 
y que dejamos declarado en el n. 39. 

Cuán apto sea este método para irse purificando 
de pecados, se ve bien por las materias que señala para 
esta forma elemental de meditación, es a saber: los 
Mandamientos de Dios y de la Iglesia (y podrían aña- 
dirse las obligaciones del propio estado, o para el 
religioso, sus Reglas), los pecados capitales y las 
obras de misericordia (que hemos de practicar para 
salvarnos, según aquello del Señor en Mat. xxv), y los 
sentidos por donde se nos entra el pecado, o las poten- 
cias con que lo cometemos. 

178. Y permítasenos advertir de pasada que, en 
las formas populares de dar los que (con propiedad 
mayor o menor) llamamos ahora Ejercicios Ignacianos, 
se ha generalizado el orden de meditaciones de los 
Ejercicios propiamente dichos (por más que faltan todas 
las circunstancias exigidas por el Santo para propo- 
nerlos), y se ha dejado en olvido esta advertencia tan 
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sabia, de comenzar por el Primer modo de orar y las 
materias que le están recomendadas. 

Tal sucede también en los Ejercicios que se dan a 
los niños en los Colegios, a los cuales se proponen 
aquellas gravísimas meditaciones, a veces en edad en 
que no son capaces de comprender su alcance ni sentir 
su efecto, con lo cual se les quita, no obstante, parte de 
la eficacia que producirían luego, en mayor edad, si ya 
antes no se hubieran en cierto modo gastado, 

Conste, por lo menos, que San Ignacio entiende y 
enseña una vía purgativa que no comienza por la con- 
sideración del Principio y fundamente, ni continúa con 
las meditaciones clásicas de la 1.* Sem. 

179. Otra cosa ocurre también, muy digna de no- 
tarse, y es: que el Santo da, a estos ejercicios de vía 
purgativa anteriores a los Ejercicios especiales, dos 
maneras de terminarse: la una es para las personas de 
poca capacidad, a las cuales quiere que las pongamos 
en la práctica de los exámenes y recepción de Sacra- 
mentos, y las dejemos ahí, sin pasar adelante. Pero con 
los que tienen capacidad natural, no hay que cejar hasta 
conseguir, si se puede, que adquieran la disposición de 
la voluntad necesaria para ponerlos en los Ejercicios 
superiores. Por lo cual, aun antes de ellos, se deberá 
darles las consideraciones o ejercicios necesarios para 
que conciban aquel «deseo de aprovechar en todo lo 
posible» y aquel ánimo y liberalidad con Dios, que los 
haga capaces de mayores cosas. 
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CAPÍTULO XI 


La vía purgativa 
después de los Ejercicios 


180. En los mismos Ejercicios propiamente dichos, 
la vía purgativa coincide, según apreciación general y 
justa, con la 1.* Sem., en la cual se concibe tal aborre- 
cimiento del pecado, y de sus ocasiones internas (des- 
orden) y externas (mundo), que se puede esperat 
aleje de pecar, por lo menos gravemente, al ejerci 
tante. Pero esto no quiere decir que todo ejercitante, 
terminados los Ejercicios, se haya de considerar ipso 
facto como salido de la vía purgativa (1). 

Acabados los Ejercicios, y con ellos el retiramiento 
y alejamiento de ocasiones peligrosas, acontece con 
frecuencia que, el que los hizo,—sobre todo si entró en 


(1) Cf, Direct. c. 39, n. 1. 
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ellos con arraigados hábitos de pecar, y se ha de volver 
a exponer después a ocasiones difíciles, — necesita in- 
sistir en los ejercicios de la vida purgativa; los cuales 
no deben dejarse de la mano hasta tanto que, por la 
asidua meditación de las verdades eternas y con la 
divina gracia, se haga en cierto modo ¿instintivo aquel 
horror al pecado que pedimos en los coloquios de las 
repeticiones (n. 108). 

No es esto grano de anís, ni juego de niños. Hay 
pecados que se presentan bajo formas por extremo 
halagiieñas y embriagadoras para los sentidos, y capa- 
ces de poner en grande aprieto la voluntad, sobre todo 
del que tiene pasiones vehementes o malos hábitos 
antes adquiridos. Véase lo que dice San Agustín, en 
sus Confesiones, que le pasaba a él mismo, y cómo 
sus antiguas aficiones pecaminosas le seguían y per- 
seguían, solicitándole blandamente y poniéndole im- 
pedimento para perseverar en sus buenos propó- 
sitos. 

Es, pues, necesario, las más de las veces, que, el 
que ha terminado los Ejercicios, vuelva a comenzar, 
como desde el principio, y repita las meditaciones de la 
1.* Sem., añadiendo muchas otras materias semejantes. 
Y no sólo hay que entender esto, del que una vez y 
recientemente ha hecho los Ejercicios, sino aun de los 
que muchas veces se han ejercitado por ellos, y en rea- 
lidad andan ya en la vía iluminativa, como puede ase- 
gurarse de todos los religiosos observantes. Y así, el 
Directorio dice de los NN. que, cuando se recogen a 
hacer Ejercicios, fere expedit ab aliqua purgatione 
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inchoare, y que no deben omitirse algunos de los ejer- 
cicios de la 1.* Sem. (1). 

181. Para el que ha hecho los Ejercicios, y desea 
entablar luego su vida conforme a lo que en ellos ha 
aprendido y propuesto, ofrece San Ignacio dos ayudas 
notables: las meditaciones de la vía purgativa, y las 
«Reglas para sentir y conocer las varias mociones que 
en el ánima se causan», que llamamos comúnmente de 
discreción de espíritus. 

De manera que, aun cuando, durante los Ejercicios, 
no hubiera sido necesario declarar estas Reglas, se han 
de considerar y enseñar como documentos Ignacianos de 
primera necesidad, para proseguir, después de ellos, la 
vía purgativa, a la cual indica San Ignacio que pertene- 
cen, diciendo que «son más propias para la 1.* Sem.». 

En los Ejercicios aprende, el que los hace, la manera 
de ejercitarse adelante en las prácticas de la vida espi- 
ritual: en sus exámenes, meditaciones, lecturas y peni- 
tencias. Y cuanto a la forma, ha de continuar sirvién- 
dose de todos estos métodos de ejercicio, de la manera 
que los dejamos descritos en la Ascética general Igna- 
ciana. 

182. Cuañto a la matería de las meditaciones, ha 
de ampliarse, terminados los Ejercicios, de suerte que 
dé pábulo copioso a la meditación; pero eligiéndola 
siempre apta para el fin que se pretende, y sobre todo, 
enderezándola a este fin. 

Para la vía purgativa, cuando hay que insistir en 
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ella después de los Ejercicios, ofrecen abundante cam- 
po de meditación el Principio y fundamento, las verda- 
des eternas acerca de los pecados y novísimos, y la 
sagrada Pasión de Cristo nuestro Señor. 

El Principio y fundamento ofrece tan fecunda ma- 
teria de meditación, que suele tentar, al que hace los 
Ejercicios especiales, a demorarse en él más de lo que 
en ellos es menester. Pero terminados los Ejercicios, 
todo el tiempo que en su consideración se consumiere 
será muy bien empleado; y entonces asimismo se le 
podrá dar más determinadamente la forma de medita- 
ción con las tres potencias (n. 37). 

También convendrá demorarse todo lo necesario 
en la meditación de los pecados y de las penas de 
ellos, fomentando el santo temor de Dios, sobre todo 


en las situaciones en que es más necesario al hombre 
«atravesar con él sus carnes» para resistir las vehe- 
mentes tentaciones o peligros. Y para esto mismo ser- 
virán maravillosamente las meditaciones de los noví- 


simos. 

Y finalmente, hay que usar como materia de medita- 
ción de la vía purgativa la sagrada Pasión, cuya me- 
moria ha de ser familiarísima a todo cristiano, en cual- 
quiera de las tres vías en que ande, por contenerse en 
ella las más elocuentes lecciones y los más poderosos 
estímulos para aborrecer y huir el pecado y abrazarse 
con la cruz del Redentor. 

183. Lo propio del que practica estas meditacio- 
nes como discípulo de San Ignacio es, hacerlas con los 
preámbulos que pone el Santo, y especialmente buscan- 
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do el fruto de la meditación según los grados que él 
señala, los cuales se hallan expresados en los tres colo- 
quios del 3.er Ejercicio (ns. 108 y sigs.) y en la petición 
del Ej. 5.2 

El P. J. Ricart resumió estos grados o dictámenes 
en forma útil para tenerlos presentes y ahondar en ellos 
después de los Ejercicios, recorriéndolos como otras 
tantas jornadas de esta vía purgativa o etapa primera 
del Camino espiritual. 

He aquí este resumen: 

Vergiienza y confusión, crecido e intenso dolor de 
haber ofendido tantas veces a un Dios que tanta mise- 
ricordia ha usado conmigo, con propósito firme de no 
volver a pecar ni mortal ni venialmente, y de corres- 
ponder a su inmensa bondad para conmigo. 

Interno sentimiento del desorden causado en mí 
por el pecado, con perseverante propósito de la en- 
mienda. 

Conocimiento del mundo y aborrecimiento de sus 
vanidades, apartando de mí todo cuanto pudiera serme 
incentivo u ocasión de pecado. 

Santo temor de las penas de los pecados, para ma- 
yor firmeza en el propósito de no cometerlos nunca y en 
la constancia de la enmienda. 

Continua vigilancia y empeño constante, por medio 
de los exámenes particular y general, en ir comba- 
tiendo los malos hábitos y mejorando las costumbres. 

Fervoroso deseo de satisfacer a la divina justicia 
por mis culpas, y uso conveniente y constante de peni- 
tencias. 

ASCÉTICA.—13 
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Habitual recogimiento del ánimo y guarda de los 
sentidos, para mantener compungido el corazón. 


REGLÁS DE DISCRECIÓN DE ESPÍRITUS, MÁS PROPIAS 
PARA LA VÍA PURGATIVA 


184. Junto con estas materias de meditación, y 
forma de practicar los Ejercicios espirituales, para con- 
servar el trato con Dios; nos enseña San Ignacio una 
verdadera táctica para defendernos de las asechanzas 
del enemigo en esta primera etapa o vía purgativa. 
Esta táctica se contiene en las mencionadas «Reglas 
para, en alguna manera, sentir y conocer las varias mo- 
ciones que en el ánima se causan; las buenas para reci- 
birlas y las malas para lanzarlas; y son más propias 
para la primera semana». 

En primer lugar, se dan estas reglas para que, quien 
hace o ha hecho los Ejercicios Ignacianos, sienta las 
mociones de los varios espíritus; esto es: para que se 
dé cuenta de que son sugestiones de ellos, y no pensa- 
mientos o afecciones propias suyas. 

Este sentimiento es de capital importancia. El que 
ha propuesto, vgr., abstenerse de ciertas distracciones 
o diversiones en que tenía antes sus delicias, experi- 
mentará más de una vez, después de los Ejercicios, 
tristeza o tedio, que atribuirá a dicha abstención. Si 
se le antoja que esa tristeza nace de la falta que aque- 
llas distracciones le hacen, a pique está de quebrantar 
su propósito. Pero si siente y entiende que semejante 
tristeza es tentación del enemigo, con sólo esto St 
pone en guardia y se apercibe para resistir. 
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Pero no basta sentir que estamos influídos por un 
espíritu que no es el nuestro. Es menester además, 
conocer qué clase de espíritu es el que nos mueve; 
pues, si es el bueno, le hemos de seguir, y si es el 
malo, hemos de repelerle. 

185. Estas mociones que percibimos, unas veces 
son de tristeza y otras de alegría; no sólo en esta 
primera etapa, sino en todos los grados de la vida espi- 
ritual. Para conocer de qué espíritu nos vienen, hemos 
de atender ante todo, al estado antecedente de nues- 
tra alma. 

Si nuestro estado antecedente era de pecado, la 
tristeza suele proceder del buen espíritu que nos in- 
funde el remordimiento. Al contrario, la vana alegría 
es del espíritu malo, así por el objeto sobre que suele 
versar (imaginación de placeres sensuales o mundanos), 
como porque, el que vive en pecado, no tiene causa 
justa para alegrarse, sino más bien para entristecerse; 
aunque esta tristeza saludable nunca es del todo des- 
consolada ni lleva a desesperación, como hace a veces 
la sugerida por el espíritu malo. 

Al contrario: si el estado precendente es virtuoso, 
aunque sólo sea del que «intensamente va purgando 
sus pecados», la fristeza es indudablemente del mal 
espíritu, a quien contraría ver al alma purificarse de 
sus culpas; y la alegría es del espíritu bueno. Entién- 
dase por tristeza, no el justo dolor de las culpas (que 
suele ir acompañado de íntima dulzura), sino la tristeza 
que inquieta y «pone impedimentos» para no pasar 


` adelante en el servicio de Dios. 
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Vemos, pues, que, en las Reglas Ignacianas, el 
estado precedente da un indicio; pero otro indicio 
más decisivo se saca de la finalidad o tendencia 
práctica de los afectos: el que fiende a retenernos en 
el pecado o impedirnos pasar adelante en el servicio de 
Dios, es del mal espíritu; pero el que tiende a sacarnos 
de nuestros pecados por el remordimiento, o nos anima 
a adelantar en el divino servicio, es del espíritu bueno. 

Para el que ha salido de Ejercicios tiene más apli- 
cación la R. 2.* que la 1.*; pero ninguna de las dos es 
inútil; pues los Ejercicios no inmunizan para que no se 
vuelva a caer, y entonces sería necesaria la R. 1.* para 
conocer de dónde vienen las mociones de contento que 
tienden a «más le conservar y aumentar en sus vicios 
y pecados». 

186. Las Rs. 3.* y 4.? son fundamentales y apenas 
es posible dejar de explicarlas durante los Ejercicios, 
como que en ellas se funda el 2.9 tiempo de la elección 
(n. 142). Explica San Ignacio magistralmente, en qué 
consisten la consolación espiritual verdadera y la 
desolación. 

Una y otra se conocen asimismo por sus efectos, 
más que por el carácter de gozo o tristeza actual. 

Los efectos que caracterizan la consolación, son: 

1.2 inflama en amor de Dios, e imposibilita para 
amar las cosas criadas por sí, sino en su Criador; 

2,2 produce lágrimas motivas a amor de Dios; 
unas veces amargas, por el dolor de los pecados, otras 
dulces; pero siempre ordenadas en servicio y alabanza 
del Señor. 
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3.2 Aumenta la fe, esperanza y caridad; 

4.2 atrae a las cosas celestiales y de la salud del 
alma; 

5.2 quieta a ésta y la pacifica en su Criador y 
Señor. 

La desolación, por el contrario, 

1.2 produce obscuridad en el ánima, la turba o in- 
quieta; 

2.2 inclina a las cosas bajas y terrenas; 

3.2 mueve a desconfianza; 

4.2 enfría el amor divino, o hace que no lo sin- 
tamos; 

5.2 empereza, entibia y entristece en los santos 
ejercicios. 

187. Una vez ha descrito así estos dos estados o 
mociones, establece San Ignacio como ley general: que 
en la consolación «nos guía y aconseja más el buen 
espíritu, y en la desolación el malo». 

De donde saca las siguientes Reglas de con- 
ducta: 

1.2 En tiempo de desolación «nunca hacer mudan- 
za», sino mantenerse firme y constante en los propó- 
sitos anteriores. ¡He aquí el secreto de la perseveran- 
cia en el fruto de los Ejercicios! 

2.* Reaccionar contra la desolación, instando más 
en meditación, examen y conveniente penitencia. 

3.* Reflexionar que Dios nos asiste, aunque no 
sentimos su asistencia; y así podemos resistir y ven- 
cer. Lo cual es contra la desconfianza propia de la 
desolación. 
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5.2 Considerar que Dios no siempre nos deja caer 
en desolación en castigo de pecados, sino además: 
a) para avisarnos de nuestras faltas, que podrían ser- 
nos perniciosas; b) para probarnos, y c) para humi- 
llarnos y darnos propio conocimiento de nuestra fla- 
queza. 

De aquí que, el medio mejor para evitar las desola- 
ciones, es mantenernos en humildad; y por eso nos 
aconseja que, en la consolación, nos prevengamos para 
la desolación, acordándonos cuán para poco somos en 
ella. 

6.2 Hacer mucho rostro al enemigo, yendo al ex- 
tremo contrario de lo que nos persuade en la deso- 
lación. 

7,2 Acudir al consejo de nuestros directores, los 
cuales nos ayudarán a conocer las astucias diabóli- 
cas, auxiliándonos Dios, en premio de nuestra humil- 
dad. 

8. Acudir con preferencia a proteger los puntos 
más flacos de nuestra alma, vigilando, en tiempo de la 
desolación, para que no nos asalte por ellos el ene- 
migo. 

Indudablemente tienen aplicación estas Reglas du- 
rante los Ejercicios. Pero la tienen mucho mayor des- 
pués de ellos, como cautelas para conservar el fruto 
de los mismos, y acertar (como dice San Ignacio) a an- 
dar adelante siempre en la vía comenzada del divino 
servicio, así con las consolaciones como con las deso- 
laciones. 

Y adviértase que dice el Santo, que son más pro- 


eglas de discreción de espíritus 


pias para la Primera semana; pero no ofrecen pequeños 


provechos en las siguientes, y durante toda la vida 
espiritual; comoquiera que nunca estamos libres de 
tentaciones, y hemos de navegar siempre entre esta 
vicisitud y alternativa de consuelos y desconsuelos. 
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CAPÍTULO XII 


La vía iluminativa 


188. Propio es de la vía purgativa apartarse del 
pecado (recedere a malo), aborreciéndolo y aborre- 
ciendo las causas y ocasiones que a él conducen. Pero 
el odio no puede ser el móvil principal de la voluntad 
humana, a lo menos de un modo permanente. Y así, lue- 
go que nos hemos arrancado de las culpas por su odio, 
hemos de comenzar a caminar por el camino de las vir- 
tudes a impulso del amor. 

Este amor es el de Cristo, a quien nos muestra San 
Ignacio, ya desde el 1.er Ejercicio, pendiente de la cruz, 
y ganando con su pasión y muerte el rescate de mi al- 
ma, por la particular predilección con que me amó. 

El amor de Cristo, redentor y señor mío, me ha de 
llevar al deseo de seguirle e imitarle; y como él es de- 
chado de todas las virtudes, con esta imitación suya las 


IRIRI O TRISTES gus 


La vía iluminativa 


iré adquiriendo todas, en esta segunda etapa del Cami- 
no espiritual, que se suele llamar vía ¿luminativa. 

Es iluminativa porque tiene por norte y modelo a 
Cristo, que es luz que ilumina a todo hombre que viene 
a este mundo. Y no sólo nos ilumina Cristo nuestro Se- 
ñor, como modelo, sino más íntimamente como autor de 
la gracia, la cual es luz de nuestra inteligencia y calor 
de nuestra voluntad. Y mediante estas dos iluminacio- 
nes: como causa ejemplar y causa coeficiente de nues- 
tras acciones sobrenaturales, nos conduce a otra terce- 
ra iluminación, que resulta del vencimiento y gradual 
rectificación de nuestras pasiones o aficiones desorde- 
nadas. 

Nuestra alma posee una luz natural, en el entendi- 
miento, capaz de suyo para guiarnos, si no la entene- 
breciera el tumulto de las pasiones: lo que llama San 
Ignacio nuestro amor carnal y mundano, el cual es 
asa por donde el demonio toma al alma y la conduce a 
todos los pecados y tinieblas. Si oculus tuus fuerit ne- 
quam totum corpus tuum tenebrosum erit. La orde- 
nación, pues, de nuestros afectos, que destruye ese 
amor carnal y mundano, hace que el ojo de nuestra al- 
ma sea simple, dirigiéndose puramente al fin para que 
hemos sido criados, y de ahí se sigue aquella ¿lumina- 
ción que dice el mismo Evangelio: totum corpus tuum 
lucidum erit. 

La vía iluminativa consiste, pues, en ordenar to- 
das nuestras acciones por medio de la práctica de todas 
las virtudes, a imitación de Cristo nuestro divino Mo- 
delo, a quien amamos y deseamos seguir e imitar. 
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189. Al contrario de lo que hallamos en la etapa 
anterior, aquí no puede apenas hablarse de magisterio 
Ignaciano para antes de los Ejercicios: por lo menos, 
que se halle consignado en los documentos de su admi- 
rable libro. Podemos, pues, considerar la Hodegética 
Ignaciana, ya durante, ya después de los Ejercicios. 

Durante los Ejercicios, pertenecen a la vía ilumi- 
nativa las Semanas 2.* y 3.2, las cuales difieren entre 
sí, en este concepto, en cuanto en la 2. Sem. aprende- 
mos más lo que hemos de hacer a imitación de Cristo; 
y por eso pedimos con insistencia «conocimiento in- 
terno del Señor que por mí se ha hecho hombre, para 
que más le ame y le siga». En la 3.* Sem. se atiende 
con especialidad a lo que he de padecer por Cristo 
imitándole en el ejercicio de las virtudes heróicas 4 
practicadas en circunstancias tan difíciles que las heal 
heróicas. 

Nuestras aficiones se desordenan por una de dos 
Cosas: o por el apetito de gozar de los bienes (aun lici- 
tos) de esta vida, o por el temor de sufrir los padeci- 
mientos a que, en muchas ocasiones, nos sujetaría la 
práctica de la virtud. Contra el primer desorden se en- 


dereza la 2.* Sem. de los Ejercici 
K . jercicios; contra el 
a segundo, 
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; 190. Los grados de esta segunda etapa son más 
difíciles de señalar que los de la anterior. En realidad 
parece que pueden reducirse a dos; Imitación de Cristo 


Grados de la vía iluminativa 


en la práctica de las virtudes propias del estado seglar; 
e imitación de las que exige el estado religioso o la 
práctica de los consejos evangélicos. 

Pero no todos los fieles están llamados a recorrer 
todo este camino; por lo cual, se divide más propia- 
mente en dos caminos, que en dos jornadas de uno 
mismo. 

Dentro de cada uno de ellos, los grados están mar- 
cados por la adquisición de las virtudes más y más exce- 
lentes, o de los grados más y más excelentes de cada 
virtud. 

Las virtudes morales no se adquieren, por lo gene- 
ral, sucesiva, sino simultáneamente. Por tanto, cual- 
quiera que sea la jerarquía o gradación que entre ellas 
se establezca, no sirve mucho para dividir las jornadas 
de la vía iluminativa. Por otra parte, la distinción de 
los grados de cada virtud, no puede dejar de ser arbi- 
traria o artificiosa; como quiera que no sean cantidades 
discretas, sino en cierto modo continuas, donde el me- 
tro ha de ser algo extrinseco, escogido convencional- 
mente. 

191. Durante los Ejercicios, San Ignacio va pro- 
poniendo varios dictámenes y propósitos que se han 
de penetrar y abrazar; según en la Ascética especial 
dejamos declarado (n. 120 y sigs.). 

Después de los Ejercicios no parece necesario, ni 
por ventura conveniente, insistir en aquel orden; pues 
está enderezado, en gran parte, a la elección O refor- 
ma, que no pretendemos luego en nuestros ejercicios 
cotidianos. 
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La norma acerca del fruto que hemos de ir procu- 
rando en estas jornadas, dentro del general próposito 
de crecer en el conocimiento, amor e imitación de 
Cristo, parece que se debe sacar más bien del examen 
general. 

El adelantamiento espiritual, durante esta segunda 
etapa, más que a un camino, se parece a una edifica- 
ción; con la cual lo compara la Sda. Escritura. Ahora 
bien: para edificar, después de haber abierto los ci- 
mientos y echado fuera la tierra movediza (vía purga- 
tiva), se necesita un proyecto, modelo o plano, que nos 
guía en la construcción; y es aquí el ideal de toda per- 
fección, Cristo nuestro Señor. Pero además, para colo- 
car convenientemente cada piedra del edificio, hemos de 
atender al estado de la parte construida y por cons- 
truir. Y esto no nos lo da solamente el plano, sino el 
examen de la construcción que se va levantando. 

192. Para la práctica, pues, de esta vía iluminati- 
va, más que cualquiera sucesión de grados, nos ayu- 
dará una contínua atención a dos cosas: a lo que hay 
en mí y a lo que hay en Cristo. 

Lo primero me lo muestra el examen; lo segundo 
la contemplación de los misterios de la Vida de Jesús, 
al modo Ignaciano, donde vemos a Cristo, y le oímos 
hablar y le miramos obrar y conducirse en todas las 
circunstancias de la vida. 

Hemos de hacer, en esta parte del camino espiritual, 
como el pintor que copia un modelo muy acabado; el 
cual dirige sus ojos constantemente, del modelo a su 
tela y de su tela al modelo. Mira al modelo para dar 


Imitación de Cristo 


una pincelada, y luego le vuelve a mirar para ver si el 
rasgo que ha trazado se parece con exactitud al dechado 
que desea imitar. 

Por eso, uno de los Padres más graves que conocí 
en los principios de mi vida religiosa, solía exhortarnos 
constantemente a que procurásemos sacar de todos 
nuestros ejercicios espirituales, pensar como Cristo, 
hablar como Cristo, obrar como Cristo y sentir como 
él de todas las cosas. Lo cual nos conduce también al 
conocimiento e imitación de su Sagrado Corazón. 

193. Y San Ignacio nos inculca esto en un caso 
particular y menudo, es a saber: en las «Reglas para 
ordenarse en el comer», las cuales están evidentemente 
destinadas para después de los Ejercicios. 

«La 5.* (dice), mientras la persona come, considere 
como que ve a Cristo nuestro Señor, comer con sus 
Apóstoles; y cómo bebe, y cómo mira, y cómo habla; y 
procure de imitarle». Aunque nos enseña este ejercicio 
tratando de esta operación, la más animal de nuestra 
vida ordinaria, y en que la sensualidad puede fácil- 
mente desordenarse, sabido es que el Santo suele ense- 
ñar sus métodos generales, no en general, sino a pro- 
pósito de cualquiera caso particular. 

Por lo demás, de esta imitación exterior de Cristo 
habla generalmente en el Primer modo de orar: «Quien 
quiere imitar en el uso de sus sentidos a Cristo nues- 
tro Señor, encomiéndese en la oración preparatoria a 
su divina Majestad»; etc. 

El presupuesto, pues, de los ejercicios de esta vía, 
se puede condensar en aquella petición augustiniana: 
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Noverim me et noverim te. Pues, aunque el conoci- 
miento propio, que conduce a aborrecer los propios 
pecados y defectos, es más especial de la vía purgativa; 
el mismo conocimiento, más menudo y constante, de 
nuestras imperfecciones, es necesario para que vayamos 
corrigiendo lo feo que en nosotros hay, y transformán- 
dolo a imitación de la suma belleza de nuestro Modelo. 

Esta gradual corrección y asimilación a la imagen 
del Hijo de Dios, es el fruto de toda esta etapa, y el 
que nos ha de conducir a la tercera y última de la unión 
con Dios y transformación en Él, que no puede hacer 
sino comenzar, en esta vida, para consumarse en la 
gloria. 


194. La forma de las meditaciones de esta vía 
nos la da San Ignacio en las que llama contemplacio- 
nes (n. 47 y sigs.). Pero hay que tener en cuenta que, 
fuera de Ejercicios, el ánimo raras veces goza de 
aquel sosiego que facilita la intuición de la manera 
propuesta por el Santo. 

¿Qué hay que hacer entonces? Sin duda es conforme 
a la enseñanza de San Ignacio, que empleemos en estas 
ocasiones las formas que él propone para la Primera 
semana, esto es: para el tiempo en que no se puede 
suponer tanta quietud en el ánimo del ejercitante. Es 
decir, que cuando el ánimo del que anda en la vía ilumi- 
nativa, no tiene bastante quietud para ejercitar la intui- 
ción interna acerca de los Misterios de la Vida de 


Forma y materia de meditación 


Cristo, habrá de apelar a las fres potencias, por lo 
menos hasta alcanzar aquella quietud que le permita 
ejercitarse en ver las personas, oir lo que hablan y 
mirar lo que hacen. 

Esta misma causa dificulta, fuera de Ejercicios, el 
uso de la aplicación de sentidos. Pero no por eso 
debería dejarse del todo, por lo menos en la última hora 
de los días de retiro. 

195. Cuanto a la materia de la meditación, es 
del todo Ignaciano que sea ordinariamente de la Vida 
de Cristo nuestro Señor. En lo cual yerran algunas 
personas espirituales, porque hallan más emociones en 
la consideración de las verdades eternas, o más espe- 
culación en la meditación de los atributos divinos, o 
de la doctrina abstracta de las virtudes. 

Las consideraciones o emociones no son más que 
medios, cuyo deseo hemos de subordinar al deseo del 
fin; y el fin que aquí perseguimos es imitar a Cristo. 
Por consiguiente, como el pintor que quiere pintar un 
hombre, no toma por modelo un caballo, ni al contrario; 
así, para ir formando en nuestra alma y en toda nuestra 
conducta la imagen de Cristo, hemos de tener los ojos 
puestos ordinariamente en su sagrada Humanidad. Sólo 
a medida que vayamos entrando en la vía unitiva nos 
será dado mirar más a la Divinidad, primero a través 
de esa Humanidad gloriosa, y luego por sí misma, en 
sus obras y atributos. 

196. San Ignacio no ordena las materias de estas 
meditaciones sino para el tiempo de los Ejercicios. ¿Qué 
querrá, pues, que hagamos después de ellos? ¿Por ven- 
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tura que repitamos indefinidamente la serie de medita- 
ciones que para ellos señala, y prescindamos de los 
tiempos litúrgicos? No sólo no hay ninguna razón sólida 
para afirmar esto, sino las tenemos muy poderosas para 
lo contrario; pues San Ignacio ninguna cosa más inculca 
al que sale de los Ejercicios, que el vivir con la Igle- 
sía; esto es: con indisoluble adhesión y devoción a ella. 
Dicho se está, por tanto, que hemos de tomar, de ordi- 
nario, la materia de nuestras meditaciones o contem- 
placiones fuera de Ejercicios, conforme al espíritu de 
la Iglesia en cada uno de los períodos del Año litúr- 
gico. 

«Depuesto todo juicio (dice) debemos tener ánimo 
aparejado y pronto para obedecer en todo a la verda- 
dera Esposa de Cristo nuestro Señor, que es la nuestra 
santa Madre la Iglesia jerárquica». (R. 1.2). 

Pues, si miramos a la Iglesia como nuestra Madre 
y Esposa de Cristo, y estamos pronto a obedecerla en 
todo ¿en qué seso cabe que, cuando ella se alegra nos 
aflijamos, y nos gocemos cuando ella se aflige? ¡Sólo 
una Supina ignorancia, o conocimiento superficial de la 
Ascética Ignaciana, ha podido engendrar la disparatada 
idea de que los Ejercicios Ignacianos contradicen a la 
vida litúrgica de la Iglesia! 

«La tercera (regla, dice), alabar el oir Misa a me- 
nudo; asimismo cantos, salmos, largas oraciones en la 
Iglesia y fuera de ella. Asimismo horas ordenadas a 
tiempos destinados para todo oficio divino y para 
toda oración y todas Horas canónicas». 

(R. 9.2). «Alabar finalmente, todos preceptos de la 


¡Los exámenes 


Iglesia, teniendo ánimo pronto para buscar razones en 
su defensa, y en ninguna manera en su ofensa», 

Quien así está unido e identificado con la Iglesia, 
claro está que participará de su espíritu y de sus afec- 
tos en cada época del año, y no tomará, para su medi- 
tación, materias que estén en pugna con ellos; como 
sería meditar la Pasión en la Semana de Pascua, o los 
Novísimos durante los días de Navidad, etc. (n. 201). 

Tanto más cuanto que, siendo la materia ordinaria 
la Vida de Cristo nuestro Señor, y el fín de la medita- 
ción, crecer en la imitación de sus virtudes; como todas 
las virtudes resplandecen en todos y cada uno de los 
misterios de la Vida del Señor (por más que en unos 
sobresalgan más unas que otras), no hay ordinariamen- 

te necesidad espiritual que nos obligue a separarnos del 
espíritu litúrgico, para procurar los fines que nos va 
proponiendo la Ascética Ignaciana. 

197. Además de la meditación, es característica 
de la Ascética Ignaciana, en esta etapa, la importancia 
singular que se atribuye a los exámenes: al general, 
para guiarnos en nuestra espiritual edificación, del 
modo ya dicho (n. 191); y al particular como medio 
poderosísimo de ejecución de lo que en la meditación 
proponemos (n. 174). 

Y en esta vía no se puede negar, que el examen 
particular no es menos eficaz para plantar las virtudes 
que para desarraigar defectos. San Ignacio no dijo esto 
expresamente, porque no explicó el Examen particular 
generalmente, ni en esta parte de sus Ejercicios; sino 
ciñó las instrucciones que da acerca de él al caso con- 
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creto en que lo enseña (n. 171). Pero atendida su natu- 
raleza y los frutos que va pretendiendo San Ignacio en 
la vía iluminativa, no cabe duda que es conforme a su 
mente el emplearlo también para estimularnos a prac- 
ticar repetidos actos de la virtud que procuramos. 


198. No es menos característica la atención con 
que guía San Ignacio a su discípulo para que ande sobre 
sí y ejecute con toda exacción lo que hubiere propues- 
to, sin perder coyuntura para vencer sus inclinaciones 
desordenadas. 

De esto hallamos otra muestra en las ya citadas 
(n. 193) «Reglas para ordenarse en el comer». 

«Mucho aprovecha (dice) para quitar el desorden, 
que, después de comer, o después de cenar, o en otra 
hora que no sienta apetito de comer, determine consigo 
para la comida o cena por venir, y así consiguiente- 
mente cada día, la cantidad que conviene que coma, 
de la cual por ningún apetito ni tentación pase adelante, 
sino antes, por más vencer todo apetito desordenado 
y tentación del enemigo, si es tentado a comer más 
coma menos». 

En este caso nos da un modelo de -elección coti- 
diana en cosas pequeñas, y consiguiente consigo, bus- 
ca, para hacerla debidamente, un tiempo en que se 
puede contar con la necesaria indiferencia; es a saber: 
cuando el hombre no está bajo el imperio de su apetito. 

Claro está que, este modo de proceder, que se pres- 
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cribe para cosa relativamente de tan poca monta, se ha 
de tener por más recomendado en las otras cosas donde, 
el que trabaja por adelantar en la virtud, observa que 
tiene ocasión de cometer faltas: como la conversación 
recreativa con tales o cuales personas, o la práctica de 
determinados negocios, etc. 


199. En las cosas de más importancia, y que sue- 
len dar lugar para más cumplida deliberación y elec- 
ción, da el Santo forma para hacerla debidamente, 
tratando de una materia particular (como suele), es a 
saber: del distribuir limosnas. 

Es cierto que las Reglas que para esto da, se rela- 
cionan íntimamente con los Ejercicios Ignacianos espe- 
ciales, en los que puede ser que el ejercitante oiga 
aquella voz de Cristo: «Si quieres ser perfecto, ve, 
vende todas tus cosas y dálas a los pobres, y sígueme». 
Para quien toma esta resolución, son necesarias Reglas, 
con las cuales, en el distribuir dichas limosnas, proceda 
con todo orden, y conforme a la voluntad de Dios que 
a ello le invita. Pero fuera de este caso, puede haber 
otros innumerables en que sean convenientes estas 
Reglas, no sólo para repartir limosnas, sino para otra 
cualquiera elección y deliberación importante. 

Por lo demás, apenas cabe duda que estas Reglas 
se han de considerar como documento fuera de los 
Ejercicios propiamente dichos. Esto se ve, no sólo por 
el lugar en que se ponen en el libro, sino más especial- 
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mente porque, repitiéndose en ellas casi a la letra, lo 
dicho en los Ejercicios sobre el Segundo modo de ele- 
gir, no se remite el Santo ni alude a ello. Deben, pues, 
considerarse como documento a parte y por sí, aun 
cuando a veces convenga emplearlo dentro de los 
Ejercicios. Véase lo que hemos dicho acerca de esta 
forma de deliberación en el n. 144. 

A las cuatro Reglas o tópicos allí expresados, añade 
aquí San Ignacio otros tres. 

En la 5.* aconseja que, si la persona sintiere alguna 
afición que no venga precisamente de Dios (aunque no 
sea mala), no proceda a la obra hasta haberla quitado 
de sí. 

En la 6. y 7.* dice ser «mejor y más seguro» cer- 
cenar y disminuir lo más posible de lo que se emplea 


en la propia persona y estado de su casa, «para más 
acercarse a nuestro Sumo Pontífice, dechado y regla 
nuestra, que es Cristo nuestro Señor». 

Este es el criterio de toda esta vida iluminativa: 


irnos asemejando más y más a nuestro modelo Jesu- 
cristo. 


200. Finalmente, también pertenecen a los docu- 
mentos Ignacianos para esta vía, las Reglas para sentir 
y quitar escrúpulos y las Reglas para sentir con la 
Iglesia. 

«Para sentir y entender escrúpulos y suasiones de 
nuestro enemigo (dice), ayudan las notas siguientes»: 
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En las dos primeras distingue los escrúpulos ¿mpro- 
piamente dichos (que son juicios erróneos nacidos de 
ignorancia o tontería; los cuales se han de expeler con 
la instrucción sólida en materias religiosas); y los ver- 
daderos escrúpulos, que son pensamientos inspirados 
por el enemigo, para turbarnos, haciéndonos dudar acer- 
ca de si hemos pecado o no con alguna acción. 

El padecer «por algún espacio de tiempo» estos ta- 
les escrúpulos, sirve a veces para purificar más al al- 
ma (1), haciéndola vivir más sobre aviso, y evitar todo 
aquello que tiene siquiera sea apariencia de pecado. 

Pero cuando una conciencia es delicada, el enemigo 
procura ahogarla con estos engaños, y, por consiguien- 
te, es menester que se aquiefe en un justo medio, 
no cayendo en el extremo de la ansiedad que, por 
huir imaginarias faltas, la impediría muchas buenas 
obras. 

Al contrario: al que tiene conciencia excesivamente 
ancha, procura el enemigo ensanchársela más, de modo 
que, si hace poco caso de los pecados veniales, venga 
a hacer menos o ninguno; y menos del que debía de 
los mortales o de las ocasiones de pecar. Con lo cual 
acabará seguramente por derribarle. Por tanto, el tal 
debe esforzarse por adelgazar su conciencia, haciendo 
lo opuesto a lo que de él pretende su enemigo. 


(1) Esto pertenece a la purificación que llaman pasiva y es pro- 
pia de los que van adelante en el camino espiritual. 
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: PDN «Para el sentido verdadero que en la Igle- 
sia militante debemos tener, se guarden las reglas si- 
guientes». 

Estas Reglas revelan las necesidades de la época en 
que se escribieron, en medio de la invasión de las here- 
jías protestantes, a cuyos errores se oponen algunas d 
ellas muy particularmente. nat 

No hay verdadera luz, ni vía iluminativa, fuera de 
la Iglesia, fundada por Cristo para regir a 168 hombres 
en ji nombre, y continuar en la tierra la obra de santi- 
ficación comenzada por Él durante su vida mortal. 

Y así, todo paso que se da fuera de la obediencia 
de la Iglesia, lejos de ser adelantamiento en el Cami 
espiritual, es descarrío que nos separa de él. E 

¿Por eso inculca San Ignacio que, «debemos tener 
ánimo aparejado y pronto para obedecer en todo» a 
la Iglesia, cumpliendo cuanto nos manda, alabando cuan- 

39 alaba y teniendo por mejor lo que como tal considera 
El Santo particulariza muchas cosas que entonces z; 
pees con falsa espiritualidad los protestantes, como 
- corporales, o usos de devoción y cul- 

Pero hay algunas advertencias substanciales 

dignas de ser en todo tiempo inculcadas: : 

1.* Que seamos prontos para buscar razones en 
defensa de lo que la Iglesia manda y practica, y en nin- 
guna manera en su ofensa. 


be 
Que seamos prontos para abonar las constitucio- 
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nes y prácticas de nuestros mayores. Y si alguna vez 
tienen algo de reprensible, no lo reprendamos nunca de- 
lante de sus súbditos, sino lo advirtamos a quien lo pue- 
da remediar. 

3,2 Alabar todo lo bueno en materia de doctrina, 
sin dejarnos cegar por preferencias parciales. Y es muy 
de advertir (para los que creen a San Ignacio y a sus 
discípulos sistemáticamente arrimados a la cola), lo 
que dice en alabanza de los Doctores más modernos: 
que se aprovechan de lo que escapó al conocimiento de 
los más antiguos. Y por esto, ni los modernos han de 
ser desestimados por faltarles la antigüedad, ni los an- 
tiguos por carecer de novedad. 

4.2 Hemos de ejercitar la fe en la divinidad de la 
Iglesia, y confiar así ciegamente en que está asistida 
por el Espíritu Santo, para que nos gobierne y rija para 
salud de nuestras almas. 

5,4 Finalmente, de tal modo hemos de regirnos por 
amor, que alabemos mucho el santo temor de Dios. 
Porque el temor filial es del todo acepto y grato a 
Dios, por estar unido con el amor divino. Y el temor 

servil (1), donde otra cosa mejor no se alcance, es útil 
para salir de pecado, después de lo cual, fácilmente se 
ascenderá a más filiales afectos. 

Hemos extractado imperfectamente estas Reglas, 
porque su inteligencia no ofrece dificultad, y deseamos 
que el lector no se dispense de verlas en su propio texto. 


(1) No el que llaman servilmente servil. Pues éste incluye amor 
al pecado. . 
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CAPÍTULO XIII 


La vía unitiva 


202. El alma, purificada de sus pecados, especial- 
mente mortales, en la vía purgativa, va subiendo de 
virtud en virtud, mediante la imitación de Cristo, en la 
vía iluminativa. 

Cristo nos ¿lumina, en esta parte del camino espi- 
ritual, en cuanto sus virtudes divinas se manifiestan en 
los misterios de su sagrada Humanidad. Pero esta Hu- 
manidad divinizada nos va conduciendo a la contempla- 
ción de la Divinidad que en ella resplandece, unas ve- 
ces con fulgores fugitivos, como los de la Transfigura- 
ción, y otras con un brillo más continuo, como en las 
apariciones del Salvador resucitado. 

San Ignacio (como ya hemos advertido repetidas 
veces) tiene cuidado particular de ir llevando a su dis- 
cípulo, por medio de la contemplación de esa Humani- 
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dad adorable, a la contemplación de la Divinidad que 
en ella se esconde, ya como el sol velado por nubes que 
nos dejan mirar su luz más apaciblemente, ya oscure- 
ciéndose casi totalmente entre los oprobios y agonías 
de la Pasión. En estos mismos misterios nos hace adver- 
tir San Ignacio este esconderse de la Divinidad, lo 
cual prácticamente equivale a un revelárnosla el pru- 
dente maestro. Pero sobre todo en las contemplaciones 
de Cristo resucitado, quiere que consideremos «cómo la 
Divinidad, que parecía esconderse en la Pasión, parece 
y (se) muestra ahora tan miraculosamente en la santísi- 
ma Resurrección, por los verdaderos y santísimos efec- 
tos de ella». 

En esta vida no podemos conseguir la intuición de 
la Divinidad; pero podemos contemplar intuitivamente 
(con la imaginación) a Cristo glorioso, cuya Humanidad 
es como la nubecilla resplandeciente donde vemos y go- 
zamos los brillos del sol, que directamente no pudiéra- 
mos soportar. 

Además nos introduce San Ignacio en la vía unitiva 
por el afecto de amor de amistad, que en estas con- 
templaciones fomenta, presentándonos a Cristo como 
consolador «a la manera que unos amigos suelen conso- 
lar a otros». 

Y después de habernos hecho ascender por esta 
gradación suave, mediante la Humanidad gloriosa, a la 
contemplación y amor de la Divinidad (en que consiste 
la vía unitiva), añade nuevos estímulos y caminos para 
que penetremos hasta donde nos ayude el suave impulso 
de la gracia, que, más que en ninguna otra vía, ha de 
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tener aquí la iniciativa de todos nuestros verdaderos 
adelantos. 

203. San Ignacio nada dice de la contemplación 
pasiva o extraordinaria, de que tratan los místicos; 
pues su libro es un guía práctico, y de esa contempla- 
ción apenas cabe tratar sino especulativamente; como- 
quiera que no es grado a donde pueda llegar el hombre, 
ni aspirar prudentemente, sino cuando Dios por su di- 
vina Bondad le invita y llama. 

Para la contemplación activa ofrece materia y for- 
ma, así en los misterios gloriosos de la Vida de Cristo, 
como en la hermosa Contemplación para alcanzar 
amor, donde señala todo el camino que, con los auxi- 
lios ordinarios de la gracia, podemos recorrer, para dis- 
ponernos, cuanto es de nuestra parte, para que Dios 


nos haga mayores mercedes, si así entra en los desig- 
nios de su amorosa Providencia. 


204. Pero como esta vía no carece de escollos y 
peligros, San Ignacio nos da, para guiarnos entre ellos, 
unas preciosísimas Reglas, que son las que llaman de 
Discreción de espíritus, y dice el Santo que «conducen 
más para la Segunda semana». 

Así en estas Reglas, como en las que califica San 
Ignacio como más propias de la 1.* Semana, se nos ha 
ofrecido un problema que no poco nos ha hecho refle- 
xionar. 


El Santo dice taxativamente que las 1.25 Reglas 
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«son más propias para la 1.* Sem.»; y que las 2,45 con- 
ducen más para la 2.* Sem. Por otra parte, consideran- 
do las Reglas en sí mismas, nos parece hallar que son 
las 1.28 indispensables para la vía iluminativa, de la 
cual es más propia la vicisitud de consolaciones y deso- 
laciones, y la necesidad de ir adelantando con unas y 
con otras en la práctica de las virtudes sólidas y per- 
fectas (como dice la R. 22 del Sumario). 

Y enseguida veremos que las 2,88 Reglas son asi- 
mismo más necesarias en la vía unitiva, de la que es 
propio gozar de más frecuentes y continuas consolacio- 
nes, y donde hay más peligro de tomar por cosas de 
Dios, las que no son sino de nuestro espíritu propio, O 
por ventura del mal espíritu que se transforma sub an- 
gelo lucis. 

A nuestro juicio (y sin pretender definición alguna) 
se puede solventar esta dificultad con decir, que las 
9,as Reglas son más propias de la 2.* Sem. en Ejerci- 
cios; pero después de Ejercicios tienen su especial 
aplicación en la vía unitiva. Y semejante solución con- 
viene a las 1.25 

Sólo hay que exceptuar las 1.45 reglas de cada una 
de ambas series: pues en las dos primeras de la 1.2 se- 
rie, mira claramente al estado de los principios de la 
1.1 Semana; y la 1.* de la segunda serie, se refiere 
también a la 2.* Semana; puesto que en ella se resume 
la doctrina de la consolación y desolación, como propio 
tiempo de los espíritus bueno y malo respectivamente 
(Cf. esta regla, con la 5.* de las primeras). 

Asimismo la R. 7.* de la segunda serie es de apli- 
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cación más general, y coincide con la doctrina de la 

1,% y 2.* de la 1.* serie. El resumen es, que cada espí- 

ritu habla suavemente al alma que está en el camino 

en que él la quiere, y ásperamente a la que va por 
camino contrario. 

205. El alma que verdaderamente ha llegado a la 
unión con Dios, propia de esta tercera etapa del Ca- 
mino espiritual, está tan encendida en el divino amor, 
que ya no es muy de temer que el espíritu maligno la de- 
tenga poniendo impedimento a sus propósitos virtuosos, 
enflaqueciendo su confianza, y con las otras sugestio- 
nes propias de la desolación que pinta San Ignacio en 
las 1,as Reglas. 

A estas tentaciones está todavía expuesto el que se 
ejercita en las prácticas de las virtudes, y sigue a 
Cristo con la cruz a cuestas, gimiendo y llorando, ca- 
yendo y levantando. Pero el que ya ha muerto al mundo 
y resucitado a otra superior vida, no tiene ahí su peli- 
gro, sino más bien en tomar por moción o consolación 
de Dios, lo que no es sino astucia del enemigo. 

A los tales avisa, pues, San Ignacio, en primer lu- 
gar, cuáles son las maneras y efectos de las hablas di- 
vinas y de los varios espíritus. 

Sólo Dios puede entrar en el alma directamente, 
sin necesidad de valerse de las impresiones de la ima- 
ginación y sensibilidad. Lo cual no es dado a los espíri- 
tus, ni buenos ni malos. Pero luego que el alma está 
movida por Dios, forma juicios y afectos, en los cuales 
pueden mezclarse, no sólo sus aficiones personales, 
sino las sugestiones de los espíritus malo y bueno. 
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Por esto advierte San Ignacio, que se distinga bien 
el tiempo de la moción directa (que llama sin causa, 
porque no se produce por precedentes imágenes 0 dis- 
cursos), del tiempo inmediato siguiente; pues, dado que 
en su origen sólo puede ser de Dios, en lo que sigue 
puede venir de varias fuentes; las cuales hemos de dis- 
tinguir por el agua que traen. 

Por no tener presente esta regla, han desacreditado 
muchos estos caminos altos del espíritu, sacando de 
ellos dureza de juicio, no queriéndose someter a sus 
legítimos guías, por creer recibidas de Dios las inspira- 
ciones de su amor propio o del mal espíritu. Si hubie- 
ran tocado las pretendidas inspiraciones en la piedra 
de toque de la obediencia, hubieran conocido segura- 
mente su baja ley o vil metal. 

En este camino no se suele presentar el ángel malo 
con proposiciones abiertamente reprobables; pues bien 
sabe que no sería recibido; pero propone alguna cosa 
menos conveniente, para desconcertar al alma, «y ade- 
lante (no desde luego) para traerla a su dañada intención 
y malicia». Tal sería, vgr., si, por celo de la honra de 
Dios, menoscabada por los malos prelados, quisiera algu- 
no reformar la Iglesia negándoles la obediencia debi- 
da o predicando públicamente contra ellos; como leemos 
de Savonarola y otros ilusos, no destituídos de virtud y 
espiritualidad. 

206. Por eso la regla áurea de San Ignacio en 
toda esta materia, se reduce a juzgar los espíritus por 
lo que nos sugieren en todo el proceso de la consola- 
ción o inspiración. De ambos espíritus, bueno y malo, 
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es propio, en esta vía, comenzar trayendo algo bueno. 
Por tanto, hay que juzgarlos, no por la cabeza, sino 
por la cola; y si ésta es serpentina; esto es, si acaba 
induciendo a cosas malas, o menos buenas, o distracti- 
vas, O quitando la paz y serenidad del ánimo; por ahí 
conoceremos al enemigo, por más que al principio, o en 
la cabeza, viniera disfrazado de ángel de luz. 

Una vez conocida la presencia del enemigo, hay 
que hacer dos cosas: para el presente, ejecutar lo con- 
trario de lo que maliciosamente nos persuadía. Y para 
adelante, advertir el método que ha seguido para pe- 
netrar en la fortaleza del alma, esto es: «como poco a 
poco procuró hacerla descender de la suavidad y gozo 
espiritual en que estaba, hasta traerla a su intención 
depravada». Para que, conocidas las artes del enemigo, 
le cerremos la puerta y no nos dejemos seducir por sus 
añagazas. 

Concluyamos repitiendo lo que hemos dicho arriba: 
nos limitamos a extractar breve e imperfectamente es- 
tas preciosas Reglas, porque nuestro intento es sola- 
mente indicar su tendencia y sentido; pero no excusar 
a nuestros lectores del estudio del texto Ignaciano, que 


Será más claro para algunos con estas breves indica- 
ciones. 


Prólogo. 
Preliminares J è 
$ 1. Noción y triple fin de los Ejercicios espirituales. 


$2. Ascética Ignaciana . 
PARTE PRIMERA 


Ascética general Ignaciana . 
CAPÍTULO PRIMERO.--De la oración vocal: 

. Fórmulas de oración 

. El segundo modo de orar . 

. El tercer modo de orar. 

. La Oración preparatoria . 

. La petición o demanda . 

. Los coloquios . 

. Los intercesores . 
. U.— De la oración mental. 

. De las adiciones . 

2. Los preámbulos . 
. De la meditación . : 

. Primer modo de orar mentalmente. 
. De la repetición . 

3. Del resumen s 
. La aplicación de Rudo 
. De la contemplación. 
. De los puntos . 
. 1I.—Del examen de conciencia . 
. Del examen general. 
. El examen particular 
. Examen de una obra principal 
. IV.— De la lectura espiritual . 
. V.—De la penitencia corporal 


Biblioteca Nacional de España 


SEGUNDA PARTE 


Ascética especial Ignaciana . 
CAPÍTULO PRIMERO. ; 
$ 1. De las personas que pueden hacer estos Ejer- 
cicios . a ; 
. Circunstancias exteriores. 
. Aplicación de las potencias . 
. Orden cotidiano .. 
. Recapitulación > 
. 1.—Del Principio y fundamento 
. Texto Ignaciano . 
. La indiferencia 
. El último inciso . 
. Conclusión. ; 
« 1.—Las cuatro semanas . 
. Primera semana . 3 
. Ejercicios de la primera semana. 
. Del primer Ejercicio y 
. Coloquio del primer Ejercicio 
. Relación del primer Ejercicio con el Principio 
y fundamento . . 
5 6. Segundo Ejercicio . 
$ 7. Tercer Ejercicio. 
$ 8. El quinto Ejercicio . 
$ 9. Recapitulación 
$ 10. Confesión general con n la Comunión. 
Car. 1V.—Segunda semana . 
5 1. El llamamiento del Rey temporal 
Caracteres especiales . 
$ 2. Primera contemplación. 
$ 3. Contemplaciones de la Vida de Cristo 
Car. V.—Ejercicios preparatorios de la elección. 
$ 1. Meditación de dos banderas . 
$ 2. Meditación de tres binarios de hombres, para 
abrazar el mejor.. . 
$ 3. Los tres grados de humildad. 
Car. VI.—De la elección. 


Indice 


$ 1. Preámbulo para hacer elección . 
$ 2. Materia de la elección . 
$ 3. Tiempos y modos de la buena elección 
$ 4. El primer modo . 
$ 5. El segundo modo 
$ 6. La reforma de vida . 
$ 7. Fin de la segunda Semana 
$ 8. El oficio del Director . 
Car. VIl.—La tercera Semana . 
Car. VIII.—La cuarta Semana . 
Contemplación para alcanzar amor. 


TERCERA PARTE 


Hodegética Ignaciana . 
Car. IX.—Los Ejercicios en la Hodegética igna- 
ciana . A O T 
Ejercicios preparatorios z 
Car. X.— La vía purgativa antes de los Ejercicios R 
Car. XI.—La vía purgativa después de los Ejer- 
cicios . $ 
Reglas de discreción de espíritus, más propias 
para la vía purgativa. TH 
. XIl.—La vía iluminativa 
. XI.—La vía unitiva 


Biblioteca Nacional de España 


